
y cuenta cómo se transporta
el tronco a través de la mon­
taña sin caminos, tarea de las
más pesadas, que exigía cen­
tenares de hombres y largas
jornadas ele esfuerzo. "Pero
-continúa- desde hace cua­
tro años es un camión petro­
lero, destinado al transporte
de cañerías, el que lleva el
tronco a la ciudad." Y me in­
forma que el tronco sobre el
cual se va a danzar está ya en
su sitio. Me desilusionan estas
modernizaciones, pero recibo
con mucho placer la invitación
a ir con ellos, en la mañana
siguiente, al bosque en que
cortarán los bejucos que deben
arrollarse alrededor del tron­
co.

A la mañana siguiente me
encuentro con Isidoro y sus
hombres en la plaza de la igle­
sia, muy atareados alrededol~

del palo. (En realidad, se han
juntado dos pinos, por no ha­
berse encontrado uno que fue­
se lo bastante alto.) Utilizando
bejucos -algunos de los cua­
les tienen más de diez centí­
metros de espesor- a manera
de hilo, hacen enormes pun­
tadas alrededor del tronco:
una especie de costura para
gigantes. Cuand? acaba una
de las lia;nas, la unen a la se-
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comprender, siquiera en parte,
el sentido de esta antigua ce­
remonia religiosa y el puesto
que Iioy ocupa en ]a mentali­
dad ele los indígenas.

Por feliz casualidad, me en­
cuentro con tres danzantes en
casa de uno de los funciona­
rios del Municipio. Isidoro, el
jefe de la danza, es hombre de
unos treinta años, muy bajo
de estatura, de mirada vi V5L y
penetrante. Sus dos compañe­
ros, vestidos de blanco, a la
totonaca, hablan español con
dificultad. Isidoro se pone en
seguida a explicarme la impor­
tancia que tiene el escoger y
cortar adecuadamente el árbol,

, .
exlCO
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Apenas llegada a Papantla,
me pongo eh busca de los dan­
zantes. Tengo la intención de
seguir todas las operaciones
que han de efectuarse antes de
la fiesta, con esperanza de

Por Lauretie SEJOURNE

VOLADOR

significado primitivo de esta
danza, de innegable origen
prehispánico: se ha hablado
de danzas en honor del sol, de
ceremonias dedicadas El la fer­
tilidad de la tierra, a las l]u­
vias . .. Hoy, el· volador es
parte indispensable de las fies­
tas que se celebran en Corpus
Christi, en diversos lugares de
la sierra de Puebla y en Pa­
pantla, Estado de Veracruz.

ORCANO OFICIAL DE LA U. N. A. M.

bres. El quinto danzante se'
mantiene en pie sobre' el tam­
bor de madera, ctiyo diálÍletro
es de treinta y seis centíme-'
tras. Al ternlinai: la danza; que
dura cerca de' dos hOl'as, los
hombres atados' a' las cuerdas
se lanzan al vacío, ponien'do en
movimiento el ctiadriláteió y
el ta·mbor. .Las .cuerdas se
desenrollan en espirales cada
vez más amplias; hasta que los
hombres-pájaros llegan al"
suelo. .

MUchas interpretacione-s se
han propuesto para dar con el

E
CARAMADOS sobre

un tronco de árbol cu­
ya altura 'varía entre
los veinticinco y' los

treinta metros, cinco hombres
ejecutan la danza del volador,
la más bella e impresionante
entre todas las practicadas por
los indígenas de México.

En lo alto de! tronco se co­
loca un tambor móvil de 38
centímetros de diámetro. Cua­
tro cuerdas lo unen El un cua­
rlrilátero de madera, suspen­
dido un metro más abajo, en
que están sentados cuatro
hombres. Otros cuatro grue­
sos cables están arrollados al
tronco entre el tambor y el
cuadrilátero,. y atados por la
punta a la cintura de los hom-

t
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gunda con un nudo, después
de flexibilizar los dos extre­
mos retorciéndolos. Durante
ese recio trabajo, sudorosos,
.cÓnversan entre sí, sonriendo,
en su lengua de inflexiones taú
suaves q·ue parece la que in­
ventan las madres para hablar
.a los niños muy pequeños. Al
otro lado de la plaza, dos pre­
sos, vigilados por un soldado
de fusil y bayoneta, cavan, con
increíble indolencia, el aguj e­
ro en que se ha de afirmar el
palo. .

Me sorprende la poca curio-
. sidad que los dánzantes han
despertado. Durante' la opera­
ción de los bejucos; que ha
durado varias horas, sólo algu­
nos indios que van al merca­
do, y los niños que salen de la
escuela, se han detenido P?r
un instante. El volador es, S111

embargo, la clave de las fiestas
en Papantla, y se anunci". ílrO­
fusamente. en toda la Repú··
blica y hasta en los Estados
Unidos. Nunca hubiera imagi­
nado vedettcs más humildes V

borrosas. Cualquier torero o
actriz de tercer orden se atrae­
ría los honores de la pobla­
ción mientras que los danzan­
tes pasan del todo inadverti­
dos.

Dfsde la mañana, a pesar
del insoportable calor, no han
bebido nada. Ya hemos dejado
bastante atrás la hora del al­
muerzo, y advierto que no
piensan en comer. Invito a
Isidoro a tomar un bocado en
una cantina en que me he re­
fugiado por la mañana para
evitar la insolación, y ".cepta
con toda sencillez.

Isidoro se muestra absolu­
tamente escéptico en 10 que
toca a las creencias y tabús re­
lativos a la danza, y mientras
10 escucho llego a sentir cierto
despecho, como si me negara
algo que me debía. (Mis con­
versaciones con sus compañe­
ros me confirman luego esa
misma indiferencia, racional e
inesperada.) Después de re­
flexionar bien en lo que le
pregunto, Isidoro contesta con
lentitud y precisión: "Sí, ya
-sé lo que usted quiere decir ...
Precisamente en un libro que
me han dado, dicen que 'todo
eso' era, en otro tiempo, asun­
to muy delicado ... Parece que
había que ayunar doce días
antes de la danzá y doce días
después ... No, todo eso ya
se ;tcabó. .. (Se echa a reír
de buena g-an?) Solamente el
f1UC no tiene qué con'er se que­
da con el estómago vacío ...
Dicen también que no se po­
dia volar si no se usaba el palo
llamado volador y si no se le
transportaba v se le clavaba
en el suelo cori bp.zos de hom­
bres ... En realidad. las des­
gracias ocu rrían porque po­
nían a cualquiera para jefe de
la danza. .. Con un buen or-

ganizador no puede ocurrir
nada. Mire usted, hace dos
años; U))o de los muchachos se
fué CQn una muchacha .al aca­
ba~ de? bailar ... Todos sin­
tieron miedo, es verdad, pero
no _pasó .absolutamente nad~.

Y así, poco a poco, se da uno
cuenta de que 10 que se decía
era falso."

. Me llena de contrariedad
tanta lógica y le hago una pre­
gunta más, con la esperanza de
que no todo se haya perdido;
"Pero ustedes sacrifican toda­
vía un pollo en el agujero, an­
tes de plantar el tronco, ¿ ver­
dad?" "¡ Qué va!" -exclama
Isidoro -con seriedad-o 'íl.<)s
pollos están. muy caros ... Si
el jefe municipal nos da uno,
sí, 10 matamos; pero no vamos
a pagarlo de nuestro bolsillo."
Y es ése uno de los ritos más
conocidos y del cual se habla
mucho.

Al anochecer, vaya casa de
Jsidoro para ver su traje de
danzante, que yo desearía com­
prar para el Jnstituto Nacio­
nal Indigenista. Es una casita
de madera, de una sola habi­
tación, con paredes tapizadas
de cartelones de cines, y piso
de tierra. Allí está también su
mujer, una ¡'üña de quince a
dieciséis años, más bien fea,
y su hija de dieciséis meses.
El traje, que Isidoro mismo ha
confeccionado, es de raso rojo,
todo recamado de perlas y len­
tejuelas .. El gorro, cónico, co­
mo el de las hadas, está recu­
bierto de espejitas redondos
y flores de cera y coronado
de un gran abanico de papel
plateado. Multitud de cintas
de colores cuelgan de la pun­
ta y flotan graciosamente a
su alrededor.

Isidoro, me habla con or­
gullo de sus viajes y sus pro­
yectos. Ya fué contratado a
México y a Laredo y se les
ofrece <{hora ir a Tijuana.
"Siempre tuve el presenti­
miento de que llegaría el día
en que pudiera ir fácilmente
de un lugar a otro. Y se ha
cumplido." Le pregunto cómo
llegó a hacerse danzante, y me
explica: "Me gustó siempre
la fiesta. Primero fuí músico
en la banda de mi pueblo;
luego intervine en varias dan­
zas, pero ninguna me gustó,
y decidí hacerme volador. Hi­
ce un aprendizaje de un año,
y al cabo de este tiempo pedí
a mi maestro que me deiara
bailar sobre el t".mbor. 'No
quiso.. Yo tenía unas ganas
tan irresistibles de bailar, que
esa negativa. me enfermó. Me
quedé veinte días en cama con
una fuerte fiebre, sin que pu­
dieran descubrir la causa del
mal. Una vez curado, tuve un
sueño: estaba viendo bailar. y
me invadía una desesperac~ón

sin límites porque sabía que
nunca iba a bailar yo mismo.

'il i
Le conté este s,~leño a mI
maestlp y él me dijo: 'Quiere1

clecir que tienes que llegar a.,
~er un gran danzante.' Pocos ¡

,\ dias después, baila,ba yo sobre
l' un tronco de diecinueve me­
tros de. altura. N o ,sentí.a nin­
gún temor, ninguna emoción.
Era como si bailara en tierra."

Ha puesto a su hija sobre
sus rodillas y le habla con voz
baja y amahle. No es nada jac­
tancioso. Es una buena p("r­
sana que cumple su extraña
artesanía con amor y aplica­
ción. "Muchas .veces me dicen
que debo dejar este trabajo,
pero por nada en el mundo
dejaría de bailar ... No es na­
da' peligroso ... y además, se
p:lga bien .. ." He calculado
que gana por cada danza, poco
más o menos, el doble de su
paga diaria de carpintero.

Animada por el relato de
su sueño-revelación, trato de
averiguar si sabe el signifi­
cado que puede tener el vola­
dor. Me asegura que no tie­
ne significado alguno y que
tampoco 10 conocía su maes­
tro; "Si no, me lo hubiera di­
cho" . Yo insisto, sugiriendo )a
hipótesis de que ese juego po­
día atraer la lluvia o hacer
más fértil la tierra y él se
echa a reír ruídosamente re­
pitiendo: "No ... no ..." Me
siento avergonzada. Tengo la
impresión de haber pregun­
tado a una joven madre si ("s
verdad la historia de la ci­
güeña.

A la mañana siguiente la
plaza se ve invadida por un
camión-mastodonte provisto de
una grúa y una muchedumbre
de diablos negros cubiertos de
cascos, guantes y. "overoles"
que vienen de un campo pe­
trolero. Mientras el conduc­
tor del camión hace patétícos
esfuerzos para colocarse en
lugar tan estrecho, desnive­
lado y rodeado de los frágiles
puestos del mercado, alcanzo
a ver por fin a los danzantes
en actitud de creyentes: están
todos delante del árbol ejecu­
tando pasos de danza. José
toca la flauta y el tambor e
Jsidoro rocía rítmicamente el
tronco con aguardiente. Esta
ceremonia está destinada a de­
jar contento al tronco y
atraerse su benevolencia.

El garfio de la grúa agarra
brutalmente el palo, que ad­
quiere desde ese momento el
triste aspecto de un animal en­
lazado. Se eleva por el aire y,
a consecuencia de una mala
maniobra, viene a colocarse so­
bre Jos puestos del mercado.
Todo el mundo grita y los ven­
dedores abandonan precipita­
damente sus barracas, que
quedarían aplastadas como
castillos de naipes si el tron­
co cayera sobre ellos. Una

~NfVE~rI~*D¡.DE :Mf:XICO
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pieza de 'la 'g¡'Ú~ se qui~bra, y
el tronco .rued\1 "p<1jr :jtierra,
pero! s¡n que haya cjld~Tacias
que Ikinentar. Hay eY.le::volver

.1
a empezar. '/ ..:

, El trenca está otr~ ~z at~­
do a la¡ cadena. Veo..a ISíf1"oro,
el libre pensador, corriendo,
con su boteJ.!a de aguardiente
en la mano, para arrojar una
última bendición al agujero.
El tronco, ya muy en lo alto,
tiene el miserable aspecto de
un cuerpo enfermo, y miro
con inquietud la curva que ha­
ce la juntura de los dos árbo­
les. La concurrencia sigue las
maniobras como un. número
de circo cuando se sabe que
hay peligro de muerte ... De
repente, se escucha un sinies­
tro crujido: el tronco se ha
partido en dos. Consternación
general.

Al otro día, a las ocho, en­
cuentro al grupito en pleno
trabajo. Isidoro, con asom­
brosa energía y presencia de
ánimo, ha decidido componer
los dos troncos. Han trabaja­
do hasta altas horas de la no­
che, y al alba ya estaban otra
vez en la tarea. "No he dor­
mido nada ... tengo la impre­
sión de haber estaclv velando
a un muerto", me dice. Y
agrega satisfecho: "Pero es­
taremos listos .. ." Me pre­
gunto. llena de aprensión, có­
mo podrán bailar con ese can­
sancio, y le dig-o, para coñfor­
tarlo, lo que he oído a los tu­
ristas: es vidente que nadie
viene a Papantla sino para
verlos. Me mira sonriendo,
como un niño a quien consue­
lan con un caramelo.

Los dos troncos están otra
vez juntos, y las lianas otra
vez arrolladas: vuelve a apa­
recer el camión-mastodonte.
La maniobra durará tres ho­
ras, al cabo de las cuales el
tronco volverá a quebrarse.
Isidoro parece abrumado, pero
cuando una muchacha amiga
le dice riendo: "Ya ves, yo te
había dicho que se rompería",
él le contesta, como si adivi­
nara la respuesta que ella de­
seaba: "Entonces eres tú la
que nos has echado el mal de
'. "OJO.

El sábado, por la mañana,
llega un nuevo tronco. Es un
pino de veintiocho metros que
ha servido ya para bailar en
otra ciudad. Esta vez son mu­
chos los curiosos reunidos en
la plaza. pues hace dos días
que la danza debió comenzar.
Extranjeros, fotógrafos de
grandes periódicos que van de
un sitio a otro con aire de au­
toridad, periodistas... Gru­
pos de personas se detienen
iunto al agujero en que se ha
de clavar el árbol, y siempre
hay alguno que explica con­
fidencialmente a un amigo los
rituales misteriosos y bárbaros

(Pasa a la pág. 17)
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P
ROFESAMOS una particular avi­
dez por lo concreto. Creemos cicr­
tamente en la justicia, en el ne­
cesario triunfo del bien sobre el

mal,- pero nos agrada que tales concept(·:;
se traduzcan a un lenguaje vivido, que se
viertan entre los acontecin1Íentos fami- •
liares, enjuiciándolos, midiéndolos. La
existencia humana se desliza, en buena
parte, sobre una intrincada escala de mi­
nucias, dc corréspondencias mínimas mil
veces enlazadas entre sí. N o se concibe
lo grande sin lo pequeño. Las majestuo­
sas abstracciones descansan a menudo en
humildes, rutinarias columnas.

DE

LA F E R 1A Q UE v:~1:~~:~mundograve,
:va nadie puede dudarlo. Todos
los días se nos habla de valores
en crisis. De gestos y caprichos

1nonstruosos que arriesgan el inmediato
futuro del h011'lb¡'e. Seríamos arbitrarios
si sólo pretendiéramos volver las espal­
das a tall'/.aíias 7Jicisiludes. Pero no. As­
piramos a una actitud, dentro de su sen­
cillez, ¡'!'tás compleja. Y más entera. Hui­
mos del planteamiento com'encional, sin·
,jamás eludir una v·irtual presencia del
verdadero problema. N o desconocellws
el peso de la situación total,- simplemente
pensamos que lo afrontaremos 1Nejar si
nuestras palabras se empe-iian en consi­
derarlo a través del cr'istal de lo coti­
diano.

DEMONIO

OTRO DEMONIO

DISCURSO Y METODO

S
UCEDE que, de pronto, nos ha
remordido la conciencia. N os ha
-vivamente- perseguido una ·so­
lemne duda: ,; M erece el periódico

oficial de la Universidad una sección co­
mo ésta -recinto de pequeíias frivolida­
des, ociosas divagaciones y sañ¡~dos ase­
dios a problemas diminutos? Un demo­
nio masoquista nos hizo pensar en un;a
supuesta culpa: murmuró a. nuestros m-­
dos frases de arrepenti7niento -y nos instó
a repetirlas en letras de molde y a pro­
ceder en consecuencia; es decir, a can­
celar las modestas travesuras, sustitwvén­
dalas flor más sensatos propósitos. - En
efecto'- nuestros dedos intentaron, hace
unos cuantos minutos, un rotundo can·¡,­
bio. Ibmnos a considerar, con un severo
vocabulario, sólo cuestiones may.ores, te­
mas importantes" capaces de sanear la
atención y de anegarla con insospecha­
ble formalidad . ..

N
ADA de eso lograron, sin embar­

go, nuestros dedos. Desde el
fondo de nuestra ficticia plura­
lidad surgió la singular persona

que, en rigor, produce estas líneas, y eri­
giéndose en un demonio aún más infer­
nal que el anterior, nos movió a formu­
lar el párrafo que sigue.

N
OSOTROS ... (apuntan1OS que

((esa Persona" nos permitió con-
tinuar empleando el sólito plu- L O S
ral) , nosotros mantenemos que,

puesto a escoger entre la frag1nentación
de lo grande y el soslayo de lo pequeño,
el prriodista responsable, sea cual fuere
la vía que ejerce, ha de preferir, sin va-
cilación, el prinu'r método, bajo pena de
perderse en un fastidioso vacío. Es ¡"tás
probable la veracidad y más segura la
rficacia, si el C011lentarista habla de aque­
llo que conoce y siente cotidianamente
De otra manera, el escritor acabará por
convertirse en declamador,- la palabra se
tornará efímero ruido, y el pensamiento
cederá su sitio a la idea prefabricada.
Seamos, pues, ante todo, el ciudadano me­
dio que somos,- digamos lo que decimos
en el café al amigo que nos escucha. Y
jamás nos avergoncemos de ser nosotros
mismos. Lo grande es demasiado gran­
de para que podamos abarcarlo de una
sola tirada. Comencemos por lo pequeRo
que nos ocurre (a nosotros y a los mi­
ll(mes que son como nosotros) y que nos
apremia . ..

LA UNIVERSIDAD

D 1A S LA U1:~~'ersidad misma resulta -pa­
radoJ¡camente-- un hecho concre­
to .. La vnnos vivir frente a nos­
otros. Observamos cómo se mueve,

cómo crece, cómo navega en el mar de
los días. Es más, 1nucho más que una
idea independiente de nuestras cabezas.
Fundamentalmente la integran hombres.
Hombres, sí, que se llaman Juan o Pedro,­
que comen y ríen y pecan,- quc salen en
las 111a~¡anas de su casa, ~Iiajan en auto­
móvil, camión o tram'ía, compran libros,
estudian, trabajan, se diviertrn, ¿ por qué
cegarnos ante ello?

Q. E. D.

'D ESCANSE, pues, nuestra COll­
ciencia. Que entre las seguras
faltas que -al fin, también hu­
manos- limitan nuestra empre-

sa, ésta de aludir de rnodo constante a
nimios problemas (tales como los ajetreos
del tránsito, la publicidad comercial, etc.)
sería, apenas, una de las menores.

ACLARACION

U
N A posterior lectura de semejante

párrafo nos advirtió de su po­
sible insuficiencia. Y escribimos
otro. Y otros más. En suma.

nuestro celo nos lle~'ó a poblar, mero­
deando en torno al tema suscitado, varias
decenas de páginas. Naturalmente nues­
tro rincán habitual condiciona la trans­
cripción. Hemos de conformarnos con al­
gunos pasajes. Van aquí los salientes.
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Servicio S acial. Los pasa·ntes de la Es­
cuela de Odontología de la UNAM,
desempeñarán, a partir de este año, su
servicio social en lós diversos lugares del
páís que les sean asignados por las auto­
ridades de la Secretaría de Salubridad y
Asistencia. Estos alumnos desempeñarán
su labor en una forma semejante a 'la
de los pasantes de la Escuela Nacional. de

.Medicina.

Nadadores. Los miembros del equipO.
de natación de la UNAM, dirigidos por
.el profeisor Manuel Herrera,' tomaron
parte en las competencias de tres y seis-·
mil metros que tuvieron lugar en el Lago
de Chapala. Esta justa fué organizada
por' la presidencia municipal de la ciudad
de Guadalajara, como uno de los actos
conmemorativos del aniversario de la ba­
talla poblana.

Cuotas. Las autoridades universitarias
han decidido no alterar las cuotas que se
cobran, por concepto de servicios escola-.
res, a los estudiantes extranjeros que ha­
cen sus estudios en los distintos planteles
de nuestra Casa de Estudios, no obstante
que la devaluación de nuestra moneda
ha venido a afectar también las eroga­
ciones de la Universidad.

Traslado de Economía. La Escuela N a­
cional de Economía de la UNAM, cuyo
traslado a la Ciudad Universitaria se
efectuó durante las vacaciones, reanu­
dará sus labores el día 19 de junio en su
nuevo local, donde se encuentra complc­
tamente instalada.

Los profesores que atienden las cáte­
dras en esta escuela podrán ya disponer
de las aulas respectivas a partir de la
fecha señalada.

Servicio de comedor. A partir del lu­
nes 31 de mayo, se empezará a prestar
el servicio de comedor en la Ciudad Uni­
versitaria. El domingo próximo se abrirá
al público dicho servicio en el Club Cen­
tral con el objeto de hacer una primera
prueba. Durante un período indetermi­
nado el servicio que se preste tendrá un
carácter experimental, esto es necesario
dado que la cantidad de comidas (1200
por turno) que se sirvan allí no tiene
prec,edente.

BaUet. La Dirección General de Difu­
sión Cultural de la UNAM ha anuncia­
do la próxima celebración de un gran acto
de ballet, que se llevará a cabo en el
Frontón Cerrado de la Ciudad Univér­
sitaria, y en el que tomarán parte los
bailarines Guillermo Arriaga, Rocío' Sa­
gaón, Evelia Beristáin y Alma Rosa Mar­
tínez. Actuarán también, como bailari­
nes invitados, OIga Cardona y Antonio
de la Torre y el programa estará for­
mado con obras de Silvestre Revueltas
Salvador Contreras y Pablo Moncavo:
La coreografía y el vestuario serán, r~s­
pectivamente, de los señores Guillermo
Arriaga y Luis Covarrubias.'

Presupuesto. Bajo la presidencia del
doctor Nabar Carrillo, Rector de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México
se reunió, el día 11, en el Salón de Acto~
de la propia Institución, el Consejo Uni­
versitario, con asistencia de los directo­
res de los planteles e institutos universi­
~arios, de profesores y estudiantes conse­
Jeros.

El referido Consejo Universitario
aprobó por unanimidad y después de úna
cuidadosa discusión por parte de los con­
sejeros el presupuesto que regirá, re­
troactivamente, desde el 19 de febrero de
1954 al 31 de marzo de 1955, y que es
el de mayor cuantía que se registra en
la historia de la Universidad.

Los ingresos del plan de arbitrios de
la Universidad provienen de los' siguien­
tes cooceptos: cuotas por servicios de
educación, cuotas por incorpQraciones,
adeudos de ex-alumnos, pagos por cer­
tificaciones, para registro de títulos, co­
legiaturas de la Escuela de Verano, sub­
sidio del Gobierno Federal, productos
del patrimonio universitario, de la Li­
brería Universitaria, il\tereses del 1;e­
gado l\1orrow, renta del legado Bolaños.

El aumento del presupuesto se consi-
.guió después de tenaces estudios y gra­
cias a la efectiva ayuda que prestó a
nuestra Alma Máter el Primer Magis­
trado de la Nación, señor Adolfo Ruiz
Cortines. ,

Se desechó una vez más la posibilidad
de aumentar los propios recursos de la
Universidad, mediailte la elevación del
costo de las colegiaturas, no obstante que
las tarifas son más bajas que las de cual­
quiera otra institución.
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No se aumentaron los costos escolares,
ni ·en el caso en que se han tenido que
ampliar los servicios en la Ciudad Uni­
'versitaria. La actitud comprensiva del
Estado y el empeño personal del Jefe
de la Nación, fueron factores determi­
nantes para que se lograra el nuevo pre­
supuesto, que permitirá mejorar nota­
blemente las. coridiciones docentes y ad­
ministrativas de' nuestra Máxima Casa de
Estudios.

El Consejo Universitario, en la sesi6n
mencionada aprobó' el proyecto de pre­
supuesto 'presentado por el Rector de la
Ulliversidad, que induye un aumento de
sueldos para los profespres y empleados
en la proporción de un diez por ciento, y
de un. 2070 para los profesores y servi­
ciares admiriistrativos' que están laboran­
do en las instalaciones de la' Ciudad Uni­
versitaria.

Permitirá,' el nuevo presupuesto cubrir
a los profesores de. materias libres a ra­
zón de $ 100.00 por hora de cátedra se­
manaria, dejando abierta .tamJ;>ién, la po­
sibilidad de créar,' -mediante, contratos,
nuevas plazas de profesores e investiga­
dores de tiempo completo. Todo ello, pre­
viendo el inevitable aumento de personal
docente' y administrativo.

,La 'Universidad, sin embargo; tendrá
que atravesar situaciones difíciles desde
el punto de vista económico, pues sigue
existiendo escasez - presupuestaria para
atender las nuevas, necesidades que se
deducen del funcionamiento de la Ciudad
Universitaria y pe 'las depeJidencias que
permanecen aún en la ciudad de México. -

Después de innumerables consultas y
cambios de impresiones para revisar' pro­
blemas específicos y determinar las bases
y examinar repetidamente IQs antepro­
yectos de 'todas las dependencias univer­
sitarias; adaptándolos a las posibilidades¡:
económicas con que se' cuenta, el Rec­
tor de la Universidad' Nacional sometió
a' consideración 1m presupuesto de
$ 40.633,962.41, que arroja un déficit de
$ 2.644,245.74. Para subsanar este dé­
ficit; el doctqr Carrillo ofreció a los
miembros consejeros continuar su ges­
tión ante el Ejecutivo Federal para que
se eleve un poco más la aportación fe-
deral. .

Fuera de 'la obtenido, informó el Rec­
tor, el Presidente de la República or­
denó que la dotación de mobiliario de las
dependencias que ya funcionan en la Ciu­
dad Universitaria, se haga ,con cargo a
la erogación federal destinada a concluir
la construcción de la Ciudad Universi­
taria.

El nuevo presupuesto ha permitido
mejorar la docencia y la investigación y
para el efecto, se informó al Consejo
Universitario, sobre la creación de un
Consejo Técnico de Bibliotecas y una
Oficina Central de Compras. Con esto se
busca la selección de obras, el incremento
de las Bibliotecas Universitarias y un me­
jor funcionamiento de la Biblioteca Cen­
tral de la Ciudad Universitaria.

Se informó y se aprobó la supresión
de las partidas que solicitaban para con­
gresos y convenciones algunos institutos,
estimando más adecuado que sean ejer­
cidas por conducto del' Consejo Técnico
res~ectivo.
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fornia e SALVADOR
TOSCANO: Los murales
prehisp'ánicos e AGUSTIN
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y ha estado soportando, ~l' aumento siempre creciente que se'

ha, operado en los precios de maquinaria, refacciones, combus-

Es de todos-conocida la situación que prevalece en México con.
motivo del aumento de' los costos' de producción' y de la de-

valuación de nuestra moneda. La industria azucarera mexica­

n~ ;;0 podríá' estar al margen d~ estos fenómenos económicos.. - , .

UNJO,N N A~ ION AL
- ',: 1 "

DE PRODUCTORES DE

AZUCAR:;·S. A.DE C. V.,'

.
tibIes y ma~erialés indispensables para li elaboración del azú-

car, sin aumentar el p~ecio de este preciado alimento. Su labor

ha sido y es de absoluta cooperación' con nuestro Gobierno en

su campaÍía de recuperación econ6mica, en beneficio del pú­

blico consumidor. Todo mexicanó debe ver con simpatía el

esfuerzo de esta indus'tria tan mexicana, que le brinda, la opor­

tunidad de adquirir el azúcar que nec ita para recuperar ',sus

energías, a los precios más bajos del mundo. I
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FRAGMENTOS DEL "CANTO A LA INDEPENDENCIA NACIONAL"
robe vigor a tus rosales
la mala hierba del racismo,
nunca el veneno de las desigualdades
pudra tu carne,
nunca te manche el alma
la división de castas'

Hay que tener la juventud alerta.
Hemos visto pecar contra el espíritu
a tantos pueblos de la tierra.
Los vemos todavía. Contra eso
al'memos la conciencia de los auolescentes.
17orta1ezcámos1a
con el temor ele Dios y la prestancia
de nuestros héroes.
¡Jóvenes, entonemos
la maldición de Apolo
contfé: las Furias!

lJIBUJOS DI'. JULIO VIDRIO

Antes
montes de Veracruz vieron alzarse a Yanga
a la altura del Cerro de la Estrella.
Parecía un dios de ébano.
El fué el primero que en el vasto mundo

.proclamó y defendió con voz y brazos fuertes
la libertad y la igualdad humanas,
la dignidad intrínseca del hombre.
La Independencia aciona1 fué para
hacer de ley, por decreto forzosa
la decisión de Yanga ...

,
NOS trajeron del Africa a los negros

la codicia de España y la concupiscencia de Inglaterra.
Eran altos y magros, de pelambre en florón;
rítmicas las mujeres, de pechos como cocos;
y con ellos ahondaron raíces las palmeras
y un largo canto lúbrico se estremeció en el \·ientu.
Con sangre de Africa se mezcló la autóctona.
A orgullo 10 tenemos.
j Oh, los negroides héroes de Morelos
que danzaron con él en el sitio de Cuautla
echando a vuelo las campanas!

No de una raza sola
se formó México,
sino de todas.
La Independencia Nacional fué para
que más grande, más ancho todavía
se hiciera el corazón del mexicano
enriquC'ciéndose de sangres.
De Hidalgo acá hemos sufrido mengua
de territorio,
pero esta otra grandeza
de darle una sola alma
a1 va riu l'OS! ro humano,
fundiendo nueva raza
que a todas las resume,
las depura y exalta,
nadie pudo arrancarnos.
¡Nunca, oh México, nunéa

"¡Fllera, fuera, os eo1't11'l:ino, fuera de esta casa
de humanidad (qUl' es México).
no sea
glle liNa brillante sierpe alada
que dd arco de oro Nlacizo os lance
se clave en vuestra carne y os obligue
a devolver en basca de agonía
la espulll.a negra que chupásteis
con negra boca de las heridas de los hombres /
¡ Este no es techo
que brinde sombra a vuestros odios!
¡ Idos adonde se levantan los cadalsos
para los justos, donde arrancan los ojos
a los que miran de modo diferente
brillar la luz del sol, rlonde degüellan
a los de p'iel distinta o religión distinta
o distinta ascendencia,
donde a los nwncebos los mutilan
cortándoles la raíz de la virilidad, y a los hombres
los clavan y les q'¡¡iebran la espina
para verlos lnorir dando a.laridos! .
¡ Allí arrancan a las doncellas del abra::u IInpotente de

(las madres

.Y las arra jan a que ebrius de luj~r:iá
las estupren soldados! ¡Y a los vteJos·
los calcinan ell horllos I ¡ Jdos, horrendas diosas /"

AvLEsAL

Ese verso es de Esquilo. Así de antigua
es la crueldad humana.
y ningún pueblo diga
"Yo no descenderé a tal bajeza
ni está 1'11 mi corazón tanta sevicia."
Todo pueblo puede ser engañado, l'nloCJuecido,
inficionado de maldita rabia,
si se cree supnior, si alcanza funza,
si se aparta de Dios, si menosprecia
a los más débiles, más pobres.
La Inclepend~ncia Nacional fué para
estar en todo instante en guardia
en contra de esa acechanza del Demonio ...

EDNoMoLAs
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QUEVEDO

Por Manuel DURAN

ESPECTACULO

toresco ele diversas figuras. En su Vida
de la corte y oficios entretenidos de ella
nos encontramos no con una descripción
realista o crítica sino con una serie de
prototipos. La caracterización a base de
tipos fijos, tall propia del teatro espa­
ñol de capa y espada de su tiempo. influ­
ye bien a las claras en Quevedo. Cno
a uno, o ele preferencia en grupos, van
pasando los tipos de la corte: las" figuras
naturales", los enanos, agigantados,
contrahechos, calvos, corcovados, y otros
que ten ían defectos corporales", abren
el cortejo; "fíanse los conocidos unos de
otros, y se ensayan como los comediantes".
Luego siguen las "figuras artificiales",
.Ios valentones de comedia l que "usan

mezcla de lo humano y lo sobrenatural.
Quizá es en estas últimas donde podemos
encontrar más puro el espíritu de la épo­
ca. Son a modo de representaciones en
que la escena está dividida en dos pisos·:
en el tk abajo se mueven los homhres,
mientras arriba, serenos o en movimien­
to, los contemplan ángeles, profetas, saú­
tos, o las Personas de la Trinidad. En
"El Sueño de Felipe U", "El Enti(~rro

del Conde Orgaz" o rl "Martirio de San
lVIau·ricio y la Legión Tebana", del Gre­
co, encontramos los mejores ejemplos de
esta superposición vertical de los dos
planos, mundano y divino.

En Quevedo encontr,Ull()S los lres
tipos de teatralidad. Ya en una de sus
primeras obras se complace en descri­
birnos la corte mediante un desfile pin-

bálsamo y olor para los bigotes,· copete,

guedeja y aladares, jaboncillo para las

manos y pastilla de cera de oídos ...

En todas las c'osas hablan· y de-ninguna

entienden; andan juntos de tres arriba;

usan de valentía cOll d yeseFO-que les

ensució el ferreruelo, con el chirrionero

porque güele mal; con el aguador porque

no hizo lugar; tratan ásperamente los

nliser;¡bles, y: solos tr~en la e§,Pada a la

jineta, la d~ga a ·Ia brida con listón ..."

Siguen las "figuras lindas", los "valien­

tes de merltira", y las "flores de corte",

que son personajes .del hampa: "gari­

teros, ciertos", (fulleros), "entretenidos",

"estafadores", "rufianes de embeleco",

etc. Quevedo, gran obse~yado¡', da úan

importancia a la reiteración del gesto,

y consagra todo un párrafo del Buscón

a la descripción del .JTIovimiento de las

manos de una mujer: ". : . preciábase de

manos, y por enseñarlas, despabilaba las

velas y partía la comida en la. mesa. En

la iglesia tenía siempre puestas las ma­

nos; por las calles iba enseñando qué

cosa era de uno y cuál de otro; en el

estrado de. continuo tenía un alfiler que

prender en el tocado; si se jugaba algún

juego, era siempre el de pizpirigaña, por

ser cosa de mostrar manos; había que

bostezaba adrede, sin tener gana, por

mostrar los' dientes y hacer cruces en la

boca." Es notable igualmente la aten­

ción que presta Quevedo a la descripción

del semblante humano en sus momentós

de mayor expresividad en esta descrip­

ción de la ira que entresacamos. de La
cuna y la sepultura: "Que es locura y

furor y todo lo dicho, verIlo en Un airado

en el centellear de los ojos, en el tem­

blor de los labios, en el ceño de 13 frente,

en la color perdida, en el movimiento y

dificultad de la lengua y . porfiada Tepe­

tición de las palabras." El gesto y la: ex­

presión descriptivos, incluso histriónicos,

eran parte del repertorio cotidiano en la

época de Quevedo, y su influencia se ejer­

cía en todos los ámbitos de la expre­

sión artística. El hombre no existía a

solas, sino siempre frente a un público.
Cuando Quevedo nos habla de la intros­
pección, del quedarse a solas con uno
mismo, no consigue expresarse sino me­
diante la formación de un público a
base e1el desdoblamiento del alma en sus
diversas potencias y la presentación de
alegorías: "Ordena el Tribunal de las
Potencias del Alma, pal~a que proced~l

en todas las acciones su consulta. Desa­
rreboza los disfraces con que la Hipo­
cresía introduce enmascarados los· Vicios."

AD1

y

v

COMO

AL

L
A época de Quevedo es la época

del apogeo de la teatralidad.

Triunfa en los escenarios el es­

pectáculo de la comedia y el dra­

ma, con escenografía cada vez más com­

plicada; la vicld pública y privada se or­

dena y organiza a manera de espectáculo

permanente. Puede observarse l'U la escul­

tura, la pintura y la arquitectura de fines

del siglo XVI y principios del XVII un es­

fuerzo constante y consciente encaminado

a conseguir efectos cada vez más teatrales.

Hay una mezcla de dramatsmo y pompa

en toda la pintura de Rubens; incluso en

las composiciones en que es escaso el nú­

mero ele las figuras, la disposición de éstas

y el juego de luz y sombras acentúa el
dramatismo y los efectos propios de las

candilejas. Las mejores obras del escultor

barroco por antonomasia, Bernini, aspiran

a la presentación teatral y turbadora de

una mezcla de elementos humanos y so­

brehumanos. En la "Visión de Santa

Teresa", la santa v el ángel se encuentran

situado's en un marco arquitectónico
que parece un escenario de teatro; en un

ángulo, un grupo de cardenales, que pa­

rece hallarse en un palco, asiste a la es­

cena. Al incluir dos planos distintos y

opuestos -actores por una parte, pú­

blico por otra-, el artista subraya sig­

nificativamente la importancia que ha

adquirido la representación en el espí­

ritu de una época que asiste al nacimiento

de la ópera, a la extremada complicación

del arte escenográfico, a la bien regla­

mentada grandiosidad de la etiqueta pa­

laciega.. En arquitectura, las fachadas

de las iglesias romanas y españolas as­

piran ante todo a una esplendente gran­

diosidad; los interiores dan la impresión

de riquísimos decorados para una ópera.

El ilusionismo de los arquitectos, bien se­

guros de su oficio, consigue que los espa­

cios, incluso reducidos, parezcan vastos

y de perspectivas casi infinitas; en los

grabados <:le Piranesi -cárceles que pa­

recen palacios, palacios tIue se han con­

vertido en cál-cel- las líneas se cruzan,

se oponen, se sostienen, y cuando por fin

las leyes de la perspectiva las obligan a

juntarse en el horizonte, comprendemos,

sin embargo, que más allá todo sigue

igual, que el sepulcro monumental no

acaba; se prolonga hasta el infinito, en

un retumbar de ecos solemlles y vacios.

Pueden distinguirse el1 el arte barroco

tres tipos de escenas espectaculares: las

puramente humanas e históricas, las so­

brenaturales, y aquéllas en que hay una
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el relato un elemento ele irrealidad que
venga a subrayar todavía más la inesta­
bilidad ele - los elementos de su obra.

V
01.0 la torcaz, disparé. Ca:vó co­

1110 una piedra negra, mi perro
fué a recogerla, entre breíiales.
Reapareció, ciando, arrastrándo­

se, gruíiendo. Era algo largo, que princi-
p-iaba. El animal retrocedía con esfuerzo,
ganando poco terreno. Fui hacia él.

ra tarde era hermosa 'V SI' estaba ca­
yendo. Los verdes y. los' mnarillos for­
maban todas las combil1aciones del oto~

í'io,o la tierra friahle JI barrosa con refle­
fas ber1llejones se abría en surcos, rodea­
da de boscajes. Suaves colinas, algulIa
nnbe en la lontanan:m.

El perro se cansaba. De pronto, le re­
levaron grandes cilindros, enormes tor­
nos de madera alquitranada que giraban
lentamente enroscando la serpiente alrede­
dor de su ancho centro. Era la gran ser­
piente del mundo; la gran solitaria. !,a
iban sacando poco a pow, no ofrecía re­
sistencia, se dejaba enroscar a.lrededor
de aquel cabestrante de madera que .gira­
ba a nna velocidad idéntica JI suave.

Cuando el enorme carrete negro no
I'udo admitir más serpiente, pusieron otro
'v continuaron. Se bastaban dos obreros,
ron las manos negras.

El perro, tumbado a mis pies, miraba
con asombro, las - orejas levantadas, la
mirada fija. Era la gran águila de la
tierra, le había pescado la cola por ca­
sualidad.

NIe senté a mirar cómo caía infinita­
mente la tarde, morados los lejanos en­
cinares, oscura la tierra, siempre cre.­
púsculo. Seguía sosteniendo la escopeta
con una mano, drscansando la culata en
la muelle tierra.

Cuando se llenaron muchos carretes la
tierra empezó a hundirse JI resquebra­
jarse sin estrépito; combas suaves, con­
cavidades que, de pronto, se hacían apa­
rmtes,o hondonadas donde antes la tierra
('parecía llana. nue'vos 'valles. La edad
-pensé-, los amigos. Pero no wb·ía
duda de qne si seguían extra'yendo la
gran serj'iente la tierra se quedaría 7JO,­

cía.
Apullté con cuidado a los dos obreros,

disparé. El último torno empezó a deso­
villarse con gran lentitud, cayó la noche.
... No se lo 'conté a nadic. ¡Ay. dc quién
lo haga!

Por Max AUB

Cuando por fin se decide a crear un hé­
roe éste viene a resultar un paradigma
abstracto: es el mona rca de la política
de n'ios, cuyo pedestal está bastante inse­
guro; nadie específicamente humano hay
en la utópica figura del re)' con que Que­
veclo sueña, y sí mucho estrictamente tea­
tral y de guardarropía. Precisamente por­
que los héroes)' anti-héroes ele Quevedo
~on creaciones de su estilo e intelecto
y no I-cflejo de personalidades reailes
puede desviar Sil atención hacia la crea­
ción de personajes nuevos, no humanos:
monstruos)' fantasmas. Mientras lo hu­
mano se deshace, y velllos en los Suci¡os
a lo,; pobres pecadores llegar hu)'rndo
perscguidos pOt- su,; orejas o por sus
ojos, que han cobrado malévola vitali­
dad, 10 mecúnico, lo desintegrado, lo
muerto, aspiran por su parte a la cate­
goría ele personajes en la gran tragico­
media quevedesca. En el Sueí'io de la
f1!fuerte se llega a un nuevo tipo de dra­
matización barroca: las expresiones del
habla cotidiana toman vida y se transfor­
man en personajes que deambulan por
el infierno: "Yo soy -dijo- un hombre
muy viejo, a quien lrvantan mil testimo­
nios y achacan mil mentiras. - Yo soy 1:'1
Otro; )' me conocerás, purs no hay cosa
que no la diga el Otro ... y has de ad­
verti r CJue en los chismes me llaman
Cierta persona, en 103 rmedos N o sé
quién, en las cátedras Cierto autor, y t')(lo
lo soy el desdichado Otro." Tan extraño
personaj e viene en compañía de otras
expresiones también encarnadas en fan­
tasmas: el Vargas de "Averígüelo Var­
gas", el Villadiego ele "tomar las ele Vi­
lladiego", Perico de los Palotes, y Pero
Grullo. En este limho del lenguaje no se
resuelven problemas de etimología o se­
mántica; se aprovechan algunos de los
e1emento~ irracionales del idioma para
lograr un efecto de irrralidad partiendo
prrcisamentr de lo cotidiano y trivial.
El lenguaje -la ambigüedad del lengua­
jr- da a 011rvrdo los medios ele evasión. "'"
que necesita. A la e~cenografia barroca

dividida rn dos planos, divino y humano,

añadirá él un plano m:\s: el irreal, CJue

~e rllcuentra difuso)' a medio realizar

por todas partes, en una cspecie de cuarta

dimrnsión. Si los héroe~ de Quevedo

están vacíos )' sólo se sostienen gracia~

a la pbstura y a la creencia popular en

ellos, las palabras, a su vcz, p11eden vita­

lizarsc y convertir~e en pC'rsonaje~. Se

cierra el círculo, )' nos hallamos en pleno
desarrollo mágico y proteico. El úcido
corrosivo que la inteligcncia amarga de
Quevrdo ha derramado por su mundo
ha convertido a los hombres en fantas­
mas; y los fantasmas, las sombras, las
palabras vacías, acuden ahora a escena,
a rC'medar al hombre y a recibir los aplau­
~os de la muclwdumhre 111irntras cae el
telón lentamente.

A N
E N T E1

La

R
R P

G
S E

Pero -'" la escena -del gran teatro de]
mundo, en que cada cual desempeña su
papel lo mejor que puede, corresponde en
las alturas otro escenario en que los ac­
tores son divinos, y en que el actor prin­
cipal es sin duda Dios: "Dios estaba ves­
tido de sí mismo, hermoso para los santos
y enojado para los perdidos: el sol y las
estrellas colgando de su boca, el viento
tullido _y mudo, el agua rrcost;úb en sus
orillas, suspensa la tierra, temerosa en
sus hijos .. ." Y al lado de Dios van or­
denándose- los actores de menor impor­
tancia: "Pasal'on todos los primrros Pa­
dres, vino el Testamento nuevo, pusiéron­
se en sus sillas al lado de Dios los após­
toles todos con el santo Pescador." No
se descuidan tampoco los efectos escrllO­
grúficos y de iluminación: "El cielo llo­
vió coros de ángeles sobre el pesebre de
Cristo. Despachó estrella nunca vista ni
ocupada en humano ministerio, a condu­
cir los reyes y los misteriosos tesoros. '..
En su murrte el aire clamoreó con sus­
pi ros; el el ia en su jU\'entud se vió noche;
el sol se ennegreció con luto, en que no
tuvo parte la luna; la tirrra, con el terre­
moto, arrojó de sus srpu1cros los muertos
y rasgó en sepulcros los montes; las
piedras batallaron hasta 'romperse unas
con otras ..."

Pero el tipo de estructuración tratral
que mús interesa a b época de Quevcdo
es aquél en que los personajes celestC's
C'stán contemplando a los hombres desde
las alturas, y éstos a su vez forman con­
traste con su actitud y actividad frente a
la corte celestial. Es el tipo de conlposi­
ción a que tan aficionado era el Greco,
y que tan bien se presta a un movimiento
vertical, de abajo hacia arriba, y del
cielo hacia la tierra: " ... descoger la luz
gloriosa que tenía' doblada: en su huma­
nidad, y transfigurarse; y traer para tes­
tigos, del paraíso a T,Jías, de! seno de
Abraham, a Moisés; hacer que un ángel
drscienda visible por embajador ele su
nacimiento a los pastores ..." escribe
Quevedo. Lo que e! pintor barroco con­
sigue a fuerza de escorzos violentos, lo
realiza Quevedo gracias a .las metáforas
v los verbos de movimirnto. A la postura
teatral, a la gesticulación violenta, sigue
con frecuencia un desenlace trágico. La
luz cae y se apaga. El movimiento hacia
lo alto queda interrumpido. N o interesa
el nivel normal, humano, sino los esfurr~

zas del hombre por alzarse sobre este
nivel, y la caída a lo hondo, a lo que no
es ya humano.

Porque a pesar de la importancia de

primer plano que el teatro y la postura

tienen en la obra y en el estilo de Que­

vedo, éste raras veces llega acrear un
prrsonaje,' un héroe. Se sirve ele lo tea­

tral no para subrayar la importancia de

algún personaje, sino por el contrario

pa ra m:l11ejar máscaras, para colocar en
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DE CARDIOLOGIA
Por Jorge ÁVENDAi::¡O INESTRILLAS

A
las ocho horas en pun­

to de cada mañana
. llega al Instituto N a­

cional de Cardiología
el primer enfermo ele la con­
sulta; el último sale cerca de
las ocho de la noche. Esto se
repite todos los días ele la se­
mana, hasta completar 24 mil
consultas al año. Y la presión
elel público sigue en aumento;
lo cual se explica sabiendo que
en la República Mexicana
existen más ele 400,000 enfer­
mos con sufrimiento carelíaco
o vascular.

El Instituto Nacional de
Cardiología es una institución
destinada al estudio, a la in­
vestigación y a la enseñanza
en el campo de las enfermeda­
des del corazón y de los vasos.
Su nombre mismo de Institu­
to, y 110 de Hospital, intenta
reflejar el carácter de las la­
bores que tiene encomendadas
y que 110 se limitan a la sola'
atención médica de los pa­
cientes, sino que debe ser, a
la vez, un hospital para los en­
fermos, una escuela para los
médicos, un laboratorio de ín­
vestigación para los estudio­
sos y un centro de promoción
social en beneficio de los pa­
cientes cardiovasculares.

El problema de las enfer­
medades del corazón y de los
vasos se ha convertido en el

problema médico número uno
de México. Mientras las cur­
vas de mortalidad por tuber­
culosis van en franco descen­
so, y las curvas de defuncio­
nes por cáncer. permanecen
estacionarias, la gráfica ele
enfermedades cardiovasculares
va ascendiendo exageradamen­
te hasta producir más muertes
que el cáncer y la tuberculosis
juntas.

En México, según las esta­
dísticas de la Secretaría de
Salubridad para el quinquenio
1946-1950, de cada 100,000
defunciones, 11 ,504 se deben
a padecimientos tuberculosos.
El cáncer es causa de 7,195
muertes por cada 100 mil de­
funciones. Y las enfermeda­
des cardiovasculares causan
una cifra superior a las dos
anteriores juntais: 20,000
muertes por cada cien mil de­
funciones.
. .El doctor Ignacio Chávez,
director del Instituto Nacional
de Cardiología, hablando fren­
te al Presideñte de la Repú­
blica, tocó este importante
punto del aumento de males
cardíacos en la nación, dicien­
do: "Comenzamos atendiendo
en la .Consulta Externa un
promedio de doce mil enfer­
mos por año, subimos después
a 18,000 y llegamos más tar­
de a 24,000 consultas (el per- .. testigos en las noches de' vigilancia . ..

. . . la enseílanza abarca todos los grados . ..
. .. 1111 arse!'!al científico ...

... forma sus propias enfermeras . ..

sonal está organizado pa ra
elar 25,000 consultas al año co­
mo máximo); y 110 podemos
recibir más enfermos so pena
de perder en calidad 10 que
ganemos en número y 110 q·ue­
remos perder la calidad de
nuestros estudios, convirténdo­
nos en un común dispensario
para casos de emergencia".

La enorme afluencia de so­
licitantes ele consulta, obligó
a crear un Anexo llamado de
Pre-consulta con el objeto de
seleccionar a los demandantes.

Se descubrió qtie elel 30 al '40
por ciento ele ellos 110 presen­
tan enfermeelad· cardiovascu­
lar, a pesar de que estos "fal­
sos cardíacos" piden consulta
con más exigencia,-quizá, que
los realmente enfermos.

Las características .del pro­
blema a que se tienen que
enfrentar los. especialistas del
Instituto Nacional de Gá:tdio­
logía son las siguientes: en la
Mesa Central de. México los
índices de enfermedades del
corazón de origen reumático
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son de los más altos del murÍ­
do. Los padecimientos dege­
nerativos están aumentando;
5e trata de dos tipos principa­
les de enfermedades: la arte­
rioesclerosis y la hipe-rtensión
arterial. La sífilis del sistema
cardiovascular se está domi­
nando y, gracias a los moder­
nos antibióticos, se ha conse­
guido que su incidencia se
desplome en un cincuenta por
ciento. Las enfermedades con­
génitas del corazón y de los
vasos son imprevisibles, pero
ya no asustan a los cardiólo­
gas: ahora son motivo de
corrección quirúrgica la ma­
yoría de ellas, y en esos casos,
el paciente queda como cual­
quier persona sana. Queda el
lote de las enfermedades car­
diovasculares provocadas por
carencias alimenticias. Es im­
portante, pero no irresoluble,
pues los especialistas han lo­
grado dominarlo, dentro del
Jnstituto, mediante dietas bien
balanceadas, que reintegran al
organismo los elementos que
le hacen falta.

De esta manera, controlada
la sífilis, corregidas las enfer­
medades congénitas, suplidas
las "dietas cardiógenas", sólo
quedan ante las armas de la
ciencia dos grupos importan­
tes: el de las cardiopatías reu­
máticas y el de las enfermeda­
des degenerativas.

La ciencia cardiológica me­
xicana está en una etapa de
avance espectacular en lo que
se refiere a la cirugía del co-

de Cardiología. El aspecto pre­
ventivo de las cardiopatías reu­
máticas está siendo logra/do
por medio de la extirpación'
de focos infecciosos bucofarín­
geos, como amígdalas infecta­
das y dientes' careados.

contribución que ha realizado
el Instituto Nacional de Car­
diología al progreso de esta es­
pe.cialid~d en nuestro país, po­
dna deCIrse que su influencia
se ha dejado sentir en los cua­
tro campos siguientes:

dos de curación y prevención;
d) Formar el espíritu de

colaboración entre todos los
miembros del Instituto y con
ello una escuela mexicana de
Cardiología con criterio uni fi­
cado y con bases cientí ficas se­
rias y de solidez técnica irre­
prochable.

La enseñanza de la Cardio­
logía. abarca todos los grados:
CardIOlogía Clínica elemental,
para los estudiantes de la Es­
cuela Nacional de MediciM
de la Universidad Nacional
Autónoma de México, quienes
concurren cuando cUI-san el
59 año de la carrera; cursos
breves e intensivos que se dan
anualmente para médicos genc­
rales o especialistas y que ver­
san sobre Electrocardiografía
General, Eadiología Cardiovas­
cular, Electrocardiografía Su­
perior y Cardiología Clínica;
Cu rsos Monográ ficos sobre te- •
mas variables como Reumatolo­
gía, Nefrología. Tratamientos
Cardiovasculares de urgencia,
doctrina y manejo de antibióti­
cos, ACTH y cortisona, etc.;
POl- último, un curso sistemati­
zado para la formación de es­
pecialistas en Cardiología. Este
curso acarlémico lo desarrolla
el Instituto en cooperación con
[a Escuela de Post Graduados
::le la Universidad Nacional
Autónoma de México, y penni-
te optar al grado de Doctor en
Medicina, especialidad de Car­
diologia.

La mejor enseñanza que el

.. . la "casta observación" científica. . .. ~val1ce espectacular eH árug'ía del cora=ón.

razón y de los grandes vasos.
En 1952 se operaron 25 casos
de estenosis mitral (estrechez
de una válvula de las dd cora­
zón a causa de ataques reumá­
ticos) y esta ci f ra se elevó al
triple en el curso del año pasa­
do. La cirugía cardíaca es el
método curativo que se está po­
niendo en práctica para domi­
nar las consecuencias del ata­
:¡ue reumático al corazón y casi
no pasa día en que no se haga
una de estas delicadas opera­
:iones en las salas del Instituto

El sector de las enferme­
dades degenerativas del cora­
zón y los vasos es una conse­
cuencia natural del aumento
del promedio de vida en Mé­
xico. El hombre puede ser
cada vez más viejo y una de
las formas más "naturales" de
morir es la que obedece a este
tipo de padecimientos.

CARDIOLOGíA ifEXICANA

Encerrando, en capítulos
muy generales y vastos, la

a) Difundir el conocimiento
de la Cardiología entre todos
los medios científicos del país;
. b) Formar los cardiólogos
que el país necesita, procuran­
do mantener la enseñanza siem­
pre viva, siempre atenta y .re­
novar su contenido y su men­
saJe;

c) Formar los investigado­
res que contribuyen al progre­
so de la conciencia, al mejor
conocimiento de los mecanis­
mos de la enfermedad y a la
consecución de mejores méto-

Instituto realiza es qUlza a
través de catorce plazas dc
Médicos Residentes y catorce
de Médicos Internos, que se
conceden a otros tantos médi­
cos jóvenes que vienen a for­
marse o a perfeccionarse en
la especialidad. U nos y otros
hacen estancia de dos años v
son alojados dentro del propi~
Instituto, donde trabajan a
tiempo completo y giran por
103 distintos departamentos
:línicos y de laboratorio para
integrar su formación.



altos reqUISItos de admisión,
seleccionando cuidadosamente
a las solicitantes. Cuenta con
un selecto cuerpo de profeso­
res que realizan la enseñanza
en tres años de estudio.
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Estas plazas de Residentes
y de Internos constituyen be­
cas que el Instituto ofrece co­
mo cooperación a los distintos
países y se otorgan mediante
una selección rigurosa de los
candidatos. Se reparten casi
por igual entre mexicanos y
no nacionales, y a todos ellos
se les exige como condición,
además de un buen curriculum
escolar y profesional, la de
volver a su lugar de origen y
trabajar en la enseñanza de la
medicina o en el servicio mé­
dico de los hospitales; de esta
manera se transforma el bene­
ficio personal del candidato en
beneficio público del centro que
'o envía.

Gracias a este sistema, el
1nstituto de Cardiología ha po­
dido dotar a todas las Escue­
las de Medicina del país, y a
la mayor parte de hospitales
,establecidos en ciudades im­
portantes, de cardi9logos de­
bidamente preparados.

Otro tanto ha logrado hacer
en numerosos países del ex­
tranjero y, en la actualidad en
todos los de Centroamérica; en
casi todos los de Sudamérica
y en varios países ,de Europa
y aún de Asia trabajan como
especialistas 180 médicos for­
mados por este sistema.

No hay año en que los tra­
bajadores científicos del Ins­
tituto no sean llamados a sus­
tentar cursos o conferencias en
los más variados lugares. La
misión del Instituto se difun­
de por todas las ciudades del
país. Cursos en Monterrey. en
Torreón y en San Luis Po­
tosí, En Guadalajara v en Mo­
relia, en Puebla, en Veracruz
y en Mérida.

Casi no hay país en todo el
Continente, desde Estados
Unidos hasta Argentina, don­
de los investigadores del Ins­
tituto no hayan sido invitados
para sustentar cursos de las
disciplinas que cultivan.

Inversamente a esta corrien­
te de intercambio, es muy cre­
cido el número de sabi¿s ex­
tranjeros que han venido a
trabaja]' en el Instituto ya sea
por largas tempOI'adas o a sus­
tentar conferencias. Sus aulas
se han vuelto familiares para
todos los cardiólogos de re­
nombre que han venido a Mé­
XICO.

EJEJ"IPLO MUNDIAL

En el aspecto universal, la
contribución mayor ha sido el
ensayo elel Instituto como Ins­
tituto mismo; o sea, la inte­
gración dt! un grupo de técni­
cos especializadOs que enfocan
un mismo problema desde to­
dos los puntos de vista de la
especialidad cardiológica.

Ya han sido muchos los paí"
ses que se han lanzado a la ta-

rea de organizar Institutos ele
Cardiología a semejanza del
mexicano. Los más importan­
tes esfuerzos en este sentido
corresponden a los Estados
Unidos de NorteaméTica donde
ya se ha establecido el primer
Instituto de Cardiología en el PRESTIGIO MUNDIAL
Estado de Minnessota y está a
punto de inaugurarse otro en "Como todos los pueblos jó­
la ciudad de Washington, de- venes -dice el doctor Ignacio
pendiente del National Heart Chávez en el discurso pronun­
I nstitute, y a cuya inaugura- ciado con motivo del Décimo
ción, dentro de tres meses, Aniversario de! Instituto Na­
asistirá una delegación repre- cional de Cardiología-, Méxi­
sentando a nuestro país. ca no tiene tradición científica

En Cuba, la situación polí- que dé base y coherencia a la
tica no lo ha permitido, pero empresa de elevar los estudios
existen ya planes concretos. al plano superior de la inves­
para fundar un Instituto de tigaCÍ'ón científica. Tenemos
Cardiología; 10 mismo sucede por éso. que ensayar, que
en el Perú, donde razones eco- aprender; tenemos que hacer-'
nómicas han retrasado su es-o nos primero a las duras prue­
tablecimiento; en Fr'artt¡'a,''-1á~'' bas de la disciplina mental, de
razones militares emanadas de la elaboración de hipótesis, de
la Guerra Mundial cortaron los ,la comprobación experimental;
esfuerzos iniciale~ que tendí;:¡n;" tenemos que hermanar todo eso
al establecimieh,to d~ un centró;!', con la. s~na, con la "casta ob­
ele Cardiologi?',' cu;yos ,vlanes 'servación" v ':f,e(;undar el mé­
fueron sacados:·'-d~ losi?~opios todo con la- irnaginación crea­
proyectos dell:Insti~uto plexi- dora. Y esa obra de aprendiza­
cano; y en Argentitiª ~stá, a je, de lenta maduración del
punto de solucionarse' alguna esníritu, requiere años."
diferencia de tipo político para En este campo de la investi­
empezar la construcción de un gación, 10 Departamentos de
estab'ecimiento similar. Investigación del Instituto es-

Destac.a, có.mo en ?tros paí- tán dando la respuesta: muy
s~s las. slt~~clOne.s ajenas ~ la cerca de 300 trabajos de inves­
vld~ clentIflca mIsma han Im- • tigación han sido publicados en
pedIdo, o retrasado. el progreso la Revista, Archivos del [ns­
de una especialidad, tan im?or- ti:uto, sin contar con el gran
tanteo El doctor Chavez, DlI'ec- numero publicado en el ex­
tal' del Instituto Nacional de tranjero. Actualmente se es­
Cardiología, dice a este respec:- tán haciendo experimentos s'~­

to: "otros pueden tener ri',zoneS bre la manera como el corazón
para quejarse,. pero en Méx~- crea sus propios impulsos, los
ca, 71 con~r~no, puedo deCIr t~ans:nite a través de su pro­
oue ne. ~eClbldo t?das las ayu- plO sIstema de activación y se
elas ofiCIales y prIvadas CJue el contrae incesantemente -70
Instituto ha necesitado. Gra- veces por minuto- durante
cias a rilas crece y sigue cre- toda la vida. El siste;lla circu­
ciendo." latario del corazón cuvo co-

El eXDerimento de! Instituto nacimiento era tan' nebuloso
de Ca;d!ologí,a demuestra q.ue empieza a perder sus secretos:
en Mexlco SI pueden funclO- .~racias a las experiencias rea­
nar y sostenerse los hospitales ¡izadas en perros. Cada animal
moderno~. ~s falso y mezqui- es sometido a circunstancias
no el cnteno, de que porque desfavorables capaces de pro­
somos un pals modesto. los vocarles alauna enfermedad
hospitales deben ser sórdidos y cardíaca; lu:go, sobre ellos, se
los enfermos d~ben carecer de hace toda clase de experiencias
las cosas esenCIales. Igual éxi- de diaanóstico y tratamiento
to ha tenido el experimento en cuyos °resultados se transla~
los hospitales que han vivido dan posteriormente al ser hu­
ron normas similares y una de mano,
las contribuciones mejores CJue La Electrocardiografía (re­
~p hag'an al avance ya la trans- gistro de las corrientes eléctri­
fo~m.ación ~e la Medicina en cas que recorren el corazón)
~exl.co sera. que en el futuro está alcanzando progresos in­
n1l1gun hosPlt.al Dl~eda hacerse sospechados en México. Pue­
con normas 111 ferIares, y no de decirse que esta técnica me­
solamente las puramente físi- xici',na ha influído todos los
cas y externas. sino las inter- trabajos de todos los investi­
nas y de ~rabajo. gadOl'es del mundo va sea por

El InstItuto forma sus pro- medio ele la formación de téc­
nias enfermeras, a través de su nicos dentro de la escuela me­
Escuela de Enfermería afilia- xicana O. bien por medio del
da a la Universirlad Nacional descubrimient;' de métodos
Autón~ma de Méxi.co,. Recibe propios que luego son adopta­
un numero restrll1gl?o de dos, con ligeras variantes. 'por
alum.nas: 2";; para ..el' IIlgre~o los médicos cardiólogos del ex-
a prImer ano, y fIJa los mas tranjero., ,
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En varios países de Europa,
la Electrocardiografía mexi~a­

na ha servido de' guía y vanos
libros publicados, por eminen­
tes especialistas, están inspira­
dos en estudios mexicanos.

El estudio de la circulación
de la sangre por las principa­
les arterias del cuerpo, esta­
ba más o menos vedado al mé­
dico, hasta antes del adveni­
miento de la Angiocardiogra­
fía, técnica que consiste en in­
yectar en, una de las arterias
principales una substancia opa­
ca, que luego es seguida, a tra­
vés de su circulación, por me­
dio de una pantalla de rayos X.

Pero, el solo hecho de intro­
ducir substancias extrañas al
torrente sanguíneo,' el de des­
cubrir los vasos más adecua­
dos para ob~ener resultados
clínicamente útiles y el de foto~

grafiar el paso de esas substan­
cias en los momentos más
oportunos, significa tina deli-'
cada' manera de proceder que
rio tiene nada de sencillo. :Mé­
xico es, hoy, en día, uno de los
maestros en esta técnica, y sus
estudios han sido aceotados
por todas las escuelas de car­
diología del mundo.

La investigación se realiza
en los siguientes departamen­
tos del Instituto de Cardiolo­
gía: Laboratorio de Química,
Lahonüorio de Anatomía Pa­
tológica, Laboratorio de Em­
briolog-ía. Laboratorio de Fi­
siolog'ia Experimelltal qlle fué
donado por don Manuel Suá­
rez con un costo de 400 mil
pesos y que constituye un
verdadero arsenal científico,
amueblado, en su mayor parte,
por amplios donativos de la
Fundación Rockefeller; el La­
boratorio de Hematología, el
de Microbiolog'Ía, el de Hemo­
dinámica y Metabolismo; más
los Departamentos de Cirugía
Experimental, el de Electro­
cardiografía, y el de Radiolo­
gía.

ATENCIÓN MÉPICA

Además de la atención que
cada enfermo recibe en la Con­
sulta Externa, el Instituto dis­
pone de 150 camas para en fer­
mas internados. Los enfermos
están alojados en' recámaras
colectivas, de cuatro camas
cada una; pero hay en cada
piso, un cierto número de re­
cámaras individuales, destina­
das, unas a los enfermos gra­
ves o que ameritan aislamiento
y otras a los enfermos pensio­
nistas de media cuota.

Ciento veinte de las camas
de que dispone el Instituto es­
tán destinadas a enfermos in­
digentes o a débiles económi­
cos, que no pagan su estancia
o que sólo contribuyen con una

(Pasa a la pág. :U).
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casi de octava magnitud. Me ha sido di­
fícil, en cierta ocasión, reconocer alguna
pequeña constelación en esos lugares, por
la gran cantidad de estrellas "isibles. La
Vía Láctea se ve como agrupación dl:
débiles estrellas, no como faja luminosa,
y los enjambres parecen estar al alcance
de la mano.

Algunos de nuestros modernos inves­
tigadores han tratado de identificar las
constelaciones mencionadas por Sahagún
y Tezozómoc. Por ejemplo en las Cartas
Celestes que publiqué en 1920, siendo Di­
rector del Observatorio Astronómico de
Tacubaya, cartas que se dibujaron e im­
primieron en la Dirección de Estudios
Geogrúficos de la Secretaría lit: Agri­
cultura.

Aquellas Cartas contienl'n las posicio­
m's de las estrellas, hastab quinta mag­
nitud, que figu raban en cl Anuario del
Observatorio. No contenían TODAS las
estrellas; son pues, inapropiadas para la
identi ficación de los esquemas o fíguras
de Sahagún, tanto más cuanto que care­
cen de orientación v localización con res­
pecto a otras const~laciones.

Como puede juzgarse por la reproduc­
ción de la parte dei Códice Matritense,
(fig. l), Sahagún representaba las estre­
llas por pequeñas circunferencias, y las
más brillantes con circunferencias de ma­
val' diámetro. Estos símbolos están en­
~errados o unidos por líneas que, se su­
pone, afectan una figura parecida a la
constelación. Sin embargo, no hay en el
firmamento alineamientos de estrellas co­
mo los que se pintan en el Tianquiztli
o en la ele Citlaltlac/1tli; en ésta aparecen
dos hileras de estrellitas, paralelas e igua­
les, en línea recta, conteniendo cinco es­
trellas cada ·una.

En el Tianq1iiztli, aparecen 17 estre­
112.S en el perímetro de una especie de al­
mendra y 9 en el interior,. dispuestas es­
tratégicamente, según frase del Dr. José
Avilés Solares; esquema que representa
bié'n una multitud. El nombre me parece
bien puesto; el esquema da idea de mul­
titud de estrellas. Así se ven las Pléyades,
o Siete Cabrillas, a simple vista en una
corta superficie: cuatro estrellitas en un
cuadrado al oeste'; una estrella más bri­
llante al este, y dos más, de norte a sur,
poco más al este. Este enjambre, que re­
salta en las noches de invierno, lo llama
el vulao las Siete Cabrillas y por el in­
terior °de nuestra República se le conoce
por "las siete que brillan"; El. esquem~

de Sahaaún aunque no este Orientado nIb , .,

localizado, da una bucna representaclon
de las Pléyades.

* * *
El rng. Escalona intercaló, con buen

acierto, en el escrito de Tezozómoc: y
observar los asiros, después de la palabra
noche refi riéndose a las recomendaciones
que s~ hacían al ungir rey; por lo que la
frase correcta es: "". levantaros a me­
dia noche y observarlos astros que llama­
ban Y o/rualitq'U'i 111alIIal/ruaztli, las llaves
de San Pedro ..."

Interpreto esto, haciendo referencia a
las llaves de San Pedro, que ese conjunto
es el conocido p01' las H yadas, de la cons­
telación del T01'o. En efecto, según los
historiadores }i,.famalhuaxtli era el nom­
bre de los palos, formando ángulo, .c,on
los que se hacía el fuego por ft:otaclOn.
y o/rüalitr,ui o "Señor que gobIerna la

ro .0. """Oc" .
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Fig. 2. H yodos

Un ensayo:
Identificación de las

constelaciones de Sahagún

Fig. 1. Constelaciol1es indígenas
(Códice Mat1·itense.-Sahagún).
10. Tianq1tixtli. 9. Citlaltlachtli.
7. Xoneoúll-i. 12. Colo/Ii.rayac. 13.

M alllalhua:::/1i

Por el Dr. e Ing. Joaquín GALLO

les, animales o personas. A mi modo de
ver, esas figuras celestes estarían limi­
tadas por bril1antes estrellas, por ser las
más conspicuas, por alineamientos de es­
trellas o por enjambres. No creo que sus
figuras estuviesen limitadas por débiles

" \.., '., , S
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estrellas cuya identificación sería difícil
con las enseñanzas y con el tiempo.

En épocas anteriores, el cielo debe ha­
her sido maravillosamente transparente;
en la sierra ele Chihuahua, en el Popoca­
tépetl, en Querétaro, se observan estr·ellas

.~

CONSTELACIONES
INDIGENAS

LAS,

P
oco se sabe, en realidad, de los
nombres que nuestr0s aborígenes
dieron a las agrupaciones estelares
que llamaron su atención y que

nosotros llamamos constelaciones; posi­
blemente sólo Alvarado F. Tezozómoc v
Fr. Bernardino de Sahagún obtuvieron d~
fuentes autóctonas algunas enseñanzas
relativas a los asterismos, enseñanzas que
consignaron en sendas obras. El primero
en La Crónica A1ezicana, el segundo en
la Historia 'Ceneral de las cosas de Nueva
Espaiia, añadiendo algunos dibujos repre­
sentativos de constelacion~s que figuran
en el Códice Matritense; dibujos que no
deben mirarse como exactas representa­
ciones de grupos estelares, sino más bien
como esquemas o bosquejos. Así lo hace
notar el Ing. Alberto Escalona, opinión
que comparto.

En el capítulo 82 de la obra citada,
Tezozómoc menciona las constelaciones,
al narrar los consejos que se hacían al
ungir rey. " ... Tener especial cuidado de
levantaros a media noche, que llaman
y ohualitqui M amalhuaztli, las llaves de
San Pedro de las estrellas del Cielo, Ci­
tlaltlachtli; el norte y su rueda, Ytian­
quiztle, las cabrillas; la estrella del Ala­
crán figurada, Colotlizayac, que son sig­
nificadas las cuatro partes del mundo,
guiadas por el cielo; y al tiempo que vaya
amaneciendo tener gran cuenta con la es­
trella X onecuilli que es la encomienda de
Santiago, que es la que está por la parte
del Sur, bacia las Indias y chinos y tener
cuenta con el lucero de la mañana, y al
alborada que llaman Tlahuizcapan Teuctli
os habéis de bañar y hacer sacrificios ..."

Sahagún al hablar de las estrellas lla­
madas mastelejos, dice en el Capítulo IJI

del libro Sétimo: - " ... los mastelejos
del cielo, que andan cerca de las cabrillas
que es el signo del toro ... Ya ha salido
y oaltecutli y Yacaviztli... llaman a es­
tas estrellas mamalhoaztli y por este mis­
mo nombre llaman a los palos con que
sacan lumbre, porque les parece que tie­
nen alguna semejanza con ellas ..."

Más adelan'te habla Sahagún de los co­
metas, llamados Citlalin Popoca, estrella
que humea; nombre admirablemente pues­
to. A la cauda la ]Jamaban Citlalintla11lina
"que quiere decir la estrella tira saeta ..."
"A las estrellas que están en la boca de
la bocina ]Jamaba esta gente, citlalzune­
cuilli; pintábanlas a manera de S revuel­
tas siete estrellas: dicen que están por sí
apartadas de las otras y que son resplan­
decientes: lIámanlas citlalzunecuilli por­
que tienen semejanza con cierta manera
de pan que hacen en forma de S, al cual
llaman zunecuilli . .. " " ... A aquellas es­
trellas que en alguna parte se llaman
el carro, esta gente llama escorpión, por­
que tiene figura de él o alacrán, y así se
llama en muchas partes del mundo."

Como todos los pueblos primitivos,
nuestros aborígenes observaban el firma­
mento y los fenómenos celestes; com­
prendían que el bien y el mal les venían
del cielo; por eso consideraban como di­
vinidades al Sol y a la Luna, y en menor
grado a los planetas que conocieron. Na­
da tendría de particular que los grandes
luminares nocturnos, las estrellas más bri­
llantes, hubiesen sido admirados y que
las agrupaciones celestes fuesen para
ellos representaciones de objetos usua-
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Fig. 3. Orión

es que e! cuadrilátero de Orión parere
resolver la cuestión: hacia el norte hay
dos pequeñas estrellas que pueden ser
las del lado del cuadrilátero de Sahagún.
Las hileras de estrel!itas pueden ser la
representación del M amalhuaztli interior;

se comprende que lo que se quiso decir'
fué la dirección del norte y las conste­
laciones circumpolares que, en aquella
época, parecían' girar en torno de la es·
trella a de! Dragón, que era entonces la
polar.

En la narración de Tezozómoc se men­
ciona a continuación, "la Estrella del ala­
crán figur.ada, Colotlixayac, que son sig­
nificadas las cuatro partes del mundo ..."

Es posible que la palabra estrella sig­
nificara un agrupamiento estelar o bien
una sola estrella; el nombre genérico es
Citlalin, pero no se usaba otrO' nombre.
Por esto se interpreta la Estrella de~ A'Za­
crán por grupo de estrellas de la cons­
telación del Escorpión, ya que Colotli­
:rayac significa Alacrán; Orozco y Be'"
rra dice que los meshica llamaban Colotl,
Alacrán, a la constelación del Escorpión,
pero también llamaban así a la Osa Ma­
yór, ("Teoría de las constelaciones cir­
cumpolares" ; Castañeda y Mendoza.
Anales del Museo).

Impresiona ver las estrellas australes
del Escorpión (fig. 5), alineadas como
cola de alacrán; viniendo del norte se en­
corva la línea y muestra hasta el·aguijón,
por una estrellita. Nada de raro es que
los aborígenes la hubieran llamado ala­
crán o escorpión, como otros pueblos
de la Tierra. En la obra Tenayuca, de
los doctores Marquina y Ruiz, se men­
ciona: " ... el Alacrán a que se refiere
Tezozómoc, es la constelación del Es­
corpión con su estrella Antares ..."
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noche" era el nombre que se daba a la es­
trella Aldebarán, (alfa del Toro) de gran
importancia entre los meshica y mayas.
Se le designaba también con el nombre
de Yohualteuctli o "Señor de la noche".
Se observan en la constelación del Toro,
las Hyadas, dos alineamientos de estre­
llas, (fig. 2), formando ángulo; uno mar­
cado por las estrellas zeda, alfa, theta 1,
theta 2, gama y lamela y otro cayenelo
oblicuamente hacia el suroeste, por tau,
epsilon, 68, delta y gama. El conjunto da
la impresión de los dos palos que se cru­
zan. Pueden interpretarse las palabras
y ohualitqui M a11'lalhuaztli, de las llaves
de San Pedro, por: "El Señor de la no­
che que está en el M a111alhuaztli o por el
M amalhuaztli que tiene al Señor que go­
bierna la noche", en las llaves de San Pe­
dro.

Hay en la constelación de Orión otro
grupo de estrellas semejante a un mamal­
huaztli y que es el formado por el Cinto
y la Espada de Orión. El Cinto lo for­
man tres estrellas equidistantes, iguales
en brillo, y en línea recta paralela a la
eclíptica, conocidas vulgarmente por los
Tres Reyes Magos. La Espada se llama
a otras tres estrellitas de menor brillo,
en línea recta, orientadas hacia el sur,
que forman ángulo con el Orión (fig. 3),
con sus estrellas de primera magnitud en
dos vértices opuestos y al centro el grupo
del Cinto y la Espada, esta última conoci­
da por las Tres Marías. La estrella cen-
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Fig. 5. Escorpión
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Si en verdad se les llamaba Colotl a la
Osa Mayor y al Escorpión, resultaría
que distinguían dos constelaciones Colotl
o Alacrán; una en e! hemisferio norte
y otra en el austral, confirmando la le­
yenda de Yappan, narrada por Boturini,
como consta en los escritos de Castañeda
y Mendoza. Según esa leyenda el hom­
bre penitente se transformó en Alacrán
Ceniciento y su mujer en Alacrán En­
cendido.

Basta ver el esquema de la Osa Mayor
(fig. 6), para comprender por qué se le
llamaba a esta constelación Alacrán. La
distribución de las estrellas es semejante
y sólo la última, la más distante de las
Guías, le da una convexidad opuesta a
la del Escorpión. De eso provino la con­
fusión de nombre de las dos constelacio­
nes.

Según Tezozómoc, el rey debía ver
.* la estrella del Alacrán figurada al mismo

tiempo que otras estrellas y antes del
amanecer. Si Sirio lucía sobre el hori­
zonte, la constelación del Escorpión no
era visible, ésta sale cuando eL Can Ma­
yor se oculta, en cambio era visible Ji
Osa Mayor que, en aquel entonces y de-

**

Fig. 6. Osa Mayor

No hay por qué hacer hincapié en la
identificación del N arte JI su rueda, pues

en cambio no tienen el mismo brillo las
estrellas de los vértices. Por eso se debe
buscar otra solución. El cuadrado de Pe­
gaso, bien visible en el cielo, no tiene
estrel!as brillantes en los vértices ni as­
tros notables en e! interior; además no es
visible cuando lucen los mastelejos.

Existe un rectángulo cuyos vértices son
las más brillanteS estrellas d!.'l firmamen­
to (fig. 4); me refiero al formado por
Sirio, uCM.; Procyon, uCm; Betelgeuse,
aOri; Rigel, ~Ori; en su interior hay
bastantes estrellitas y la Vía Láctea lo
cruza, por lo que supongo que Sahagún
idealizó esa brillante faja, con las dos
hileras de símbolos. Si imaginariamente
se traza una línea de Betelgeuse a Rigel,
quedan sobre ella las dos o tres estrellas
del Cinto, como figura en el esquema.
Sin duda ese brillante cuadrilátero llamó
la atención de los sacerdotes y lo men­
cionaron en el momento de ungir rey,
como uno de los astros que deberían ser
vistos, justamente por estar limitado por
esos luminares celestes. Me inclino a pen­
sar que a esa figura se refirieron los que
describieron a Sahagún, las constelacio­
nes más importantes que se conocían en­
tonces.

.- -----.*- -- -_...
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Fig. 4. Cit/altlachtli

tral de éstas, se ve esfumada por ser la
famosa nebulosa. Este espectáculo debe
de haber cautivado, forzosamente, la aten­
ción y admiración de aquellos hombres
asiduos observadores del cielo y de los
fenómenos celestes. El historiador Oroz­
ca y Berra ya había sugerido que ese gru­
po de Orión correspondía al Iv!amalhuaz­
tli de Sahagún, pero atendiendo a las in­
dicaciones del Señor de la noche y a las
llaves de San Pedro, no dudo en afirmar
que Tezozómoc se refirió al grupo de
las Hyadas. Posiblemente al grupo
ele Orión, los aborígenes lo llamaron sim­
plemente lv1a111alhuaztli.

Parece que Sahagún representó el jue­
go de pelota por el cuadrilátero, casi cua­
drado, que corresponde al CitlaJtlachtli;
en los vértices hay símbolos de estrellas
brillantes; a la mitad de un lado hay otros
dos símbolos de estrellas brillantes. En el·'
interior figuran dos hileras ele pequeñas
estrel'as en línea recta, paralelas, conte­
niendo cinco símbolos cada una. No hay
en el cielo asterismo semejante. Verdad
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bido a la precesión de los equinoccios,
salía del horizonte más temprano y casi
por el Este. De 10 que se deduce que
Colotlixayac o Alacrán figurada era la
Osa Mayor.

* * *
Es de lamentar la falta de conocimien­

tos astronómicos de los historiadores Sa­
hagún y Tezozómoc y la confusión de
nombres en los asterismos, confusión
muy notable en el caso del "Xonecuilli
que es la encomienda de Santiago, que
es la que está por la parte del sur, hacia
las Indias y chinos ..."

En el Capítulo III del libro Sétimo de
Sahagún se lee: " ... A las estrellas' que
están en la boca de la bocina llama esta
gente Xitlalxultecuilli, píntanla a manera
de S revueltas siete estrellas: dicen que
por sí están apartadas de las otras, y
que son resplandecientes ..." Como r~­
cordará el lector, al transcribir el artículo
de Sahagún, se dijo que el Xonecuilli
era un pan que se hacía una vez al año.
El esquema de Sahélgún, probablemente,
da la forma del pan; pero hay en él siete
estrellas cuya distribución se asemeja a
la Osa Mayor, en la que son más cons­
picuos siete astros. Infiero que Sahag~n

no copió la forma de la constelación,
porque la última de las estrellas de la
cola, la más distante de las Guías, hace
la concavidad opuesta a la realidad.

El vulgo llamó constelación de la Bo­
cina a la Osa Menor, pero en los Libros
del Saber, de D. Alfonso el Sabio, no
figura descrita esa constelación. Unica­
mente se menciona que la del Bueyero
era considerada como la que da voces
-Vociferante-o Frente a ella luce la
Osa Mayor, mostrando al frente tres
estrellas de la cola y. estando más ale­
jadas, hacia el Oeste, las cuatro del cua­
drilátero. Como éstas aparecen primero
por el horizonte, quedan en la misma po­
sición que en el esquema de Sahagún.

Por lo dicho se deduce que llamaron
Xonecuilli a la Osa Mayor; que ya se
ha mencionado que los meshica llamaban
Colotl o Alacrán a esa misma constela-

ción y que el esquema de Sahagún puede
acomodarse perfectamente a la parte sur
de las constelaciones y que los historia­
ra~ e~ Xonecuilli hasta que el rectángulo
comclda con la cola del Alacrán), para
convencerse de la confusión de nombres
de las constelaciones y que los historia­
dores no tuvieron cuidado en comprobar,
y hace dudar si Sahagún copió del cielo
la forma de la Osa Mayor.

Por la posición de las constelaciones
o astros que debía observar el rey, llego
a la conclusión de que observaba el norte
y su rueda; al este, apareciendo por el
horizonte Colotlixayac, Osa Mayor; cer­
ca del meridiano, algo al sur, Citlaltla­
chtli, formado por los cuatro diamantes
celestes, ya mencionados; al oeste, el
!l'[a1l'wlhuaztli con Y ohualitqui, las H ya­
das con Aldebarán, señalándose las cua­
tro partes del mundo.

* * *
Queda por descifrar: "... y al tiem­

po de ir amaneciendo tener gran cuenta
con la estrella X onecuilli, que es la en­
cotnienda de Santiago, que es la que está
por la parte del Sur, hacia las Indias y
chinos ..." Se conocía por encomienda
de Santiago la Vía Láctea y a la hora de
la observación una parte de ella quedaba
al sur. ¿ Cuál es la estrella X onecuilli
a la que hace referencia? Si es una sola
estrella tiene que ser la rival de Sirio,
la refulgente Canopus, (alfa del N avío).
No parece ser la Vía Láctea porque ésta
no afecta la forma de S y además por
tener nombre propio: Faja de noche,
con el que se le hubiese designado.

Según el historiador del Paso y Tron­
coso, Xonecuilli tenía otra acepción: for­
ma de zig-zag, línea quebrada; la Vía
Láctea no puede considerarse así, pero
sí una serie de estrellas de primera mag­
nitud, que a uno y otro lado de e~la pa­
recen bajar desde el norte hasta el sur:
Capella, Betelgeuse, Procyon, Sirio, Ca­
nopus, y algo más distantes Cástor y Ri­
gel, siete estrellas que, con muy buena
voluntad, pueden acomodarse en una fi-
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gura algo parecida al esquema de Saha­
gún. Sólo así podrá entenderse eso de
estar por la parte sur... En resumen:
Xonecuilli se le llamaba al pan en forma
de S, que también se parecía a la Osa
Mayor a la que también se le llamaba,
Colotl, Alacrán, Carro de David en la
Edad Media. X onúuilli, por su forma,
coincide con parte de la constelación del
Escorpión.

La serie de estrellas de primera mag­
nitud, ya mencionadas, que están a uno
y otro lado de la Vía Láctea, pueden re­
presentar el zig-zag del otro significado;
la disposición de esas brillantes estrellas,
debe haber llamado la atención y el úl­
timo lucero, el del Sur, parecía· indicar
el camino para las Indias y chinos, unido
a la faja luminosa de la encomienda de
Santiago.

:j: * *

Por último queda por interpretar a qué
estrellas se refiere Sahagún al decir:
" ... Ya ha salido Yohualtecutli y Yaca­
huiztli . .. Llaman a esa estrella M amal­
hoaxtli y por este mismo nombre a los
palos con que se saca lumbre ..."

El tantas veces mencionado texto de
Sahagún refiere que, después de la fiesta
del Sol, la gente hacía particulares reve­
rencias y sacrificios a las Cabrillas. Tres
veces ofrecían incienso, y debe ser "por­
que son tres estrellas"... "Llaman a
estas mamalhoaztli ...", como ya se dijo.

b " Q ,La gente se pregunta a con temor: ¿ ue
sucederá esta noche o qué fin tendrá,
próspero o adverso?" Indicio de la su­
perstición de la gente. ,

; Por qué Sahagún menciona sólo ('1
no~bre de dos estrellas? ¿ Por qué en
su esquema del Citlaltlachtli figuran dos
estrellas en uno de los lados del cuadri­
látero?

Considero que la respuesta es: Porque
al Cinto de Orión lo llamaban Yoalte­
cutli v a la Espada Yacahuiztli, ambas
visibl~s a simple vista y formando el
Mamalhuaztli de Orión que se ha men­
cionado antes.

• Jules Roy ha obtenido el Pre­
mio de Literatura del Principado de
Mónaco: un millón de francos. Jean
Cassou, el· de la Resistencia: cien
banquetes.

• En Santa Isabel Ixtapan, Méx.,
fué hallado casualmente, por el
campesino José Cortés, el fémur
de un m2.mut. Salió a luz gran par­
te del fósil que, según aseguran los
entendidos, tiene unos ocho mil
años.

• En la revista "El Hogar", de
Buenos Aires, don Cátulo Castillo,
nuevo presidente de la Comisión
Nacional de Cultura de Argentina,
opina como sigue acerca de lo na­
cional y lo popular en la cultura:
"Lo popular, lo cristiano y lo hu­
manista, son los tres dientes de ese
gran tenedor con el que ensartamos,
desde el segundo plan quinquenal
peronista, nuestra cultura n;;c~~nal.
Así buscaremos -y ya defll1lt1va­
mente- lo nacional por el camino
de lo popular que es el engrudo de
nuestra identificación argentina".

• El 19 de junio fué oído por pri­
mera vez, en Estrasburgo, con oca­
sión del festival que por esas fe­
chas allí se celebra, la lO' sínfonía
de Shostacovich. La víolinista so­
viética Scheln~kova interpretó el

concierlo para violín, de Proko­
fieH.

• Murió, a los 57 años, .lean de
Letraz, dramaturgo francés prolí­
fico y representadísimo, general­
mente mal tratado por la crítica.

• En Orbetello, Toscana, murió,
a consecuencia de un accidente, el
director del Conservatorio Nacia­
na! francés, Claude Delvincourt.

• Se supone que el nuevo gobier­
no francés dará la autorización
para que pueda actuar el cuerpo de
baile de la ópera de Moscú en el

festival internacional de danza que
se celebrará en Aix-Ies-Bains del
30 de julio al 8 de agosto. El
gobierno anterior hab.ía cancelado
la actuación de los baIles rusos en
la Opera de París.

• La municipalidad de Venecia no
permitirá la construcción de un
palacio "orgánico" que el famoso
arquitecto norteamericano F. L.
Wright había proyectado erigir en
los bordes del Gran Canal.

• Aldous Huxley reveló, en nn
congreso de "parapsicología" (vo­
cablo que reemplaza metapsíquica

y ciencias ocultas), haber probado
"cierta droga extraída de un cac­
tus la mezc~lina, conocida desde
ha~e muchísimos años por los in­
dios de México," Dijo al Congreso
que el efecto era extraordinario .Y
le había abierto mundos nuevos, Íl­
guras geométricas extrañas. vi~~o­
nes maravillosas. Al Congreso aSIs­
tieron entre otros, Gabriel Mareel
y el p~ofesor H. Prince, de la Uni­
versidad de Oxford.

• La Academia sueca, que ya ha­
bía manifestado su interés por
la política internacional otorgando
el Premio Nobel de Literatura a
Winston Churchill, ha elegido, por
unanimidad, entre sus miembros, :tI
secretario de la O. N, U., Ham­
marrskjold.

• William Faulkner ha regresado
a los Estados Unidos, procedente de
Egipto.

• El centro europeo de estudios
nucleares, que se organiza en .~i­
nebra tendrá por director a Feh,x
Bloch, premio Nobel, norteamen­
cano, y como subdirector al sabiO
italiano Amaldl.

• Desde el 1Q de abril las tarifas
para envío de libros han sido re­
ducidas en un 50%, en Europa.
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GENERO LITERARIO POPULA R

E
N la literatura popular mexicana,

tan rica en formas, uno de los
géneros más difundidos, tanto en
verso como en prosa, es el "ejem­

plo". No se trata, como a primera vista
podría creerse, del "ejemplo" de la no­
velística medioeva;l española, ni de la
"novela ejemplar" renacentista, sino de
un género literario popular con fisonomía
y carácter propio. El género ha sido de­
finido por el Dr. Atl como "narración
de algún suceso extraordinario, en el
cual un mal sujeto es castigado milagro­
samente". 1

Atentos a la anterior definición, des­
cuurimos que el género no es el descen­
diente del cnxelltplo, según lo encontra­
mos en las colecciones de apólogos de
ascendencia oriental, como lo son el Calila
3' Dimna, El l'ibro de los e11xelll plos del
conde Lucanor }' de Patronio (1328­
1335) de don Juan Manuel, El libro de
los enxemplos por a. b. c. (1400-1421)
y otras obras de la misma naturaleza,
El libro de don Juan Manuel es una ca·
lección de fábulas esópicas y O1-ientales
y cuentos alegóricos, y el de Clemente
Sánchez una traducción de algún alpha­
beta cxcmplorulII, popularísimas recopi­
laciones medioevales de anécdotas y cuen­
tos morales de origen oriental.
. Tampoco es el ejemplo un género de­

rivado de la leyenda devota, aunque sí
tiene más semejanza con esta forma li­
teraria que con ninguna otra. En las le­
yendas devotas de Berceo, por ejemplo,
la intercesión de la Virgen es elemento
~s('nciaI; sin embargo, la Virgen allí nr)
l~ltercede, como ,en el ~jemplo, para cas­
tIgar al mal sUJeto. S1l10 para salvar a
aquellos pecadores que le son devotos.
De los veinticinco Milagros de Nuestra
S C7/0ra (siglo XIII), solamente el pri­
mero, "La casulla de San Ildefonso", po­
dria considerarse como ejemplo. En él
se relata el castigo milagroso que sufrió
el soberbio sucesor del arzobispo Ilde­
fonso, quien muere estr.angulado por la
casulla al tratar de ponérsela.

Por Luis LEAL
de la Universidad de Mississippi

Menos semejanza existe, por supuesto,
entre el ejemplo popular y las Novelas
eienlplares (1613) de Cervantes, colec­
ción de novelas cortas a la italiana, muy
imitadas por sus contemporáneos. N o, el
ejemplo popular tiene sus orígenes en la
literatura colonial mexicana, sobre todo
en los relatos de los cronistas, quienes
recogieron del pueblo esta producción
folklórica tan popular en México desde
entonces.

Los ejemplos que hemos rastreado de
las crónicas no tienen, por supuesto, la
forma tan estilizada que hoy se les da.
Algunas veces el suceso Tia es tan extra­
ordinario;· otras; el castigo que recibe el
mal sujeto no es tan milagroso. Pero sí
fueron escritos todos ellos, como 10 si­
guen siendo, con el objeto de presentar
casos raros que sirven para enseñar a
otros la buena conducta; la función do­
cente del ejemplo es esencial al género.

Durante los primeros años de vida en
la Nueva España los ejemplos servían
para aleccionar, tanto a los indios como
a los españoles. A éstos se les trata de
infundir cierta consideración en su com­
portamiento hacia los indígenas, aunque
a la vez servían para consolar al indio
en su estado de esclavitud. De esta na­
turaleza son las siguientes narraciones
de Motolinía, uno de los primeros en
cultivar el género:

"Hase visto por experiencia en mu­
chos y muchas veces, los españoles que
con estos Indios han sido crueles, morir
malas muertes y arrebatadas, tanto que
ya se tiene por refrán: "el que con los
Indios es cruel, Dios lo será con él",
y no quiero contar crueldades, aunque sé
muchas, de ellas vistas y de ellas oídas;
mas quiero decir algunos castigos que
Dios ha dado a algunas personas que
trataban mal a sus Indios.

"Un Español que era cruel con los
Indios yendo por un r,;é.\l11ino con Jndios

cargados, y llegando en meJio del día
por un monte, iba apaleando a los Indios
que iban cargados, llamándolos perros,
y no cesando de apalearlos, y perros
acá y perros acullá; a esta sazón sale un
tigre y apaña al Español, y lIévale atra­
vesado en la boca y méte1e en el monte,
y cómesele; y así el cruel animal libró
a los mansos Indios de aquel que cruel­
mente los trataba.

"Otro español que venía del Perú de
aquella tierra adonde se habían ganado
el oro y traía muchos tlamames, que son

. Indios cargados, y habían de pasar un
despoblado, y dijéronle: "que no dur­
máis en tal parte que hay leones.y ti­
gres encarnizados"; y él pensando más
en su codicia y en hacer andar a los In­
dios demasiadamente, y con ellos se és­
cudaría, fuéles forzado dormir .eJi el
campo, y él comenzó a llamar perros a
los Indios y que todos le cercasen, y
él echado en medio; a la media noche"
vino el león o el tigre, y entra en me­
dio de todos y saca al Español y allí
cerca lo comió.

"Semejanteinente,aconteció a otro cal­
pixque o estandero que llevaba ciento cin­
cuenta Indios, y él tratándolos mal y
apaleál1dolos, paró una noche a dormir
en el campo, y llegó el tigre y sacólc
de en medio de todos los Indios y se
lo comió, y yo estuve luego cerca del
lugar adonde fué comido." 2

En las anteriores narraciones, aunque
no muy extraordinarias, el castigo pro­
vietie de Dios, y el mal sujeto es castiga­
do milagrosamente. El tigre o león se
come al encomendero sin hacer daño
alguno a los indios que le rodean. El
origen popular de estos relatos lo com­
prueba el uso que el autor hace del re­
frán que le !;irve de motivo.

Un ejemplo de más vuelo que los an­
teriores, también del siglo XVI y contado
por el mismo Motolinía, aUJ?que no oH­
ginal de él, es la "Relación de la tem­
pestad que destruyó y asoló de tres par­
tes las dos de la cibdad de Quauhtema­
Han, segund vino a México escripta en
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dos pliegos de papel, contando muchas
particularidades espantosas y los espa­
ñoles que murieron. Aquí va abreviada
y sacada la sustancia de ella", 3 relación
que tak vez pueda considerarse como el
primer "ejemplo" que aparece en la li­
teratura mexicana; en ella se relata un
hecho extraordinario y un mal sujeto es
castigado milagrosamente. El mal sujeto
aparentemente es doña Beatriz de la Cue­
va, esposa de Pedro de Alvarado, mas tal
vez la intención haya sido culpar al mismo
cruel conquistador, cuya muerte había
sido casi milagrosa; ·mas no se le da ex­
presión a la idea, aunque el autor sí pa­
rece insinuarla: "El adelantado D. Pedro
de Alvarado falleció en principio de J u­
lio de mili y quinientos y cuarenta y uno,
como está dicho [en este mismo capí­
tulo], e la nueva de su muerte allegó a
Quauhtemallan cric principio de Setiem­
bre, porque está Quauhtemallan de Etza­
tlan o de· Xalisco, a do murió, por más
de trescientas leguas. Estando haciendo
las honras por D. _Pedro en Santiago de
Quauhtemallan desde el dia de la Na­
tividad de Ntra. Sra., que fqé jueves a
ocho dias de Setiembre, aquel dia con los
dos siguientes llovió mucho, y el sábado
que fueron diez dias del mismo mes, a
dos horas de la noche, de lo alto de un
volcan vino a deshora muy gran tormenta
e ímpetu de agua, que según parece la
mesma sierra del volcán se abrió, o se
derroñó algun pedazo de sierra a do
estaba mucha agua detenida, y fué tanta,
que traia muv grandes piedras, mayores
que piedras cÍe lagar, y algunas habia tan
grandes como ocho o nueve bueyes jun-·
tos; y era tanta la fuerza del agua, que
traia aquellas piedras como si fueran
corchas, y acanaló la fuerza del agua y
vino a dar por las casas del difunto don
Pedro de Al varado, que en gloria sea."
(Pp. 226-227). El castigo fué, por su­
puesto, por intercesión de Dios, aunque
se culpa a doña Beatriz: "El castigo
que hizo Dios en casa de aquella señora
fué espantoso porque el sentimiento que
por su marido hizofué muy demasiado,
no queriendo comer ni beber, ni recibir
consolación ni consuelo, mas antes a los
que la consolaban respondia y dijo mu­
chas veces, que ya no tenia Dios más mal
que le hacer. Hizo teñir toda su casa de
negro, de dentro y de fuera, y hacia co­
sas que ponia espanto a los oyentes." (P.
229.)

En la relación no falta ni la aparición
del diablo, tan popular en los ejemplos
de hoy en día: "Andaba en los aires tan
grande tempestad y estruendo, que a to­
dos ponía muy temeroso espanto, que pa­
recian andar en aquella tempesatd los de­
monios visibles e invisibles, porque co­
mo a un español y a su mujer oviese
tomado una viga y los toviese a punto de
morir, vino un negro grande, y el español
rogóle que les quitase aquella viga, que
estaban ya para espirar. Entonces el ne­
gro preguntóle: '¿ Tú eres Morales?', Y
él respondió: 'Sí'. Luego el negro fácil­
mente tomó la viga, y sacando al Mo­
rales debajo, tornó a soltaF la viga en­
cima de su mujer, y allí murió; y afirma
este español que vió ir al negro por la
calle delante como si fuera por enjuto,
lo cual parecia que no era posible, porque
había más de dos estados de cieno y
lodo, sin el agua.

"Vieron asimismo una vaca con un
cuerno quebrado, y en el otro una soga

arrastrando, que andaba en la plaza y
arremetía con los que querían ir a soco­
rrer la casa del adelantado, y a un es­
pañol que pasó delante le tropelló y por
dos veces le tuvo debajo del cieno, y pen­
só que nunca escapara, y todos tuvieron
que aquella vaca más fuese demonio que
animal, porque SIlS obras eran ele cruel
enemigo, decía la r'(:~laciÓn." (Pp. 228-9.)

La anterior relación termina de la si­
guiente manera: "Este azote que Dios
allí dió, !icion y ejemplo es que a todos
nos enseña estar apercibidos para resce­
bir la. .. que nuestros pecaelos merecen
y para con tiempo aplacar la ira del
juez." (P. 231.) Su popularidad lo de­
muestra el hecho de haber sido copiada,
casi íntegra, tanto por Mendieta 4 como
por Torquemada. ~

Tamuién ejemplar fué el castigo que
recibió doña Catalina, mujer del enco­
mendero Juan Ponce de León, a quien
dió muerte Bernardino de Bocanegra. El
siguiente relato de Torquemada, cuyo
origen no hemos podido averiguar, aun­
que parece serlo popular, pues termina
con un refrán, es tal vez el primer ejem­
plo de un crímen pasional en la Nueva
España:

El año de 1553 se perdió la flota que
iba de esta tierra a los reinos de Castilla,
y dió en la costa de la .Florida, donde
pereció y murió mucha gente, y ma-
taron los indios algunos frailes Tam-
bién mataron a doña Catalina, mujer que
fué de Juan Ponce de León, encomendero
que había sido del pueblo de Tecama,
que iba desterrada a España, por la
muerte de su marido, que dijeron haberle
muerto Bernardino ele Bocanegra, hom­
bre conocido y de los de más estimación
y cuenta de esta ciudad; fué cosa muy

/ sabida (por voz que corrió del caso) ha­
berle muerto en su aposento, estando des­
cuidado en su cama ... y que la dicha Ca­
talina tenía avisado un negro, que cuan­
do le mandase abrir la puerta de la calle,
lo hiciese con .aceleración y priesa: au­
sentóse el delincuente por algullos días,
hasta que se concertó el caso, y por ven­
tura el dinero lo allanó todo; v así fué
que a los hijos del difunto se ¡es dieron
diez mil pesos, y se concluyó con el des­
tierro que se hizo de ella a España. El
dicho Bernardino de Bocanegra fué des-
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pués comprendido en los alborotos y cau­
sas del Marqués, cuando degollaron a
Alonso de Avila, y por ellos preso y
desterrado. N o se le probó el delito de
la muerte, porque aunque el negro con­
fesó en el tormento haberle abierto la

• puerta de la calle para que saliese, como
su señora se lo había mandado, fué tes­
tigo singular, ni hubo más probanza; pero
cosa cierta es, que como Dios es testigo
y juez ... fulminando proceso en su di­
vino consistorio, dió, como juez, senten­
cia de que muriese ella a manos de los
homicidas de la Florida, y él padeciendo
en estos alborotos, lo que por ventura no
cometió en ellos ... y el que a hierro ma­
ta a hierro muere. G

El siglo XVII no es menos rico en ejem­
plos, como lo verifica el gran númefl)
de relatos, leyendas y cuentos de ese Pt'­
ríodo, basados en ejemplos, que han dado
material a los cuentistas que escriben en
el estilo de don Ricardo Palma y sus
Tradiciones Peruanas. Una muy popu­
lar y manoseada leyenda de esta natura­
leza es la de don Tuan Manuel, privacic'
del virrey Marqué~ de Cadereita. El mal
sujeto es el mísmo don Juan Manuel,
quien, guiado por el diablo y a conse­
cuencia de sus exorbitantes celos, co­
mete innumerables asesinatos; como a to­
do mal sujdo, por fin le llega su hora,
siendo ahorcado milagrosamente; según
la tradición. por los ángeles. Este ejem­
plo ha dado materia a varios literatos,
entre otros al Conde de la Cortina, Pay­
no, Rodríguez Galvitn, Jreneo Paz, Riva
Palacio, Tuan de Dios Peza y González
Obregón: .

Este último escritor. en su inolvida­
ble obra Las calles de 111éxico, dió cabida
a otros ejemplos, entre ellos el "formi­
dable y espantoso sucedido" qut' tuvo lu­
gar a fines elel mismo siglo XVII y en el
cual se refíere la leyenda de la mujer
herrada, primero contada por el P. Juan
Antonio de Oviedo y después por Fran­
cisco Sedano en sus Noticias de .~/ré-rico,
de donde la recogió González Obregón
pa.ra darle forma literaria, vistiéndola
en ático ropaje. En ella se cuenta el "so­
brenatural caso" de una mala mujer que
es castigada por los diablos; el castigo
en este caso es crudelísimo: la mu ier es
convertida en mula, herrada y ap;l1eada
hasta morir. A la mañana siguiente, al
verla en forma de mujer pero todavía
con las herraduras y el freno, quedan
todos convencidos de que el castigo fué
efecto de la Divina Justicia.

No dejan los ejemplos de aparecer
también en verso, sobre todo en la for­
ma de romances y corridos. Como ya ha
observado Vicente T. Mendoza, "los di­
versos títulos con que son designados los
corridos en México son: romance, trage­
dia, eje'lnplo, corrido, versos, coplas, ¡-e­
lación, etc. Estas diversas maneras de
distinguirlos derivan no de las formas
musicales, sino de los asuntos que tra­
tan; '" La palabra ejelllplo la princi­
piaron a aplicar los editores populares
que se habían trazado el propósito de
moralizar por medio de las canciones ...
y así sucesivamente sabían utilizar los
sucesos desgraciados como ejemplo de los
males que produce una vida disipada." 7

El primer ejemplo en verso de que te­
nemos noticia,. aunque debe de haber
otros anteriores a él, es el que se publicó
en la Capital a principios del siglo XVIII,

intitulado: "Primera Parte de los Ro-



16.

mances del Valiente Francisco Esteban,
más otro del Castigo que Dios obró en
un mal hombre por haberle quitado la
vida a otro para robarlo. Imprenta de
Francisco de Rivera Calderón. Año de
1717." 8

También podría considerarse como
ejemplo el romance tradicional el de "La
esposa infiel", que aparece en México
bajo diversas formas, siendo una de las
más populares la que asume en el corri­
do intitulado "De la desgraciada Elena":

-Vengan todas las casadas
a tomar ejemplo de -mí,
si no viven arregladas,
morirán como yo aquí.

Entre los verdaderos corridos hallamos
una rica vena de ejemplos. La mayor
parte ele ellos son contra la desobedien­
cia, y en especial contra los que desobe··
decen los consejos de la madre. Este es
precisamente e! caso de Rosita Alvírez:·

Su mama se lo decía:
-Por andar de pizpireta,
se te ha de llegar el día
en que te toque t1t fiesta.

y el de Reyes Ruiz:

Vuela, vuela, palomita,
párate en aquella higuera;
que consejos de una madre
debe atenderlos cualquiera.

Con menos frecuencia el hijo desobedece
Jos consejos de! padre:

Decía el mentado Felipe:
- y o vengo porque las puedo,
sin permiso de mi padre
he venido al herradero-o

A hi le contesta su padre:
-Hijo, no seas altanero,
no vengas aquí a pelear,
anda vete pa'l potrero.
-Jfágase de aquí mi padre,
vengo más bravo que un león,
no quiera que con mi daga
le traspase el corazón.
-O'yeme, hijo querido,
por las palabras que has dado:
antes que Dios a1'IWneZCa
la vida te habrán quitado."
y a ese mentado Felipe
la maldición le alcanzó
y en las trancas del corral'
el t01'O se lo llevó.

Muy frecuentes son también los ejem­
plos contra los vicios, y especialmente
contra la borrachera. El clásico corrido
de esta naturaleza es el "De José Lizo­
rio"

Un domingo fué 'por cierto
el caso que sucedió,
que el joven José Lizorio
con la m.adre se enojó.
Seíiores, tengan presente
y ponga.n mucho cuidado,
que este hijo llegó borracho
y a S~t madre le ha faltado.
Señores, tengan presente
y pongan 1nucho cuidado,
que porque era muy borracho
a su madre la ha golpeado.
Señores, naturalmente
la madre se enfureció,
alzó los ojos al cielo
y fuerte maldición le echó.
-Quiera Dios, hijo l1wlvado,
y también todos los Santos,
que te caigas de la mina
y te hagas dos mü pedazos-o
El lunes por la nwñana
a la mina se acercó
y le dijo a su ayudante:
-No quisiera bajar 31,0-.
Al empezar la escalera
allí se desvaneció
y el pobre José Lizorio
en el fondo se estrelló. 9

Volviendo al ejemplo en p~osa, y en
particular al publicado en hojas sueltas
por Antonio Venegas Arroyo, Eduardo
Guerrero, A. Reyes y otros editores de
literatura popular e ilustrados por Po­
sada o algún otro artista popular, des­
cubrimos que son éstos los más acendra­
dos ejemplos del género. En ellos se mo­
raliza, por lo general, contra la avaricia,
la lujuria, la pereza, la gula, la ira, la
soberbia, la envidia, las malas costum­
bres, etc. Allí encontramos atentados con­
tra la vida de los padres, casos extraordi­
narios como el del perversísimo Eleu­
terio Mirafuentes, quien, habiendo dado
muerte a su padre, es castigado, milagro­
samente, por la Virgen de Guadalupe; o
el extravagante caso del joven Armando,
quien, desobedeciendo a la madre, se va
a un baile. En el camino se le aparece
el demonio, disfrazado de hermosísima
mujer vestida de blanco, y se 10 lleva a
los infiernos; o el caso de Antonio Sán­
chez, jugador que, habiendo perdido la
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casa paterna, mata a su esposa, á su hijo
y, a sus padres. El castigo de este man­
sima sujeto se extiende hasta después
de la muerte: su cadáver es destruido
por una tempestad. 10

Los anteriores ejemplos se ajustan
perfectamente a la definición arriba men­
cionada: relato extraordinarió, castigo
milagroso de un mal sujeto. Para la épo­
ca en que se publicaron -fines del si­
glo pasado- el ejemplo como género
literario ya había obtenido una forma
bastante estilizada, y muy pocaS. veces
encontramos variedad alguna. Con el ade­
lanto de las instituciones educativas, sin
embargo, el ejemplo deja de tener una
función válida, y por lo tanto tiende a
desaparecer. En las anteriores líneas,
aunque de manera bastante esquemática,
nos hemos propuesto fijar e! género y
demostrar su rico abolengo. Esperamos
que otros investigádores, con materiales
más ricos, ahonden en el asunto, pues
el tema lo merece, siendo el ejemplo una
genuina manifestación del alma popular
mexicana.

NOTAS

1 Gerardo Murillo. Las artes po/miares en
Mé.'rico (México, 1922), II, p. 133.

2 . Fr. Toribio de Benavente o. Motolinía,
Historia de los indios de la Nueva España
(México, 1941), Trat. Segundo, .Cap. Décim9,
pp. 157-158.

3 Ver Motolinía, Memoriales (México,
1903), pp. 226-231.

4 Fr. Gerónimo de Mendieta, Historia
eclesiástica indiana (México, 1870), pp. 388­
389.

5 Fr. Juan de Torq~emada, Monarqltía
Indiana (Madrid, 1723), I, p. 325.

6 Ibid., I, p. 620. Torquemada también intro­
dujo, a fines del siglo XVI, los autos lIall).ados
neixcuitilli, que en mexicano significa ejemplo'
se representaban los domingos por la tarde y
duraron· hasta fines del siglo xVII.·No podemos
afirmar que' estos auto-ejemplos pertenezcan
al género que nos ocupa, pues no conocemos
ninguno de ellos.

7 Vicente T. Mendoza, El Romance espa­
ñol y el Corrido mexicano (México, 1939),
pp. 119-120.
. 8 . Este raro libro obra en poder de don
Federico Gómez de Orozco, en cuya Biblio­
teca lo consultó el Profesor· Vicente T. Men­
doza, según lo indica en la p. 783 de su dtada
obra.

9 Esta cita y las anteriores están tomadas
de la obra del Profesor Mendoza.

JO Ver. Gerardo Murillo, al'. cit., n, pp. 180­
187.

APOSTILLAS A L TEMA

En la literatura popular impresa en
hojas sueltas a mediados del siglo pasa­
do, entre las Décimas y Valonas de cala­
~idades, hechos espeluznantes de ajusti­
CIados y malhechores que encierran lec­
ciones ele moral o advertencias para. evi­
tar la muerte en el cadalso o llegar a un
fin desastroso, encontramos numerosos
ejemplos que comprueban la tesis de
nuestro consocio Sr. don Luis Leal.

En la ele los compadres que atrozmente
viven sin temor ele Dios se lee:

Hombre, refleja, no aguardfs
vfrte en esta desventura,
mira la sentencia dura
que en este ejemplar se ha v·isto;
mira, viviente criatura,
cómo premia Jesucristo.

Por Vicente T. MENDOZA

En "El Milagro del Señor del Sauci­
to", con motivo de un suceso extraor­
dinario en Pinal de Amoles encontramos:

Mirad, pueblo, qué lección
los del Pinal presenciaron,
que un hijo cruel y traidor
vuelto fiera lo encontraron.

En las elécimas de "Marcela Morales"
puecle leerse:

Escuche todo viviente :\'
tome dechado de mí
que mi gloria la perdí
porque he sido delincuel1!e.

En "Los Lamentos de la condenada"
se consigna lo siguiente:

Fieles cristianos amigos,
vean con temor mis lamentos
y sírvanlcs de cscanniel1tos
estos atroces castigos . ..

Hijos m.alos, despertad
a los gritos de mi voz
y a vuestros padres, por Dios,
rendidles veneración ...

Aparecen en forma más clara los eje111~

pIos en las valonas y décimas de los ajus­
ticiados, tal vez porque siendo la ejecu­
ción misma la sanción" pública de' un
delito cometido, los mismos 'delincuentes
ponen de relieve la pena que van 'a su­
frir para que sirva de escarmiento a .los
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demás. En este género de literatura en­
contramos las siguientes expresiones:

Hombres, dejad la maldad . ..

Evitad el precipicio,
mis deudos )1 mis amigos
y vengan a ser testigos
de mi afrentoso suplicio.

Padres, por vuestros hijos,
velad en su educación
y evitar!is la ocasión
con cuidados tan prolijos,
pues que la prostitución

al crimen los llevará
y Dios os castigará
si dáis mala educación.

Puú la ley 1IIe ha cast'igado
por vivir a ?,iellda slte/ta

Sirva, amigos, de escarmiento,
los que me venís a ver,
pues ya van a fenecer
mis 1'11aldf!des y mi vir'io
en un terrible suplicio
donde fin he de tener, ,

Hombre que vienes a ver?lIl'
por una curiosidad,

1i

advierte que la maldad
este fin es el que tiene.
Si sacar part-ido quieres
de mi muerte, te aco'l/sejo
ljlte le veas el/ esle espejo
.\' f¡ l/yas la lila/a ocasión,

y para concluir, ell la despedida de
"El desgraciado Antonio Lozano", se
lee:

Adiós, hombres descarria.dos,
adiós, her'/11,anos y allligo.l';
teman de Dios los castigos
y no seréis fusilados,

E L

LADOR
(Viene de la pág. 2)

que ejecutan los danzantes:
"¿ V es? Van a matar un pollo
y rociarlo con aguardiente".
También están allí las autori­
dades municipales. Me a¡se­
auran que el Alcalde está en­
fermo por culpa de las infi­
nitas reclamaciones que le han
hecho los turistas desconten­
tos. Las maniobras del ca­
mión serán hoy aún más di­
fíciles que los días preceden­
tes, pues ha llovido, y las enor­
mes ruedas patinan en la tie­
rra pegajosa.

Al fin, el tronco ya está
alzado, e Isidoro, descalzo y
con un pañuelo rojo en la ca­
beza, empieza a trepar sobre
él, como un pirata que esca­
lara el mástil de un barco
para enarbolar en él su pabe­
llón.

Las cuatro de la tarde. Cie­
lo nublado, y una breve llo­
vizna de tiempo en tiempo. El
calor es sofocante, y se siente
uno como en un baño turco.
Llegan los amigos danzantes
y me cuesta quedarme seria
viéndolos disfrazados con sus
bellos trajes. Los curiosos bo­
tines de color amarillo ana­
ranjado, muy puntiagudos,
que llevan todos, y que me
habían sorprendido desde el
primer momento, resultan
francamente extraños junto al
pantalón de raso rojo. A las
pocas palabras que me dice
Isidoro, advierto que está algo
bebido, y con verdadera emo-'
ción 10 veo dirigirse a tomar
otro trago á. la pequeña can­
tina del lugar.

Al fin, cuatro danzantes co­
mienzan a subir por el palo y
cada uno va a sentarse a un
lado del cuadrilátero. Manipu­
lan durante largo rato las
cuerdas, que acaban por atar­
se a la cintura. Le llega luego
su turno a Isidoro. Nunca lo
había visto tan en forma. An­
da en venlao con mucho aplo­
mo; ya está muy lejos de ser
el obrerito humilele y feo. Se
trepa con agilidad a las tablas
que sostienen el tronco por la
pase; pide un cortaplumas,

vo
con qu~ se raspa los botines,
sonriendo, y empieza a subir.

Ya en lo más alto, se sienta
con mucha soltura en la dimi­
nuta plataforma. Arregla 'las
cintas de su bonete para que
no' lo molesteri y se pone a
tocar el, tambor y la flauta.
Siempre sentado, se echa en
seguida atrás, hasta tocar con
la cabeza del cuadrilátero de
madera. Se levanta y se incli­
na sobre el lado próximo, y
así sobre los cuatro lados. El
danzante que está bajo su ca­
beza cuando él se inclina, sr
extiende entonces sobre la tira
de madera, que tiene diez cen­
tímetros de ancho, con la des­
preocupación de quien estu­
viera acostado en su cama.
No puedo olvidar que se en­
cuentran a 28 metros de al­
tura, y siento vértigos.

Después de haberse inclina­
do hacia los puntos cardinales,
Isidoro se pone ele pie y baila
acompañándose siempre con
el tambor y la flauta. Da gran­
des taconazos, que resuenan
a lo lejos, y se echa de pronto
atrás con gran fuerza mante­
niéndose en un pie. Da saltos
a gran altura sobre fa plata­
forma. Se mueve siempre con
la mayor desenvoltura. Al ca­
bo de hora y media de danza,
los hombres sentados en el
cuadrilátero se lanzan al vacío
y llegan a tierra girando alre­
dedor del tronco como aves
gigantes.

Es evidente Cjue se trata de
una danza simbólica y reli­
giosa que debió estar fuerte­
¡Tiente enlazada a un sistema
de pensamiento desaparecido,
acerca del cual sólo nos cabe
hacer hipótesis. Para analizar­
lo, debemos por fuerza sepa­
rarlo de su contenido vivo,
que ignoramos, y así nunca
lograremos otra cosa que ha­
cer la autopsia de un cadáver.

Sin embargo, un fenómeno
interesante- de señalar -co­
mún sin duda a otras mani-

festaciones de la cultura indí­
gena mexicana- es su puesto
en la sociedad actual. Y es Cjue
sorprendemos esta antigua ce­
remonia en un momento de
transición, que es importante
captar. Después de siglos de
vacío espiritual, llega a nos­
otros bajo una forma que, aun­
que asombrosamente pura, es­
tá como flotando en él aire,
pues, desarraigada de las
creencias originarias, no ha
podido echar todavía nuevas
raíces en la vida actual. No es
imposible que algún día, a ini­
ciativa de un dinámico empre­
sario que asista por casualidad
a ese espectáculo, el volador
se modifique y se transforme
en un número de circo o de
cabaret. Entonces, cuancio se
le arranque definitivamente
del pasado y se le integre en
la vida actual, nadie se inquie­
tará ya por averiguar su ioen­
tidad.

Origen análogo pociemos
imaginar para muchas de
nuestras diversiones. Tal o
cual religión, prohibida a raíz
de un cambio cultural, se en­
cuentra de pronto al margen
de una sociedad, en que nue­
vas creencias han venido a
reemplazarla. El pensamiento
destronado, aislado cacia vrz
más, se va debilitando hasta
ser una sombra cie sí mismo,
y muchas veces una caricatura
de lo que fué en otro tiel11po.
Los ritos pieroen rl sign~fi­

cado que los había hecho na..
cer, y prolongan su vida sin
alma hasta el fin, o hasta quc
encarnan en un nuevo cuerpo
cie pensamiento. Es probable­
mente el camino seguido por
el toreo. Ceremonia religiosa
densa de significado, debió pa-'
sal' por un largo período de
crisálida después de habrr
caído en manos de quienes, al
margen de la filosofía ciiri­
gente, quisieron continuar

honrando a dioses vencidos,
Prro así separada dl'l conjun­
to, una creencia, un ritual aca­
ban, tarde o temprano, por
morir. Hubo sin duda, en la
corrida de toros, un mOlllento
de tr:lI1sición durante: el cual
e:stos juegos, vaciados ya de su
carga simbólica, había pasado
a ser marginal; es decir, que
no ,lo practicaban sino unas
gentes que estaban situadas en
lo más bajo de la escala social
y que lo conservaban por su­
perstición: por ignorancia,
Los que estaban en lo alto,
cuancio lo conocían, debían
considerarlo como una remi­
niscencia bárbara. Si en ese
momento un etnólogo, o cual­
quier otro detentador de la
tradición, hubiese especulado
sobre los orígenes del toreo,
se habría sorprendido sin duda
pues nadie conocía ya el sig­
nificado de ese juego. Mas
tarde a alguien se le ocurrió
algún día insertarlo en su pro­
pia sociedad, y el torero pasó,
de aldeano desnutrido, a per­
sonaje mimado por las mul­
titudes, La antigua ceremonia
adq-uirió así nuevo esplendor.

Cuancio el volador, que nu
puede clesaparecer por su ex­
traordinaria calidacl, se trans­
forme en número de ci reo, na­
die pensará tampoco en sus
antecedentes religiosos. J.:I fu­
turo I siríoro ser::1 un señor
IllUY hien pagado, :L quien ro­
deará la mayor :Idmiraciún y
los más cxquisitos cuidados,
Se k :11lllllciar:t COi1l0 cj ecu­
tantc del nÚ!llero 11I;IS peli­
groso, y l'n cl inst:í1l1l' ,'n quc
lIeguc :tI l'xtT('1110 del palo
-donde súlo P(TIlla nl'l"('1':'1
unos minutos, protegido por
las redes- la orquesta (1L-.jar:·(
de tocar, y Sl' harfl airc(kdor
del astro un si lencio emocio­
nante, subrayaclo ]Jor un n'­
doble dc tambor, , ,

Cuando Isidom Inj(') del
tronco, la Illuchedumbn' s,­
había dispersado ya, y sólo
unos niños se acercaron rui­
dosamente a él para hacerle
bromas, ..
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EL ARTE AFINADO DE A R T E S
RIC:\RDO MARTINEZ . PLAST'ICAS

Ricanlo Martíllez.-Los colllpadrl!s_

i?icardo Martíne:::.-Mús·icos nocturnos

de tiempo en tiempo con de­
voción y simpatía, me doy
cuenta de cómo logra efec­
tos plásticos y síntesis que hay,
por ejemplo, en el gran Giotto.
Huye de los adjetivos que a
otros contemporáneos aluci­
nan. En 'el paisaje se advierten
conjugadas influencias de Jo­
sé Clemente Orozco y de lo
japonés, que una vez puse de
mani fiesta. En algunas de sus.
escenas de figuras humanas se
encuentran afinidades con Ta­
mayo. Pero, tanto en la com­
posición, como en la adopción
de una paleta de suma parque­
dad -casi austeramente mo­
nocroma a veces- se advierte
una preocupación particular
que es como su acento perso­
nalísimo, y que proviene de
un miedo a convertir sus per­
sonajes tomados de la realidad
local en imágenes torpemente
pintorescas y por ende falsas.

No hay efectismO' en esta
pintura. Está concebida en
grande con vistas a lo monu­
mental a veces, como en esa
estupenda invención que se
llama "La pelea". El colorido
es absolutamente convencio­
nal, subjetivo, imaginado, pero
no arbitrario. Sobre una pauta
de tintas o tonos sin muchos
accidentes ni casi ningún ma­
tiz salvo ciertas disminuciones
tonales, erige una serie de ca­
tegorías que responden a es­
tados de ánimo, o a ambientes
psicológicos que rodean o en­
vuelven cada escena. Con sus
contrastes obtiene el choque
dramático puramente' óptico,
Con la asociación de esos colo­
res de tanta parquedad a los
contornos firmes, seguros, con
que hace resaltar con poco mo­
delado sus figuras y objetos,
consigue la emoción, consigue
impresionar. '

Martínez mantiene en sus
composiciones un gran equili­
brio, precisamente porque nun­
ca se deja arrastrar por un en­
tusiasmo o embriaguez super­
ficiales. Su dibujo es cuidado­
so, elegante, no exento de gra­
cia. Concede licencias, en un
momento dado, a un humoris­
mo velado, casi aristocrático de
puro popular que es, es decir,
con esa. intención maliciosa,
cargada de ingenio, pero tam­
bién limitada, que está en la
vena de lo específicamente
mexicano: una cosa oriental
que procede de los ancestros
aniericanos .Y de los ances­
tros que vivieron en España.
Su prurito de refinamiento
formal le conduce en algunos
casos a flaquezas preciosistas,
pero en verdad esto no es una

tica emoción atemperada por el
intelecto y que se convieFte
por ello en idea-fuerza, en ar­
quetipo.

Sin duda alguna Martínez
ha estudiado con devoción y
con cariño a los renacentistas,
sobre todo a los italianos. Yo
que estoy m'etido en estos días
en ese mundo al que retorno

Por Jorge J. CRESPO DE LA SERNA

un observador superficial, la
de que es frío, tomando por
frialelad lo que es rigor y
contención; para un obser­
vador más consciente y
desapasionado, la de que se
trata de pinturas en que lo vi­
tando, lo patético, están inter­
pretados por medio de una
plasmación hija de una autén-

R
ICARDO Martínez es
un pintor que en su
breve trayectoria ar­
tística ha pugnado por

alcanzar un lenguaje plástico
en que no palpiten únicamen­
te el arrebato de lo exuberan­
te )' ornamental, sino en rI
que se reconozcan las voces
de todos aquellos precursores
que en la historia del arte han
descubierto módulos que en­
tiendan los hombres de cual­
quiera latitud y cualquiera
sensibilidad existentes. O sea
que aspira a una universalidaci
de expresión, pues no se con­
formaría nunca con despertar
interés y emoción en un redu­
cido circulo nacional. Creo
que en eso radica, acaso, el
meollo de su pintura.

Su caso en nuestro medio
es raro, tratándose de tll1 jo­
ven. En este sentido estamoS
ante un pintor joven de mente
madura. Y de eso a una ma­
durez artística hay poco tre­
cho. Antes de arribar a esa
meta, sin embargo, ya Martí­
nez posee un estilo, como v('r­
tebración y como fuerza mO­
triz de su arte. Un estilo -ya
lo he recalcado antes- seve­
ro, claro, definido, sobrio, me­
dido. Yo recuerdo sus prime­
ras obras en que aún revolo­
teaba de vez en cuaüdo un
espíritu juguetón presente en
ciertos arabescos de la trama
plástica. Esto ha ido desapa­
reciendo gradualmente en un
perpetuo afán de depuración,
en una búsqueda consciente y
tesonera de lo que es esencial.

Martínez en su pintura pa­
rece reflejar aquel apotegína
de Leonardo en que resumía
su concepto propio de los ca­
minos del arte pictórico, cuan­
do lo reputaba ante todo como
"cosa mentale". ¿ Qué es la
sensación primera, qué lo in­
telegido en el contacto con la
realidad exterior, qué lo de­
glutido en lo interno, si no
rige todo este proceso una
mente alerta y consciente de
adonde va? Acaso Martínez
se pase a veces de lo que es­
taría permitido en un campo
en que los sentidos, la intui­
ción, el mismo instinto tanto
tienen que ver. No hay que rc­
prochárselo. Toda al:ción IIrva
consigo aspectos positivos, es
decir, hallazgos, y aspectos ne­
gativos, es decir frustraciones.
En Martínez, empero, esos
distingos son muy sutiles, en
general. Resumiendo ideas po­
dríamos afirmar que su tónica
-exposición reciente en la ga­
lería de Arte Mexicano- es
la de un clasicista. Por eso
pueden despertar sus obra;s,
muy variadas impresiones: en
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Gltillermo M e::m.-Las ventan.as de 1//"i talle1'

R, Ku.egler.-JII1/,resiól1 del N01'te de Africa

sa, dando el frente al especta­
dor, es alegre, pintado en ver­
des, negros y blancos. Los ros­
tros, como en los "Músicos
nocturnos" son estilizaciones
de máscaras, ídolos que ríen
placenteramente y bromean
-"echando relajo"- mientras
sus manos juntan los vasos
-los tornillos legendarios­
en una especie de rito ances­
tral . " El fondo aquí como
en casi todos los demás cua­
dros no es sólo eso -fondo-­
sino un polvillo de color que
acentúa algunos ángulos de los
contornos y se mezcla a la
escena dándole mayor vida.
Es un color psicológico deci­
dido, por eso a veces el pintor·
cae en errores plásticos al esco­
gerlos, como en "La carreti­
Ha", en rojos y negros dema­
siado crudos que echan a per­
der el efecto de las formas,
siempre correctas y dibujadas
con gusto; en "Peones", en
que también son algo violentos
los contrastes cromáticos.

Quiero citar el cuadro "Los
compadres", un animado gru­
po de tres hombres, celebran­
do en pie conforme a la ley
de verticalidad que distingue
al pintor, otro rito báquico con
el bravo licor de la Reina Xó­
chitl, que es una variante del
tema del "Brindis". Los colo­
res son también tres: rojos,
azules, y blancos. En este gru­
po hay la existencia de un
perro detras de las piernas de
los compadres, que en realidad
sale sobrando allí y no ayuda
nada a 10 vivo de la popular
escena, sino que distrae y nada
más. En "El balero" Martí­
nez se aparta un poco de su
rigorismo cromático al usar
magenta o solferino para "~t­

mósfera", ocre claro, un sepIa,
blanco, y un verde para el
balero. Acostubrados ya a su
módulo en lo demás, este cua­
dro parece una concesión ...
se sale del estilo predominante
y estorba un poco. Sin embar­
go, su dibujo y la composición
de la acción son de primer or­
den. En "Guitarras" que es
una Naturaleza muerta la in­
fluencia en composición y en
colorido del gran Braque es
manifiesta, demasiado mani­
fiesta.

Réstame encomiar el cuadro
"Fumador", interesante sobre
todo por su verismo y ese mis­
terioso trapecio armónico que
forman las dos piernas y los
brazos, con tres puntos blancos
predominantes. De sus paisa­
jes prefiero por sus sugeren­
cias "Mujeres", decorativo y
cargado de mudo dramatismo,
los otros dos que envía son
demasiado "decorativistas" ca-

composición, es decir rompe
el equilibrio o reduce a valor
secundario al músico que debe
tener por lo menos igual cate­
goría que el instrumento. Esta
observación vale también para

los otros dos cuadros comen­
tados ...

"El Brindis", grupo de dos
"compadritos" casuales que
forman un bloque con sus
cuerpos sentados ante una me-

muy expresivo. El acento
oriental, casi chino moderno,
es notable. El gesto es acerta­
do, no tanto el color general
ele! cuadro, en verdes y azul
claro que hacen un contraste

Ricardo 111a¡,tínez.-La pelea

algo ingrato, como ocurre con
el otro cuadro de tema mu­
sical: "Músico en reposo" a
excepción ele Jaguitarra que,
no obstante su grato colorido
tal vez pese demasiado en la

observación que empañe la
excelente intención total de su
obra.

Creo que el cuadro citado
"La Pelea" es una obra maes­
tra de síntesis y de armonía
tectónica. Es un asunto tratado
ya magistralmente, en un senti­
do francamente expresionista,
por Orozco. Aquí Ma,rtínez
fuerza las formas de los tres
personajes para que se plie­
guen a un arreglo de estupen­
do efecto plástico y desde lue­
go dramático. colocando la ac­
ción en una diagonal princioal
del rectángulo. Los cuerpos tie­
nen entre S1 un paralelismo que
rnTnven las líneas de los brazn~

de la víctima v la de sns victi­
marios. La víctima tiene los
hra70~ en forma de cruz si­
f'llif'ndo otra diag-onal secun­
dari:t del rcctáng-ulo formado
nor h vertical central que divi­
de f'l cl1nelro E'n dos l1litaelc~

ign:'lh,'s. Los co1tWE'S S'011 ocre
nl1emac1o en el fondo. !Trisp~.

h1;111CO~. T,a tioolog-ía de las fi­
guras g'llanlando rasgos som='­
ticos eSf'ncia1es. no caE' ('11 10
anecdótico. y por 'endf' tiene
mavor fuerza que si así fuera.

En "Cargadores de cal" hav
ritmo. misterio. acción. con
nna gama cromática compues­
ta únicamente de blancos v
grises cálidos. Son tres figuras
"erticales, posición general­
n1("nte preferida por el nint r ,,-.

El movimiento está sug-erir!0
flor las niernas de la~ do~ fi­
g'nras primeras v nor el lug-;¡r
pn segundo término (lue OCl1na
la otra. También aquí hav
un cie central en torno del
cual ~ira toda la escena. El as­
pecto' de las figuras es exótico.
La envoltura en torno del ros­
tro y la máscara protectora
del polvillo de la cal, les pres­
ta carácter oriental. También
el ancho mandil y esta toca im­
provisada les da una fisonomía
asexuada ... ¿Ha sido esto in­
tencional, o no?

"Músicos nocturnos" que
era el mismo tema tratado en
horizontales por Tamayo, es a
mi juicio uno de los mejores
cuadros de Martínez, tanto
por la composición en que las
dos guitarras establecen la
"acción", así como la posición
de las manos de los músicos,
como por el colorido afortu­
nado en azules intensos, ne­
gros, grises. Se ve la luz noc­
turna, se oye el silencio roto
por armonías en sor?ina -r~,s­

gueos-. Hay una mnovaClOn
al tratar la atmósfera: de los
rostros de los músicos, estiliza­
dos como máscaras preco10m­
bianas. sale un vaDor imoalpa­
ble del mismo color del fonno
azul,que es la imagen del
canto. "Músico afinando" es
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Moreno Capdevila.-Paisaje de Tepoztlán Manuel T:chauri.-Paisaje de- Pátzéuaro

INFORMAél0N y COMENTARIOSprichosos, bordeando algo las
lindes de ilustración simplista
a fuerza de querer ser imagi­
narios o abstracciones de reali­
dades' simbólicas. Su cuadro
"El !nás valiente", tema saca­
do de prepotencias populares

más o menos catárticas se em­
paña por tener un carácter
muy marcado de cartel. "Mi­
neros" es un cuadro en que los
colores son demasiado opacos
y con una calidad que sugiere
10 empañado. Un color rojo
crudo y cmpleado clemasiado
liberalmente rompe el equili­
brio de la composición como
en "TamelllCs".

Estas SO]] algunas de las/fa­
llas que lealmente quiero seña­
lar )' que ele ningún macla
restan valor a la obra total,
tomada en conjunto y que ha­
ce de Ricardo Martínez uno
de los pintores de las jóvenes
generaciones que mayor con­
ciencia tienen de su responS:l­
bilidad y de la meta que per­
siguen en su arte. Ojalá lllU­

chos le imitaran en esa actitud
y csa noble conducta.

Francisco Mora.-EIolllelll1ie a los
mineros de Angm11}nCO

* "El Cuchitril" ha presen­
tado dos exposiciones segui­
das. Una de dibujos de Rober­
to ¡I/[ontenegro y otra de doce
pintores con el tema de sus
"Talleres o estudios". Los di-

bujos son en realidad ejerciCios
de la fantasía en que el pintor
estiliza quimeras y endriagos

.con un criterio geometrista o
deja c;orrer a su pit}c~l oplu­
ma empapada en tinta de Chi-

na, en juegos. intrascenden­
tes yistos ya en Picasso, Bra-.
que, Matisse, ..Ernst, etc. En
cuanto a' los' "Doce estúdios"
de los doce par-es d'e' México,
sin Tabla Redonda, mencionaré
en vrimer 'lugar ei envío de .
Carlos Orozco' Ramiro,. mag­
nífico de intención, de colorido
y ele factura Y luego -en orden
de excelencia': Pedro Coronel,
cón reserva sobre' su imitación
dema.sia.do obvia de, Tamayo;
Carlos M érida. i de grato colo­
l-ido y sentido de la decoración:
Raúl Anguiano,bien. compurs­
lo y ointado <::Qn colores oxida­
dos de temple, en: realidad un
buen autorretrato. Lo de Re-
ves ]y[cza es agradable. Lodr
Si(lueiros francamente descon­
cierta. Alg-uien decía que servi­
ría muy bien para uú tiro 'al
blanco de cualouier feria. Die­
.(10 Rivera envió una' vista oe
~u estudio eri la que imperan
los ,Tl1das gigantes' de' cartlm.

* En la exposición de "La
Flor" en Chapultepec, celebra­
da como todos los años bajo el
patrocinio de Excélsior, lo me­
jor eran las flores naturales,
no tan abundantes como 'en
otras ocásiones, a pesar de to­
do. En el sedar dedicado al
tema interoretado por los que
pintan en' México -nacionales
y éxtranjeros':- que' no' son
precisamente los pintores pro­
fesionales, habia cerca de 250
cuadros de los cuales, con' in­
tención favorable, sólo se pu­
dieron entresacar los del redu­
ciclo grupo de "conocidos" co­
mo Anguiano, Angelina Beloff,
Fcd'Crico Cantú, Amador Lu­
go, Gustavo Montoya, Luis
Nishizawa, Luis Sahagún,
Francisco Tartosa, Lola Cueto
con obras algunos de ellos na­
da interesantes. En 'cambio, en­
tre quienes pintan con cierta
constancia y entre algunos afi­
cionados sí se pudieron obser­
yar algunos hallazgos, como lo
de Arturo Estrada, González
Pozo, Marisol C. de López,
Guillermina N evramont, Ro-
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" lujer en blanco" de Carlos
Orozco Romero, ha sido una
de las más gustadas. Está só­
lidamente construida y tiene
un soplo poético inefable. Es
una obra maestra. Muy in­
teresantes el "Bodegón" de un
joven, Alberto Cironella y los
envíos de Lazo, Zalce, Be/off,
Reyes Meza, Michel, Monto­
ya, Cas/ro Pacheco, Dosa­
mantcs, M érida, l.ugo, Meza
(un estupendo paisaje, cosa
nup.va de su parte), y una be­
l1a estatuil1a ele Francisco M a­
rín. "Mujer en su equipal",
El día del remate se vendieron
cuadros de Guil1ermo Meza,
Fanny Rabel, Castro Pache­
co, Reye~ Meza y Angel Bra­
cho.

* El mismo local ha sido
considerablemente ampliado.
Ahora hay cuatro lugares dis­
ponibles para otras tantas ex­
posiciones. En esto ha tenido
mucho que ver la iniciativa y
dinamismo de la directora Car­
men 111arín de Barreda. Se
amplía asimismo el radio de
acción ele la galería, limitada
hasta ahora a exponer la obra
de los miembros fundaelores
de ella que nació bajo el signo
de la Escuela Mexicana, a la
que naturalmente el Estado se
debía antes que naela. Sin em­
bargo el nuevo espíritu, que
entraña el aceptar y enseñar la
obra ele otros artistas de ten­
dencias más específicamente
cosmopolitas, así como de los
artistas extranjeros que habi­
tan y producen entre nosotros
-algunos de renombre uni­
versal- permitirá que la at­
mósfera del plantel se vivi fi­
que. justamente por la contras­
tación que se impone. En esta
inauguración de nuevas acti­
vidades ha tocado exponer su
interesante y ya conocida ohra
al arquitecto y dibujante Ro­
b.'rto Block, de quiel~ reciente­
mente comentamos la apari­
ción de un hermoso álbum de
sus estampas a lápiz, can mo­
tivos del paisaie mexicano ne
diversas latitudes. Block ('apta
con sin!!ular maestría torio ~s­
Decto (le nuestro terruño v
sabe infundir a sus dibu ios
tfn sentimif'nto panteísta satu­
rado ele poesía.

En otra sala, la del piso ba­
jo, volvemos a ver las escul­
turas de la joven Geles Cabre­
ra, indudablemente dotada de
claro entendimiento de su ar­
te, de los derroteros que éslc
persigue en la actualidad y
de las posibilidades que ofrece
en todo momento a una traba­
jadora tesonera y entusiasta
como el1a. A ún no se despren­
de ele algunas influencias ob­
vias pero se advierte en más
de una de sus piezas escul­
tóricas la preocupación perso­
nal por halla r su prol)io estilo,
va presente y esbozado en más
ele un hel10 ejemplo.

guiano, Arellano Fisher Al­
berto Belt1'án, Angel B:acho,
Celia Calderón, Francisco
Capdevila, Castro Pacheco,
Echauri, Jesús Escalera, Luis
García Robledo, María de los
Angeles Garduíio, Edel1nira
Losilla, Trinidad Osario, Pa­
redes, G. de la Paz, F. Peña,
Fannv Rabel, Mariana Yam,
polski, A. Zamarripa, Pappe,
Leopoldo M éndez, Francisco
M ora y M exiac, así como Pa­
blo O'Higgins. El tono general
de la exposición es de calidad
excelente. Sin embargo, co­
mienza a notarse demasiado
mimetismo entre los grabado­
res más destacados y no obs­
tante que las estampas de con­
tenido social y de defensa de
los intereses del pueblo son
de encomiarse por su inten­
ción y hasta su factura, es
hora de que el grabado intente
nuevos experimentos, dentro
del realismo tradiciánal que le
caracteriza.

* En la galería de la Plás­
tica Mexicana -Puebla 154~

se celebró una exposición-re
mate días pasados. De las
obras expuestas creo que laGeles Cabrera.-Pareja

"Blaue Reiter" y el "Bruec­
ke". N os hubieran traído a
Beckmann, por ejemplo, o en
escultura a Barlach, no cono­
ci.co del gran público en Mé­
XICO ...

* En la parte alta del Ins­
tituto Nacional de Bellas Ar­
tes se ha renovado parcialmen­
te una exposición de grabados.
Los hay execelentes de Nacho
Aguirre, Alvarado Lang, An-
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berta M artíncz García (una re­
vc1aciónestos dos últimos).
Antonio Ramírez, Angel Pi­
chardo, Víctor Ruiz Valencia
(excelente), Angela M. Saave­
dra, Olga Martha Washington,
Juana ·M. Zapata, Carmen S.
Vicente, Alargarita ~Veihmann,

Juana Oliva, Rosa María Ma­
dero, David Antón, Rubén
Arias, Rosalinda Beimler, Te­
resa Aguilar y Lucía Urquizo
Aguirre.

* No dejó de ofrecer ci~rto
interés la exposición de pintu­
ra y escultura alemana que se
celebró al propio tiempo que
la de máquinas, y demás reali­
zaciones industriales y comer­
ciales de la Alemania de Bonn.
La ~ayoría de las pinturas re­
flejaban influencias extranje­
ras como son las de algunos
nombres de la Escuela France­
sa, Matisse, Miró, etc. Otras
eran meras repeticiones de
obras de Marc, de Kandinsky,
de Klee, y otros. N o pocos
cuadros de los más actuales He­
vaban la impronta de un
Moore que no es pintor sino es­
cultor. De 96 envíos se podía
escoger algo con visos de origi­
nalidad -no precisamente de
carácter especificamente ale­
mán, sino europeo -como las
obras de Winter, M attel, M eis­
termann, M u e li e r-Landau,
Kluth, Marcks, Loercher, Gei­
tlinger, H eckel, Becker, Ca­
nwro, y sobre todo de M ax
Kaus. Entre las esculturas, no
obstante el mimetismo respec­
to a Moore y Marini, había
algunas piezas vigorosas y bien
logradas, como las de Philipp
Harth (buen animalista) y las
de Wimmer y Roeder (el bus­
to del pintor Hans Purr­
mann).

La exposición nos pareció
algo floja. Había tres cosas de
Emil Nolde, uno de los pin­
tores más celebres desde antes
de la primera guerra mundial,
pero de ningún modo represen­
tativos de su arte. Otros como
el ya citado Winter presentó
algo tan poco personal que se
hubiera podido atribuir a
Hartung, o Dewasne, o Este­
ve. o Corpora, Achille Gorki.
Pintura internacional de jue­
gos de artificio en que lo {¡ni­
ca que cuenta es una buena
materia y nada más. Fuera
del cuadro de Kaus "Composi­
ción en el mar" y algún otro
perdido en esa selva, el resto
no conmovía a nadie "de vuel­
ta de los esnobismos". Ni en
imágenes simbólicas ni en nin­
guna transposición plástica se
notaba la reacción natural de
un pueblo ante los horrores de'
la guerra pasada. o los abismos
de crueldad v abyección crea­
dos por un Hitler. Ni tampoco
ninguna aportación nueva o
polémica como las de los mo­
vimientos expresionistas, o de
los cuatro componentes elel
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mente, de eXigir que no consista. nuestro
adelanto en una mecánica imitación del
adelanto de ,los demás, sino en una ma­
dura y consciente asimilación del progre­
so humano, conforme a sistemas y' a nor-

'" mas en los cuales siempre podamos re­
conocernos.

A distancia -de centenares o de mi­
llares de años, .hay en e! mundo civilio

zaciones que murieron cerradas sobre sí
mismas. En ellas, como un esmalte im­
permeable, el tiempo ha obturado todos
los poros, las grietas y las rendijas por
cuyos intersticios hubieran podido esca­
par el perfume de una intimidad, el se·
creta de una experiencia, lá revela.ción
histórica de unaang).istia ... La actuali­
dad mexicana no aspira seguramente a
tal hermetismo.

Al. contrario, sabemos'que la ciencia es
universal, y que lo es por definición. Una
ley física, una fórmula química, signifi­
can lo mismo en un laboratorio de Ceilán
o en una escuela de Constantinopla; lo
mismo en un colegio de Irapuato que en
una cátedra de San Luis Potosí. El pro­
pósito de "nacionalizar" (o de "regiona­
lizar") la verdad científica supone, por lo
tanto, una pretensión solamente digna de
los más rudos y estólidos demagogos. En
efecto, proclalJ1ar que la originalidad de
un país está en proporción con el espe­
sor de las murallas que opone al saber
de todos, sería tanto como decir que la
autonomía de nuestra persona depende,
en rigor, de nuestra ignorancia.

Sin embargo, una c¿sa es la universa­
lidad de la ciencia y otra, muy diferente,
la uniformidad de sentimientos e ideas
que algunos piden a nuestro siglo. La
verdad es universal; pero las condiciones
en que la verdad se ejercita son siempre
particulares e intransferibles. Incluso el
deseo de favorecer la' comprensión recí­
proca de los pueblos no da derecho para
desconocer (y mucho menos para defor­
mar) la personalidad cultural de ningún
país. La luz no excluye los colores; los
integra en la claridad. Y, cuando el pris­
ma la descompone, nos los devUt~lve, in­
violables, intactos, limpios, independien­
tes. Así la Patria. Y así la paz.

Como he tenido ocasión de afirmarlo
en otras circunstancias, dentro y fuera de
México, nadie sabe en verdad por dele­
gación. Nadie se emancipa por mimetis­
mo. Nadie es bastante rico, ni los más
ricos, para comprar un progreso auténti­
co. La escalera en que nos subimos no
añade nada a la realidad de nuestra esta­
tura. Sólo se agranda aquel que, en su
cuerpo, crece. Y sólo el desarrollo cohe­
rente de un grupo humano. constituye
para él un éxito positivo.

l.os pueblos -y los hombres- han de
escoger entre dos caminos: o copiar las
fórmulas de un desenvolvimiento arti­
ficial y, por artificial, tornadizo y vano;
o desenvolverse empeñosainente" tomando'
cada problema desde su origen, con hu­
mildad, con valor y con rectitud. Por
algo escribió Martí que "las ideas, como
los árboles, han de venir de larga raíz
y ser de suelo afín para.que prendan y
prosperen.

Importa mucho' a tocios, en nuestra
Patria, que el fomento de la riqueza no.
se sustente sobre una enajenación pau~q-
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* Discurso proi11!11ciado f11 el Teatro de
la Pa:::, al iniciarse 10,( IV Cursos de Invierno.
de la. Ul1!'ve1'Sidad dp Sa.l1 Luis Potosi.

C
UANDO, en nombre de la Aca­

demia Potos~na ~e Ciencias y Ar­
tes, don Jesus Silva Herzog tuvo
la amabilidad de invitarme a par­

ticipar en esta ceremonia, * me parece
que no se dió cabalmente cuenta d~ la
honda satisfacción que sus palabras Iban
a producirme. .

Siempre he visto en el profesor Silva
Herzog a un sincero adalid de las causas
mejores de nuestro México. Su perseve­
rancia al f rente de esa empresa de cono­
cimiento continental que él titula modes­
tamente "Cuadernos Americanos" res·
ponde al apremio de una de aquellas cau-
sas: la que ha hecho comprender a mu- aquí, pero que la memori.a respeta 1
chos espíritus de! país que México no Cluiere- aquel soberano escnto~' que amo,
constituye una isla sentimental y que su I;adeció y vivió entre los honzon~es de
porvenir no puede desvincularse, en ma- vuestro hermoso E~tado; e! que lego a las
nera alguna, de! porvenir de la libertad letras hispánicas algunos de los sonetos
y la dignidad del hombre sobl'e estas tie- más encendidos y puros de 11Ue~tra len­
rras que, no por jactancia histórica o por gua; e! que, al labrar l?s endec~s¡jab<?s de
sumisa afición verbal, sino con plena con- su idilio, demostró como ~odla la~Ir e!
ciencia de nuestras responsabilidades po- frenesí de! romanticismo baJO el marmol
líticas y morales, llamamos e! Nuevo impasible de la más acen~lrada belleza
Mundo. clásica; el que oyó lo que d,lcen l~s cosas

Por otra parte, la atención que tanto los de la noche; e! que orquesto e! himno ~e
miembros de la Academia Potosina de nuestros bosques; en suma, el q~,e, ?pn­
Ciencias y Artes como las autoridades mielo por todas las pasiones y baJO e!
de la Universidad Autónoma de San Luis peso de todos los olvidos", supo. dar a la
Potosí conceden a la vida de su provin- lira de Virgilio el estremecmllento de
cia y el celo que ponen en cuanto hacen Baude!aire. !

por definir el perfil de México son tes- He citado e! caso de Othón porque, en
timonios de una inquietud en que los esta ciudad, ningún otro pod~ía incitamos
acompaño amistosamente. Y digo que los a enaltecer de manera más vigorosa, den­
acompaño en tal inquietud porque la idea tro de la unidad cultural de México, el
que se tiene de nuestra Patria en el ex- valor de nuestras provincias. ¿ Qué obra
tranjero, la calidad de su presencia in- más mexicana y universal que su excelsa
ternacional, se hallan en armonía con lo obra? ¿ Quién ha dicho más, en tan pocas
que otorga a semejante presencia su ran- frases acerca del misterio de nuestros
go justo: la noción de lo que México ha campos, con sus lejaní.as cerúleas .( ora­
sido, de lo que es y de lo que se empeña ción y lágrima y SUSpiro) ~ los calIentes
fervientemente en llegar a ser. hálitos de sus siestas, el sepia de las rocas

En todo ello (pasado, presente y futuro de sus desiertos y esas lianas -no de un
del mexicano) conviene no olvidar nunca cuerpo no más, sino de un mundo­
la organización federal de nuestra nación. atadas al torso indómito "con una gran
En nuestra historia, como en nuestra cul- palpitación de vida"? Y quién reveló :lle­
tura, cada Estado tiene una misión solida- jor la pasión humana, en cuanto confiesa
ria, propia siempre y característica pero de inalienable; la fatiga de andar ,por en­
indisoluble siempre, también, de la obra tre ruinas y entre fosas; el hastlO de la
de los demás. En el preámbulo del peque- lámpara consumida y del jl:bilo cor;sl;lma­
ño volumen publicado por la Universidad do; y, en la hora de los inCiensos ul.tImos
de San Luis Potosí para dar noticia de los y de las rosas postrimeras, la maJ estad
"cursos de invierno" de 1951, leo t's- de mirar con estoicismo "lo que huye y
tas líneas claras y convincentes: "Robuste· se aleja eternamente"? Sí; nadi; más I~e­
cer la cultura en la provincia mexicana es xicano y universal. Y nadie mas provm­
contribuir a 'la construcción definitiva de ciano y más potosino.
México; porque hay que tener presente El secreto de esa compleja alianza de
que para que un territorio sea nación, es sortilegios y de virtudes reposa en una
menester que existan, con apoyo en una base no discutible: su luminosa autenti­
cierta analogía cultural y parecido nivel cidad. Othón no pretendió ser nunca quien
económico, lazos de simpatía, de solida- era. Pero, eso sí, quiso serlo profunda­
ridad y cornunidad de intereses entre to- mente. De ahí la significación ética de
dos los habitantes". Y me detengo, con su ejemplo, que excede en mucho los
especial agrado, en la siguiente frase: límites de la sola literatura.
"No negamos nuestra ambición: queie- Otro admirable poeta nuestro, Ramón
mas servir en e! campo de la cultura a 1;it', López Velarde, precisó una voluntad aná­
provincia mexicana, queremos ser facto-' , loga en cuatro palabras irreductibles, las
res afirmativos en el progreso de la patria:' que dirige a la "Suave Patria"; "sé igual
chica y de la patria grande". y fiel". Vn consejo de tan alto linaje no

Coincido en todo con tan franca decla- debe ser interpretado como la necesidad
ración. Nuestros héroes han tej ido, con de que nos enclaustremos en una tradi­
los laureles de cada región de México, ción indiferente al progreso y, en cierto
la corona cívica inmarcesible. Lo propio modo, inmune a los estragos magníficos
han hecho nuestros poetas, como el ve- de la vida. N o seré yo quien os haga
racruzano Díaz Mirón, el jalisciense Gon- el menor elogio de las dichas momifica­
zález Martínez, el capitalino Gutiérrez das y de las seguridades a bajo precio. Si
Nájera, el zacatecano López Velarde y intentase hacerlo, los maestros que acabo
--entre tantos que la voz no menciona de evocar me desmentirían severamente.

Pero pedir autenticidad no implica ex­
hortar a nadie a un sometimiento en las
<;árceles del pasado. Se trata, exclusiva-



UNIVERSIDAD DE MEXICO

tina de nuestro ser, que la cultura no sea
sólo un barniz precario y que no resulte
nunca el progreso ni fácil automatismo,
ni apresurada simulación. El caso suele
plantearse en términos perentorios. Se
habla de técnica y de humanismo, como
si fuesen cosas contrarias e' incluso hos­
tiles . . . Parece olvidarse así que lo más
urgente no es precavernos contra las téc­
nicas necesarias, sino aprende!,las -y
encausarlas de acuerdo con los principios
de nuestra vida, con la originalidad de
nuestro carácter y con la dirección de
nuestros propósitos.

En un país como el nuestro, con tantas
bocas por nutrir, tantas inteligencias por
educar y tantos requerimientos por satis­
facer, sería insensato desdeñar el concur­
so de las técnicas que redimeh. Pero,
tan insensato como menospreciarlas, sería
el hecho de confundirlas cori el saber crea­
dor que les da eficacia, y admitir que
(de siervas que son por naturaleza) se
conviertan; de pronto, en dueñas y tira­
nas de nuestro espíritu.

Todo esto se reduce a reconocer que el
humanismo fecundo no ha sido nunca el
que niega la realidad y que las técnicas
más benéficas no son tampoco las que
reclaman del hombre la pretensión de sus
ideales y el sacrificio de su conciencia.

Examinemos bien 16 que nos ofrecen
quienes ponderan el auge técnico como la
única panacea para todas las desventuras.
y consideremos al mismo tiempo qué nos
prometen aquellos que nos invitan a des­
cuidar el esfuerzo técnico, en atención
a quién sabe qué. dolorosas renunciacio­
nes. Los primeros -sin quererlo tal
vez- pueden contribuir a la formaclón
de nuevos y no aparente colonialismos.
Los segundos -tal vez sin imaginarlo­
parecen resignarse a dejar al pobre en
su desaliento, al débil en su flaqueza y
al ignorante en su oscuridad.

N adie puede eludir este gran dilema.
Un pensamiento puro, pero incapaz de
vencer los obstáculos exteriores, está
siempre en pe!igro de perecer. Por otra
parte, una fuerza desprovista de pensa­
miento no sabe 10 que combate; pelea en
la sombra y su triunfo es frecuente­
mente la imposición de un error. En la
entraña de muchos dramas históricos apa­
rece una tremenda desigualdad: la de las
técnicas empleadas por los conquistado­
res y por los qmquistados. Luchar contr<l
esa desigualdad de las técnicas es, en re­
~umen, una condición de libertad, una
obra de justicia y una garantía de inde­
pendencia.

En. nuestro país, el equilibrio entre es­
tas ,dos necesidades fundamentales' ( la
del dominio técnico, para producir con
mayor abundancia y en mejores condicio­
nes, y la de un criterio moral, ilustrado
y firme, para orientar semejante dominio
técnico en provecho de toda la sociedad)
está pidiendo insistentemente un más
a rmónico desarrollo de la investigación
científica y de la enseñanza superior. La
misión suprema de toda Universidad con­
siste precIsamente en preparar la síntesis
.humana -espiritual y no sólo técnica­
que ha sido siempre indispensable para
ese armónico desarrollo. Hace siglos afi¡"­
maba ya Rabelais que "ciencia sin con­
ciencia no es sino ruina del alma". Y,
como un eco, hace años le respondía otro
ingenio célebre: "El cuerpo del hombre,
agrandado por la ciencia, necesita un su­
plemento del alma".

He ahí, señores, el problema del mundo
actual. Ese problema es también el nues­
tro, Porque México no debe imaginarse
como una excepción singular a esta ley
severa. México está necesitando también
un suplemento de alma. Entre otras co­
sas, tendremos que pensar muy en serio
por consiguiente en cómo perfeccionar
nuestra vida univorsitaria. El primero
de los riesgos que habremos de reducir
es el de una centralización dogmática y
excesiva. Los Estados de la República
tienen, en este punto, una función que
cumplir. Se impone a todos nosotros velar
porque la enseñanza superior no llegue
a ser -sin que la Capital lo ambicione­
un patrimonio capitalino, y cuidar simul­
táneamente de que no se dispersen las
energías y los talentos mexicanos en ins­
titutos sin buenos laboratorios, sin buenas
bibliotecas y sin maestros bastantes, en
número y calidad. Todo nos induce a
creer en la utilidad de un plan bien ela­
borado, que proporcione al país un siste­
ma merced al cual -sin congestionar las
aulas de un sola ciudad-- ~la juventud
pueda di;~tribuirse en varios institutos
capaces de reunir los elementos impres­
cindibles para formar los "cuadros" del
México de mañana.

La constitución de esos "cuadros" es
asunto tan importante como la misma ba­
talla que está librándose para dar ense­
r:anza primaria a todos los niños de nues­
tro pueblo. Porque una colectividad con
millones de analfabetos está expuesta a
los desastres más lamentables. Pero una
colectividad que no dispusiera de todos
los "cuadros" de dirección para orga­
nizar y regir su vida cultura!, política y
económ~ca, representaría una presa en
extremo dócil y sería una víctima consa­
grada a múltiples infortunios:

Ahora bien, México no está sólo en
la Capita!. y es un capitalino quien os 10
dice. México está aquí también y en todas
las Entidades de la República. Por eso
aplaudo el esfuerzo de San Luis Potosí
y de la Academia Potosina de Ciencias v
Artes en su propósito de invitar a lós
profesores que residen lejos de vuestros
centros de estudio a fin de ~uc os conoz­
can y os traten di rectamente.
. Respeto la devoción de vuestros guías
y no ignoro el ímpetu juvenil con que os
disponéis a desempeñar el papel que está
reservando la historia para los hombres
y las mujei-es de vuestra generación. No
quiero exagerar la importancia ilustra­
tiva de estas visitas, demasiado rápidas
muchas veces. Pero estoy convencido de
que nos sirven mucho, a unos y a otros,
para n9· sentirnos aislados en nuestro
trabajo, presos de nuestro ambiente y es­
clavos de una sola especialidad. Si he de
ser totalmente franco, os diré que. a mi
entender, los que más dis frutamos de es­
tos encuentros 'somos nosotros, los visi­
tantes, en quienes contactos de tal catego­
ría -por breves que nos parezcan­
reaniman el sentido de una responsabili­
dad nacional y avivan la llama del deber
patrio.

Ese es el principal valor educativo que
me complazco en atribuir a las semanas
que hoy iniciamos. Educativo para nos­
otros, los que venimos de la ciudad de 1\fé­
xico, y acaso igualmente para vosotros,
que nos dais una bievenida tan espon­
tánea, tan halagüeña y tan digna de ínti­
ma gratitud. Educativo, en primer lugar,
porque nos permit~ ampliar la visión a
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que se acostumbra cada estudioso, den­
tro del perímetro urbano en que su exis­
tencia se manifiesta. Educativo también,
y no en meno¡" grado, porque nos brinda
una oportunidad para reflexionar en
nuestros problemas, sin restringimos al
cauce de una sola profesión o de una dis­
ciplina científica, artística o filosófica.
Educati\·o, en fin porque nos señala el
compromiso de discutir, sin ridículas arro­
gancias, algunos de los aspectos de Ji¡ cul­
tura de nuestro pueblo, congregando a
personas de di ferentes edades y de vo­
caciones distintas en una tarea para la
cual todos debemos sentirnos contempo­
ráneos, la de aiscenir la verdad de Méxi­
co, y en torno a una vocación que sobre
todas las otras merece ser colocada: la
vocación de hombres libres, re~Jlonsa­

bIes de su destino.
He advertido la bre\'ed<ld de estas

reuniones. Soy quizá, en la presente oca­
sión, quien más debe desplorarla, puesto
quc determinadas obligacioncs personales
no me permitirán atender algún curso
durante este año, al amparo de vuestras
aulas. Pe¡"o acaso sea otra vez. Y, mientras
tanto, la juventud potosina estará más
cerca de mis preocupacioncs, más des­
tacada en mi pensamiento... En esas
horas (qu~ todos sufren, con mayor o
menor agudeza) y en las cuales sé pre­
guntan los escritores para qué escriben,
vuestro recuerdo me brindará un estímulo
inobjetable. He apreciado en vosotros al­
go que, sin lisonja, debo elogiar: una
sinceridad afectuosa, una vigilancia es­
forzada, una esperanza enhiesta, un cor­
dial augurio.

Cuando reconstruyo el pasado de mi ge­
neración y cuando medito acerca de los es­
rollos que hallaréis aún sobre vuestra ruta,
me siento a la vez conmovido y vigoriza­
do. Sé que son gigantescos esos escollos,
pero sé también que podréis vencerlos,
si añadís a la modestia la pertinacia, la
lucidez de ]a inteligencia al entusiasmo
del .carácter y la probidad de la conducta
al ardimiento del corazón.

Comencé evocando la figura de un ])0­

tasi no que fué un gran mexicano. Permi­
tidme concluí r mencionando a un veracru­
zano que, por el prestigio ele su obra, se
nstala entre las glorias de nuestra literatu­
ra, el poeta de quien celebramos el cente­
nario el 14 de diciembre de 1954: S<llvaclor
Diaz Mirón. Pocos espíritus más exigen­
tes, en el campo del arte, que el de aquel
impetuoso -que conoció los arrebatos
trágicos ele la violencia. Quien castigó sin'
embargo con tamaña tenacidad, en el oto­
iio de sus días. los materia1cs de su pro­
pio desbol"damiento? Elocuente por natu­
ra'eza. se encerró en sí mismo. a partir
de su crisis más honua, a luchar contra
la elocuencia. Apasionado por tempera­
Illento, sus poenias más perdurables son
los que nos demuestran una victoria de
la belleza sobre el tUlllulto de la pasión.
Tormentoso en las lides tribunicias (yen
otras, menos dignas de remembranza) sus
mejores versos marcan una tregua entre
sus tormentas: la hora en que el mar,
en vez de rugir contra el promontorio,
se recoge y se plasma en perla.

De él son estos renglones, que con­
tienen el mensaje de una experiencia,
áspera muchas veces:
Oh, que tu alma en su prez, hij0 ele Apolo,
se ostente al mundo cual antorcha pía
y en ]a batalla de la fe y el dolo,
arda y no queme, sino alumbre sólo.

(Pasa a lit pág, 31)
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Una escena de "Botica Moddo"

Por J. S. GREGaRIO

EL no muy convincente que trae­
rá cor~sigo la triste esclavitud
de Beta en ese ambiente gris.

Así dicho parece muy boni­
to, pero quitenle ustedes los
adjetivos, imagínense una dia­
léctica teatral reducida a su
mínima expre!¡ión y, por si
fuera poco, una dirección que
subraya lo malo en lugar de
desvanecerlo. En suma, una
experiencia desafortunada que
para bien del teatro mexicano
y de Luisa Josefina Hernán­
dez, ambos incipientes, no de­
be repetirse.

Rafael Solana se ha revela­
do en las páginas de cierto
diario metropolitano como el
crítico ideal de· las amas de
casa. Ahora parece que tam­
bién aspira a convertirse en su
autor predilecto. Escudándose
en el talento histriónico de la
señora Montoya ha presenta­
do en la Sala Chopin su cuar­
ta obra: Debiera haber obis­
paso ·Para ser verídicos dire­
mos que no nos defraudó, pues
poco esperábamos de título tan
horrendo. Además, nos había
prevenido su autocrítica, que
peca de todo menos de insin­
ceridad. Le hemos tenido que
dar la razón a Solana cuando
escribe de sus obras "que no
son ni carne ni pescado, ni chi­
cha ni limonada; ni son co­
medias de risa loca, como el
astrakán español (que a nos­
otro~ -discúlpenos Solana­
nos parece tan triste). ni tie­
nen bastante profundidad pa­
ra que los problemas que plan­
tean pl1eoan ser tomados muy
en serio". Empero, como nos
gusta la gente franca vamos a
hacer otra crítica constructi­
va y que Dios nos lo tome en
cuenta.

El prit;er acto expone: una
mujer de modesta condición
social, junto con otras perso­
nas, entre las que está un obis­
po, se conduelen del deceso del
cura párroco del lugar. Entre
lam¡ó'ntaciones y bostezos trans­
curre el acto entero, Que sólo
salva la digna presencia de la
Montoya. En él segundo acto
aparece ésta transformada. La
antigua ama de llaves del pres­
bítero se ha convertido en una
personalidad. La llenan de
atenciones y regalos los caba­
lleros y damas del lugar por­
que piensan que ha heredado
dd muerto sus secretos de
confesión. Hasta el gran polí­
tico del nueblo le rinde con
el propósito de ganársela co­
mo candidato a dioutado. Em­
pezaba a caer en la tentación
cllando el regreso del obispo la
vuelve al redil, no sin que an­
tes ocurra una escena de veras
interesante con una señoritin­
ga ávida de chisme y maledi­
cencia. El final de la comedia
es tan convencional como su
desarrollo. Pobrísima la n!ali-

que entre el joven boticario y
el ingeniero se van a desarro­
llar relaciones anormales; a
ello da pábulo también cierto
amaneramiento en el modo de
hablar del muchacho.

Viene el segundo acto y re­
sultan infundadas nuestras
sospechas. Es cuando empieza
el escaparate de intimidades
que a nadie importa. La mu­
jer del ingeniero sale a que­
jarse de su soledad y a dar la
impresión de que está rema­
tadamente loca. La peinadora
luce su filosofía de trastienda,
lulema (Rosa María More­
no) su frivolidad, Irene su
amor por Beta y, para que na­
da falte, la meserita nos ill­
forl1'la que su perro -j el po­
brecito!- tiene rabia.

"Sería cómodo, decía Piran­
dello, si cada personaje pudie­
se en un bello monólogo o
sF'ncillamente en una confe;en:
cia. venir a revolver ante el
público todas sus interiorida­
des". Por esa comodidad opta
Tosefina Hernández eliminan­
do ese choque ele personas en
que consiste toda situación
teatral. y claro. resulta que
al público no le quedil más
remedio que reírse ante las ac·
titudes de persona ies que de­
berían ser dramáticos. Piran­
dello ]oe-ró salvar ese pscollo
-en idéntico prurito de \0­

moelidad- gracias a h.s filo­
sofías oue cursara en la Uni­
versidad ele Bonn. Mas le
aconseiamos a Luisa Tosefina
Hprnández que no in'tente lo
mIsmo.

El tercer acto precipita el
desenlace no tan pront'O como
hubiéramos querido. Resuelve
b desavenencia conyugal ­
que no supo plantear a lo lar­
go de la obra- de un modo

encontró un planteo adecuado,
por lo que sus personajes re­
sultan falsos v la solución'
poco satisfacto~ia. Para ser
más directos no hay plan­
teamiento ni solución reales,
lo cual da la impresión de
(jue la autora carece de tema.
Sin embargo, lo tiene, algo tri­
llado, es cierto, y menos inte­
resante que el de Los sordo­
mudos, ¿ Cabría aquí advertir
que para el gran artista l1lm­
ca hay temas malos? Sólo hay
temas buenos y mejores pero,
sobre todo. la necesaria habi­
lidael -artificio- del aborda­
je. En Boti!;a Modelo, así co­
mo en su antecesora, ésta es
la que falla. Toda posible si­
tuación teatral se viene aba io
si no se visualiza la nsicología
de cada persona ie subordinan­
do a ella'. en cada c;>.so. el len­
¡,;uaje. En Bo/ira Modelo la
autora hace hablar a sus per­
sonajes confon11f~ él un natrón
más o menos "natural" esta­
hlecido n"l- ,,11,\ y no por esa
ló¡:riGl in fleyihl" el" los sen'ti­
mientas individuales, De ahí
(111" Sl1S criaturas carf'7.Gtn ,-le
vida nronia v oue no hava di­
rpctor n ~ctar c;¡n;>o: dp rlpmos­
t'-a mas 10 contrario. Algunas
de Sl1S cri:tturas nuiz:-Ís ""al­
mente lo sean. como el lider­
7.1'.el,.,. nera es la excenciAn OtIlO'

confirma la regla. ; Oué pen­
sar de una situación en la qve
1m joven amargado ¡-ecibe de
buenas a primer<'.s la invita­
c:ión ele un desconocido para
irse con él, lo cual se acom­
paña del lamento -"en esta
vida todo es lodo, etc."- de
una señora que sale a contar­
nos sus cuitas en forma bas­
tante idiota? Al terminar así
el primer acto uno sospecha

TEATRO
E

STO de escribir una
crónica mensual de
teatro tiene sus bemo­
les. Sobre todo, cuan­

do el mes es tan elástico
se alarga casi hasta el doble.
Es así que me corresponden
ahora ocho obras, que segura­
mente habrán sido retiradas
cuando esto se publique. Pero
además tenemos el Primer
concurso nacional de grup05
teatrales de los Estados, en
el Palacio de Bellas Artes, cu­
yo interés para estimar d,?hi­
rlamcnte nuestra situación
teatral es obvio. Como esta
crónica no puede ser eterna he
optado por ocuparme de seis
de.las ocho obras actualmente
en cartel, dejando para la pró­
xima lo referente al Primer
concurso nacional.

Botica 1I1odelo, pieza en tres
actos de Luisa Tosefina Her­
nández, será la 'que examine­
mos más ampliamente, junto
con Debiera haber obispas de
Rafael Solana, prefiriéndolas
a las demás, porque es preci­
samente el desarrollo del tea­
tro nacional lo que nos preo­
cupa.

Luisa Josefina Hernández
es una joven comediógrafa que
cuenta en su haber con varias
obras. Botica Modelo es la úl­
tima, Alcanzó un primer pre­
mio en el reciente concurso de
El Nacional, siendo jurados
Celestino Gorostiza, Luis G.
Basurto, Magaña Esquivel.
Novo y Carballido. Esto y el
recuerdo de Los sordomudos
--obra que estuvo a punto de
ser buena- nos hizo acudir
con gran interés al feo Au­
ditorio del Seguro Social. Y
nos encontramos con que to­
dos los errores de Los sordo­
mudos se habían repetido; pe­
ro, además, otros nuevos, de
fondo, imperdonables, se aña­
dían a los anteriores. Sin em­
bargo en virtud de tales ante­
cedentes estamos obligados a
intentar una crítica verdade­
ramente constructiva.

¿ Por qué la inexperiencia,
pecado y lastre de Los sordo­
mudos, parece todavía pesar
en Luisa Josefina Hernández?
En Botica Modelo tiene dos
'situaciones teatrales aue bien
desenvueltas y enlazadas pro­
ducirían un resultaelo muy dis­
tinto. Los nersona ies de 'la 10­
calielad -Nuevo Laredo- en
que se desa Halla la acción nro­
porcionan la nrimera situación
v 1;> pareja de fuera -el in­
geniero v su esposa- la se­
gunda. Se pueden señalar elos
cOÍ] flictos dentro de cada si­
tuación: el del joven encar­
gado de la botica, ansioso ele
abandonat: el pueblo en busca
de nuevos horizontes y el con­
flicto conyugal ele la pareja de
recién casados. Ahora bien,
ninguno de los dos conflictos
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'zación de un argumento que
daba mucho más de sí.

¿A qué obedecen tales de­
fectos? ¿ N o será a que Solan3.
ni traza situaciones verdade­
ramente ingeniosas, ni define
caracteres. ni polemiza contr3.
nada,' si no es contra el poli­
tiquero, sufrido blanco de ca­
si todos nuestros dramatur­
gas? Para 10 primero le falta
causticidad o malicia, para 10
segundo no recurrir a desdi­
bujados personajes capitali­
nos que jamás podrán ser lu­
gareños, o sea, no darnos gato
por liebre; para lo tercero le
falta eso que pudiéramos IJa­
mar sentido de la crítica so­
ci,:l, que han poseido en alto
r;rado un Aristófanes, un Ber­
nard Shaw, Uil Moliére. Un
comediógrafo que se respete
deberá seguir modelós seme­
jantes y no a Múñoz Seca o
Félix B. Caignet, más o menos
disfrazadamente. Un comedió­
grafo que se respete deberá
porfiar en la búsqueda de un
diálogo no de Café París sino
de limpia extracción social y
de profundos alcances.

Solana acierta cuando escri­
be de su obra : "no sé si hará
reír, si hará pensar, si las dos
cosas, o si, ninguna de las dos",
acierta en lo último, desde
luego, pues' 10 primero sólo
ocurre ante una o dos situa­
ciones que destacan del tono
general mediócre. d\ la pieza;
de lo segundo y tercero, mejor
callamos. ' '

Vale la pena decir algo de
la Matea de la' señora Mon­
toya. Como en el primer acto
su papel colinda con lo dramá­
tico resulta bien, aunque bas­
tante estático y desvanecido.
Después de la transformación
es cuando salen a relucir to­
rios jos malos hábitos de doña
?v[aría Teresa: para demostrar
que licue muchas tablas en
H'Z de dirigirse a sus interlo­
cutores se dirige al público, se
pavonea por la escena, se alis:l
el pelo, introduce "morcillas",
en fin, una delicia. Y conste
que no' dejamos de reconocer
en t>lla un' maravilloso 'tempe­
ramento dramático. Pero en
l;{ comedia hace oe las suyas
que da miedo.

1.0 'mismo pasa exactamen­
te con Virginia Manzano! que
no desmiente su escuela mon­
toyesca'. ,En M a./llá 1¡OS obede­
er 10 comprueba hasta el can­
sancio. Se trata de una come­
dia de autor español' que Sal­
\'",dor N ovo nos ha obsequia­
rlo por desgracia. Seleccio­
nando estc tipo de obras.'Novo
Sl' nlltestra cafla vez lúenos exi­
gente y dispuesto a complacer
;i un público muy dudoso. Es
lástima quc el mejor clir,xtor
de teatro con que cOl1tamos ­
el mcjor cntre los mexicanos,
por 10 111enos- caig;¡ en con­
cesiones tan vituperables. De-

seamos que lleve a cabo la pro­
metida temporada de teatro
clásico y que prescinda de co­
medias con marqueses enarde­
cidos y amas de casa que re­
tornan a sus obligaciones con­
yugales.

En la Sala Gante se estrenó
Placer de Vl'rano, de Armand
Salacrou, dirigicl3. por J ulián
Duprez con la participaciún,
en los papeles estelares, de co­
nocidos artistas del cinc y la
televisión. Claro que la come­
dia es de excelente factura pe­
ro, en última instancia, se re­
suelve en una amarga requi­
sitoria contra la mujer. Que
el engañado sea el marido o el
amante poco importa; con las
sutilezas de la comedia. Sólo
la certidumbre de que la mu­
jer siempre engaña es la con­
clusión definitiva. ¿ N.o estare­
mos frente a un desahogo per­
sonal de Salacrou?

La torre sobre el gallinero,
de Vittorio Calvino, estuvo
protagonizada por Pedro Ló­
pez Lagar y Andrea Palma.
Como la anterior constituyó

EL

S
UPONGO que toda crí­

tica -aún la cinemato­
gráfica- requiere cier­
ta dosis de racionalidad.

¿ Cómo referirse, entonces, a
"La burla del diablo" (Beat
the Devil) , n1ás que "pelícu­
la", cara apretada contra la
ventana, capítulo olvidado de
Lewis Carroll, desconcierto
-bilateral- de un payaso en
un púlpito? Invoquemos la
andadera, ropaje cientificista,
de la nota numerada, y ade­
lante:

1. Génesis. En algún lugar
del Mar Tirreno, entre N ápo­
les y Sorrento, se reunieron
alguna noche de verano J ohn
Ruston, brillante director de
El tesoro de In Sierra Madrr,
y Truman Capote. nínfico au­
tor de novelas y cuentos pseu­
do-neo-faulknerianos. Apa ren­
temente, en el bolsillo del Sr.
H uston vacía un milloncete de
dólares, .en el cuarto de hotel
del Sr. Capote varias h3.rricas
del negro vino de Barheril, y
en puntos aledaños de la cos­
ta estrellas de cinc su¡,tidas.
Las vacaciones pueden disf ra­
zarse de tedio -o quizá el sol
italiano queme en demasía los
cerebros maele in U. S. ,1\.: el
hecho es que, entre St¡'cga y
Strega, Capote se puso a es­
cribir, Rustan a dirigir v las
f'strellas a hurgar en las tien­
clas de disfraces locales, Ergo,
Beat the Devil. .

un ejemplo de teatro profesio­
nal y ya es bastante que así
sea. Pero una cierta tendencia
de los actores al astrakán nos
llevó a engaño, durante los dos
primeros actos. Hasta el fin;¡1
se comprende que la obra po­
see dignidad artística y una
moraleja muy arraigada en lo
tradicional. En efecto, es te­
ma antiguo, ya tratado -¡ y
cómo ,- por Cervantes, que el
soñador . empedernido tenga
que rem]¡rse 3nte la cruda rea­
lidad. ¿ Cob:mlía? ¿ Claudica­
ción? ¿ 0, simplemente, buen
sentido? En los Ilidos de an­
taño ...

El Teatro Esparíol dr M é­
xico sigue manteniendo un en­
vidiable nivel artístico, aun
cuando nos parece que en esta
ocasión no se acertó en la obra
seleccionada, ya que si el asun­
to de I?eil1ar después de 1/Iori?'
contiene una honda esencia
dramática, no se puede' asen­
tar lo mismo de su tratamien­
to. Ahora que con menos obra
Custodio y sus actores hicie­
ron más. Aquél dirigió mejor,

2. Género, Los norteameri­
canos, no contentos con qlle
e.e. cummings escriba sus ini­
ciales con minúsculas, h:\11 ele­
vado a la categoría ele género
literario un tipo especial de
cuento: el shaggy dog story o,
en sentido latísimo, lo que las
niñas de sociedad denominan,
entre nosotros, "chistes surrea­
listas" (¿ André Breton gerell­
te de banco?) Los ejemplos
son múltiples: basten algunos
botones un tanto descosiclos:
a) Un caballero con la oreja
sangrante se presenta en el
consultorio de su médico. "Me
morelí la oreja" explica. "No
es posible; ¿ cómo puede Ulla
persona mon!rl'se la orej;¡?"
replica el bon sens ca rtesiallo
del facultativo. Contesta el pa­
ciente: "Estaba parado en un:t
silla ", b) Clásico diálogo de
sliaggy dog: "Déme un helado
sin sabor". "; Sin cuál sabor ?".
"Sin chocola·te". "No tenemos
chocolate". "Entonces sin vai­
nilla". Estos cuentos -en que
los caballos piden angostur<l
en los bares y las palomas
mensajeras se ven súbitanlC'n­
te cnvueltas en juegos de b;¡d­
mington- constituyen el !~é­

nero ele Beat Ihe Drvil. Añ:l­
damos una gota del verso
limmeriek, algo del aliento de
un conejo de Carroll, mucho
de un in~lés sacando ];¡ len­
,~ua CLlando Rentham, Berke­
)ry y Hume no están miran-
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moviendo a sus personajes,
mas sin hacernos sentir el rit­
mo solemne del drama. Tam­
bién tenemos que objetar la
e;;cenografía de Vlady; su te­
lon con eL bosque resulta de­
masiado llamativo y, el gobe­
li,no, de época bastante poste­
rIor. Por fortuna, Custodio
hizo un uso ad('cuado de los
cortinajes. En el terreno de la
actuación se dejó sentir la fal­
ta de Ofelia Guilmáin; estaba
ft~era de tipo, y no muy feliz,
L111a Santamaría, que ocupó
su lugar. De Ignacio López
Tarso diremos que es ya un
actor extraordinario. Tiene fi­
g'llra, escuela, talento y emoti­
vidad. En la escena final ­
lograda perfectamente por
Custodio- raya a alturas ines­
peradas. Que'se le cuide y se
convertirá en el Gerard Phi­
lippe de México. Puede dar­
nos un Segismundo memora­
ble, si ahonda más en sus 1)('1'­

sonajes y si llega a compren­
der que el menor movimiento
de su cuerpo deberá repercutir
cn el ánimo del espectador.

do. N o se trata de una para­
doja, porque no se plantean
problemas; de un cuento de
haJas, porque no se solicita
una suspensión de la creduli­
dad: de una ironía. porque ­
lean ustedes el artículo de Jor­
ge Portilla ('1J cl 1Júmero an­
terior de l/nivrrsidad de Mé­
:rico. Es, ante todo, un shaggy
dog story, oscilante entre e.1
absurdo -que sería demasia­
do cómico- y el relajo -que
sería demasiado serio.

3. Dramatis Perso1l1wr, En
prim':r lugar, la siniestra ban­
da de cuatro. El jefe, un gor­
dísimo sujeto que usa ropa
demasiado grande y un som­
brero ele chango cilindrcro
(Robert Morley). Un alemún
de apellido il-Iandés (se escri­
be O'Rara y se pronuncia
O'Horror) interpretado por
Peter Lorre ter ido de rtlbio
y portando chalecos de fanta­
sía. ln italiano (Marco Tu­
lIi) de ademún draculesco. Y
un inglés diminuto (1vor
Barnard) e"-oficial del cjér­
cito dc la lndi<l, que en S11

bastón oculta un florete y ha­
jo su bombín una admiración
~lesenfrellad;¡ por Hitler y
Mussolini. Los cuatro cofra­
des se dirigen al Africa Ccn­
tral, con cl obit'1n (le l'"p1 0 ,-'1'
clandrstinamente tierras ele
uranio, y con el pretexto de
venderles aspiradoras eléctri­
cas a los negros, A este grupo
se unen. cn c;¡lidad de "age1J­
tes", U1J ciudadano de los EE,
VU. (Humphrey Bogar!) \'
su nelllll(ttica cónvugr (Gin:l
Lollobrig-ida), Fl' Sr, Bog;¡rt
es multimillonario. 10 cual no
es obstrlculo p;¡ ra f]uc esté :t
sueJclo r\(' la banda, ~' feliz po-
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... reducidos a !airraciol1alidad .. ,

.. reacciones di'! estado "avcnl-ltra." ...

desvinculación elel "h0111bre de
la calle~'.

5. Huston Ex Macchil1a.
John Huston ha logrado tina
película sin anteceeleNtes -ni
visibles consecuencias·- en la
hi storia dd cine. Tslote feliz
y despreocupado, Beat the Dr­
vil crea un refrescante clima
de indefinición dentro de un
género .agobiacl'o por los cli­
sés y las fórmula.s previs.iblrs,
salta de escena en escena ­
con d desparpajo de un P;'ó­
lago quevediano-· lanZalldü
trompetillas a los i11cómodos
espectadores, pronuncia fra­
ses incomj)rensibles, hace alu­
siones histórico-literarias, eva­
de toda coherencia y se delei­
ta en sus propios errores ­
que a veces éstos, como en
una sesión de le jazz hot, un
poema de Amado Nervo o una
novela de D. H. Lawrence,
constituyen el sello· inconfun­
dible y magnífico. El tema de
la "aventura" -aunado a la
codicia y a la ruptura de la
solidaridad ell El' tesoro de la
Sierra Madre,. al aislamiento
en el maten The AsphaH fun­
gil', a la cobardía superada' en
Red Badge of Couragc, a un
sentido muy particular del ip­
dividualisrho en -Thf Africall
Queen- encuentra aquí su
desembocadura natural en el
hunlor y en la estilizaóón de
nn absurdü con cara de palo.
Muestrario ele tipos, 'situacio­
nes v reacciones del estado
"ave~tura", Huston los está
reduciendo continuamente a la
irracionalidad: las damas es­
cotadas de oscuros anteceden­
tes, los extranjeros sospecho­
sos, el "tough guy'" con cora­
zón de oro, el local "interna­
cional", se desnudan de sus
truculencias de papiermaché e
ingresan a la tierra de nadie
e!e 1:1 caricatura. El anteceden­
te más visible ele La buda del
(1 ¡aMo está en las películas de
los hermanos Marx (buena fe:
me refiero a los originales,
pre-Cortina ele Hierro) y rn
algunas formas patinant{~s del
humor inglés. Quizá tenga
Eeat the Devil algún contacto
con el delicioso Drole dl' Dra­
IHe; la película de Carné, sin
emb8rgo, poseía cierta dosis
ele sátira, cierto leve subraya­
do poético, que no existe --"':'no
podría existir- en el film ele
HIlstOll, feliz en S11 chapoteo
chi nado, dondr la única gran
ca rcajaela qne se escucha' es la
del propio director, pues el
público se Ciuedó, amarRam~n­

1e, esnerando pI emocionantp
film ele espiona ie.el sutil me­
lodrama dr 11 vid;t marital. el
rlesgarrante drama de .'Icll1lte­
rio neorrralista: qur Peter
Lorre cometiera algl1na C?Ila­

liarla, {lne Tennifer Tones su­
friera intpnsamente, 'Cine Gim
T.ollobri~·ifh tomara un baño
ron leche ele cabras..

portugués cuyo capitán vive
en estado abstracto de embria­
guez, los siniestros cofrades s'.:
pasran en fila india por cu­
bierta cantando canciones de
cuna, el inglés -con notahle
falta de sentido del hUlllor­
amenaza con descubrir los pla­
nes de la banda a la policía,
los siniestros cofrades intentan
aniquilar al inglés mientras
juegan bridge y una pianola
toca sin intervención humana,
Lollobrigida se siente en p1e-

no condado de vVorcestershi re,
el barco -aparentemente- se
hunde, el grupo naufraga en
una costa árabe, se les encar­
cela bajo sospecha de espiona­
je, se les suelta cuando Bogan
promete al Califa local que le
presentará a la Princesa Rit:!
(Hayworth) -¿es preci~;o

continuar ?)
-Ay, Suzv, y yo quc crC'Í

que iba a haber un OTan "ro-., ~

mance .

El Sólido Pilar sale del cilw
maldiciendo, mientras este
cronista se regoci ¡a en sentirse
mfts "snob" que 'nunca, V con
un ligero arqueamiento d~' ceja
pone rn evidencia su absoluta

mienza a contar mentiras: que
su marido va a explolar ura­
nio a Tanganyka, que los in­
trreses de su familia en las
finanzas de Inglaterra. Bogart
opina que Jnglaterra es mucha
pompa y poca circunstancía ­
con los dientes apretados, na­
luralmtn1l'. )

-Caray, no hay nada de ac­
ción, como quien dice. (Su­
frid: ya vamos a la mitad de
la película.)

( J.ollobrígid:¡ l'ae entre las
píldoras del inglés. ¡Ahora
procede a un deshabillé! N o:
c8nta "tí forrr tú an' tú forrr
lí". El inglés y el diminuto
(,ficial del ejército de La Inelia
~e enojan en el bar. j Ahora
\'al1 a darse de puñetazos y a
romper todas las botellas, ac­
ción. acción ! No: el diminuto
grila p81abras incomprensibles:
"j Los rosacrucianos! ¡La
Santa H l'rmandad I j Fe y
IJoder !")

-Voy, l'Oy, y cerca de l:t
casa daban una de Oro1.

(El prccioso automó\il ­
desocupado- se despeña, los
actores abordan un carguero

seedor de un Yiej ísimo auto­
móvil adornado de cortinajes
de terciopelo y una cantina ro­
cocó (el Sr. Bogart habla co­
mo héroe de Hemingway, be­
be como una playa·y sabemos
que, aunque ya en declive mo­
ral. lo hace con los dientes
apretados y un saco sport del
mejor corte). La Srita 1.0110­
brigida, con un ;\cento grueso
como la pizza. vive de una en­
vidiable nostalgia hacia el es­
lila de vida de la aristocncia
británica, que actualiza con
tea alld cn./lll/Jets a las cinco
de la tarde v un;¡ suscripcie'm
a Cou'IItrv r.ifl'. A rdonele;\r
e1 cocktail. un tieso súbelito de
Su Nfaiest:1d (Edward Un­
drrdown) ,Ira icado a u na
usanza quC' deje') de observarse
desde que Galsworthy orga­
nizaba días de l':lmpo para la.
familia 17orsyll1('. y que en un
misterioso veliz negro acarrea
píldoras homeopáticas y una
botc'la de- agua caliente í es
bien sabiclo Cjue una ele las mu­
chas di frrencías entre el el­
ropeo y el inglés consiste en
Cjue aquél tirne vida s:,xual y
éste botellas ele agua caliente).
/\ su vera, la esposa (Jrnnifei'
JCJ11es), una mentirosa "ital.
cmpeñada en hacer creer que
su marido fonna parte de 1:1
:1ristocr;:lcia terrateniente.

4. Voz PO/Ju1l-i, Voz Dei. El
"público cineadicto" paga CU:I­

tro pesos por gozar de su es­
pectáculo prefericlo. Los sá­
bados y domingos, la cifra se
multiplica por novias, hijos y
suegras. N o es posible timar
a este sólido pilar de la indus­
tria. ¿La prueba? T{eproduz-

. camos -j fI'cmche de 'V'ie!­
los sonidos no-estereofónicos
que c('rGt de mi hutaca se es­
cucharon un sábado por la no­
che:
-j Qué padre' Es como una

de esas prlíndas dc Jír-roc.
(Saca sus chocolates).

(Peter Lorre, con la mira­
da turbia. se introduce en b
recáma ra de H umphrey Bo­
gart, dudando de su lealtad
hacia el grupo. Toma asiento
y fuma lentamente de nna bo­
quilla china. j Ahora dC'be sa­
car una pequeñísima pistola de
la cigarrera! N o: discurre en
torno a la superioridad cultu­
ral de Alemanía sobre Estados
Unidos, y. cuando le dicen
"MI'. O'Horror", hace un be­
rrinche y se justifica diciencio
que en la ¡{epública de Chik
muchos distinguidos a1C'manes
se llaman O'Hara).
-j Qué suave! El muchacho

le va a quitar la muchacha a
ese inglés aburrido. (Saca sus
pañuelos. )

(Jrnnifer cae el1 brazos de
I-Iumphrey, y rápidamente co-
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RAMON LOPEZ VELARDE, POLITICO

Por E111manuel CARBALLü

DE CAMPANARIO

C
ON la publicación de Prosa política, 1 última faceta desconocida

de Ló.pez Velarde, Elena Malina Ortega ha terminado su ta­
rea de compiladora más activa de la obra dispersa del poeta.
(Anteriormente había public<~do ni dón de .fcbreru y ulras
prosas y Poesías, cartas y docltlllelltos ..)

Mas su trabajo en ésta como en ·anteriores ocasiones es deficiente.
Le falta al libro un índice de autores y de materias. .Le falta, 2simismo,
un panorama de nuestra política, por lo menos de 1909 a 1912, años entre
los cuales están fechadas las colaboraciones de López Velarde. "Para
hacer crítica de estas prosas [dice la recopiladora en ·el prólogo) seria
necesario conocer a fondo ·Ia situación política de aquella· época, cosa
un tanto difícil por no existir archivos o libros de esa indole que pu­
diesen consultar.se." La hIta de utensilios. de trabajo no disculpa; antes
bien, releva, excluye.

1..'na tarea anterior e imprescindible. en la que se apoya la cntlca,
son los datos. Los pocos que aporta Molina Ortega se deben a Eduardo
T. Correa, director de El Regional de Guadalajara y La Nación ~e
México, periódicos de donde están transcritas las nrosas. El tes~l~llOnlO
.de Correa es útil, pero narcia!. Tanto él como ·López Velarde mlht'1b'1n
en el Partido Católico.· Y ·más que una ratificación. 10 que se necesitaha
en el prólogo era un punto de comp~"ración: las ideas de los Iiber'11es
sobre las personalidades y acontecimientos a que se refiere López Ve­
larde. Sólo así el lector no familiarizado con la política se podría: dar
cuenta de las armas lícitas o ilícit2,s que como periodista usaba el za­
catecano. Pasemos del prólogo inepto a los artículos.

V 2.rios críticos, por escasez de datos () por uemagogia, atribuyeron
a López Velarde postura revolucionaria. Este. como se verá, no era
parfirista, como tampoco era· revolucionario. Era. ·simolemente, en 110­
lítica. un conservador. Sintetizaré sus ideas sobre caudillr1s, gobernantes.
funcionarios y sucesos que por su falta de tr<',scendencia pertenecen a
la qne él llama "política de campanario".

En carta que <lirigió a Correa. fechada en S~n Lnis Potosí en 1909,
le pedia que insertara en El Regional esta noticia: "Varios estudiantes
de Derecho se han organizado para intervenir en su esfera de acción
en el prohJema político del país. Trabajarán. entre otras cosas. nor la
no reeleccíón de los actuales Presidente v Vicellresidente de la RePll­
blica. v en juntas habidas últimamente se ha acordado hacer pronaga;,da
a la idea antirreeleccionistü por medio de IR imprenta y ele conferencias
de viva voz al pueblo. No es ·exacto. como han aseg:urauo val'ios perió­
dicos, que los estndiantes de Sen Luis Potosí se han declarado reyistas.
pues todavía no discuten candidatos" (pp. 329 y 330.)

"Yo sí soy de abolengo maderista, de auténtica filiación maderista
IIe dice en 1911 a Correa en una carta1 y recibí el bautizo de mi vida
política en marzo de 1910. del mismo hombre que acab;, de libertar a
México. Le diré con confianza. amigo Correa. que una de las satisfar­
ciones más hondas de mi vida' ha sido estrechar la mano .v cultivar la
~¡mistad de Madero. v uno de mis más altivos orgullos haber militado
como el último soldado del hombre que hoy I-ige el país ... Me dice us­
ted en sn carta que le na rece que la Revolución sólo ha servido para
cambiar de amor. Medite tranquilamente cómo vivíamos antes, y se
convencerá de que está preocupado, muy preocnpado. No ·estaremoS
viviendo en una república de ángeles. pero estamos viviendo como hom­
bres. Y ésta es la deuda que nunca le pagaremos a Madero" (p. 324.)

"El fracaso definitivo del maderismo rescribía en septiembre de
1912 a la misma personal. si llega a darse, no jnstificará ni en poco
ni en mucho a don Porfirio. así como éste tampoco resultaría deprimido
con el triun fo moral del maderismo" (p. 172.)

Pascual Orozco "se descubrió ante el retrato de! g-eneral Diaz y
declaró que éste nos hacía mucha falta y que los mexicanos fuimos muy
ingratos con él ... Es decir, don Pascual ha renegado ele su obra, ra­
yendo en el error vulgar de justificar al anciano Dictador sólo por
Ías calamidades que azotan al país desde el triunfo del maderismo ...
Este criterio injusto e ilógico, pro fesado por mnchos y fomentado por
los porfiristas recalcitrantes, es verdaderamel'te lamentable en hoca cleI
hravo ranchero ... Suframos, pero no nos retrogrademos" (pp. 114
v 115.)
- "No sé dónele pararemos rescribía a Correa en 1913] si no viene
1111 tratado de paz. Indud2.bJcmente qne 10 más práctico sería que el
curso de la Revolución no se detuviese, como en 1910. Así se t.endría
la posihilidad de despojar.a la burguesía de toda sn fuerza política
y de su preponderancia social, y quizá hasta ele efectuar riel1lí,fiCll1l1cl1tc
una poda de reaccionaríos, en especial de los contumaces" (p. 322.)

López Velarde, con más intensidad en cartas que en artículos, se
declara maderista, repudiando el régimen tutelar de Díaz. Madero para
él representa la "hombría", en contraposición a "los políticos sin sexo
[la mayor ofensa en el lenguaje lópezve!ardeanol de la ciudad de \1é­
xico, en la que están domiciliados tantos misérrimos individuos". Su
viva simpatia por el político coahuilense le hizo ver e! triunfo de "ino
Suál-ez C01110 producto ele un sufragio 111a\'()r al que ohtuvieron sus con­
Irincantes; no C01110 una imposición . .luicio al que ,e opone Correa en
nna hreve nota que antecede al artículo U tri¡mlu del licenciadu Pino.

Sus ideas respecto al porfirismo son irreprochables por certeras.

1 RAMÓN LÓPEZ VELARDE, Prosa política. Prólogo y recopilaci"n
de Elena Malina Ortega. Serie Letras, NQ 10. Imprenta Universitaria.
México, 1953.

Ve más allá de donde los ojos ingenuos se ciegan. La paz. la prospe­
ridad, virtudes en si, no compensan al hombre la pérdida de sus de re­
rhos cívico,. Las calamidades que acarrea la democracia recién instau"
rada son preferibles a la tranquilidad de piedra de la tiranía.

El 19 de noviembre de 1913, desde San Lnis Pot.osi, dirige a Correa.
en una misiva, opiniones contrarias a las que expresó romo periodista.
El despojo a la burguesía de sus poderes político y social, la poda cíe"tífi-
ca de reaccion'lrios contumaces, plantean un delicado problema: el de la
sincerid2d de López Velarde como periodista. Ateniéndonos a ,us arlÍcu- ­
los él mismo resulta reaccionario contumaz. Basándonos en el íntimo
testimonio de la carta, sus colaboraciones políticas, descontando la hi­
pérbole propia del periodista militante, no representan en esellrta las
ideas del ~utor. L¡¡. segunda hipótesis es la menos desdeiíahle: a,í en
vez de firmar los artículos con su nombre. lo hizo sielllPre ron pseud,,­
nimo. Y éste. cuando no es cohardía. delata intrascendencia. Los ar­
tículos. además, no merecen por razones estéticas. qne no éticas. la
paternidad de la firma. Artículos "n2turales", desconocidos por su pro­
genitor. no tienen por qué ser legalizados. En vez de acr~c.entar ·el
prestígio de su autor, lo merman. A López Ve1arde le sucecho lo que
él describe en La provincia mental que les sucede a "los pensadores de
los pueblos, que para exhibir tendencias progresistas o conservadoras,
se ponen la ropa usada de un publicismo bajo tierr~". Mas él deplor?ba
este an~·cronismo: "antes me alegro de que los lraCl111dos y pu~rtlcs
sectarios lleven trazas de poder ofrecernos siempre un sabroso sa11lete
de ideas".

El periodismo era aun en tiemlJos de Madero "sainete de ideas"
entre dos personajes nrincinales: la tradición feudal 1110mi [icada y. !:l
extemporánea ñoñez jacobina, o sea. el "candor" y la "netulancla..
López Velarde. poeta de "íntima tristeza reacciouaria". de "corazon
retrógrado". fué de los primeros. Tgualó e! t!mbre de su voz a la del
Partido Católico mediante el uso de una retortca atrasada, en la, cual
\'splenden, esporádicos, destel.!~s d~ S,~I prosa crealtva, CO:;lO "estos.:
"la <omisa helada del t'scenltclsmo; los nlebevos tostones; pluma
d~,n~añada y rmal": "el tablero del vall<. de México; "es de senltrse
que Zapata y congéneres impidan los VIaJe:, de las personas de hu~n
roi-azón que ~,nhelan instruirse pasando l-evlsta a. la esfera terrestre ;
"la democracia del sudor"; "la tizona enmohecl~la ~Ie las ~eyes <.le
Reforma"· "¿ qué papel hará un zarraguista rparltd'lrto de dona Belen
de Zárrag~, con ferenciante .de ideas liberales) de director ~Ie un Ins­
t·itut.o? El mismo que haría lIna foca disertando sobre la pl'lll1avera de
los trÓnicos".

Ve~mos sus opiniones sobre el libel-alismo. Refiriéndose a los pe­
riódicos. habla de "los impúdicos órganos liberales". Comelüando 1;1
;'dministración del doctor Rafael Cepeda, Gobernador de San LUIS PotOSI,
dice: "los cepedistas han hecho de! vocablo liberal, para pr~te;ger a su
amo, un escudo enorme como el de Ayax .... Liberal es smOllllllO de
im"ecable" (p. 90.) En el artículo Nuestro htl~ll.lO y 1l'uestl'(l bondera,
refnta nn remitido en e! cual se acusa a los catohcos de )lrofanar tanto
1'1 bandera como el himno I'acional, exhibiéndola y ;a~üandolo, respec­
tivamente, en sus festividades guadalupanas: "lo Ul~teO s~grado que
les queda a los liberales [ellos lo dicen) es nuestra mSlgma l~aclOnal.
Pero nosotros decimos que. ni eso les queda de sagrado, pues III el que
ideó esa insignia fué de ellos, ni es de ellos IS que la insignia rellresel~ta.
Cuando 12 insignia nacional sea negra y este manchada de lodo y s,m­
"re entonces sí será de los liberales y no se la disputaremos; llera
~o 'mienlTas ondee lricolor y flamante. como la imagin" Ilt~rhide y como
la acentó y consagró el entusiasmo religioso de un pueblo hbre ... Entre
todas las "cosas sagradas, que son nuestras. exclusivamente nuestras.. ~:
,:on muchas. v las conservamos, se halla la bat~dera de Iguala.. la de. 1,1.'
Tres Cuantías. contra la que se irrita el rablOso _y al;tlpatrtol1c~ hhe­
,.,I\;smo ... i At.rás es\' blasfemo ~nte e! hheral .1 uarez qne respe!" a la
Vinren Morena; atrás ante el I;beral A \tamlrano. que I~. cant.o cuma
la única esperallZa de la Patria 1" (np. 245 y. 24?) PosterlOrmente, en
el artículo Al I'Ojo ,<!ivo. hace distincioncs rt~a!ttatlvas entre I(~s qllt' plO­
fesan eó'a ideología: "nosotros sahemos Lhstmgulr a lo, hheralcs de
mérito intelectual de los liberales inst.ruídos con los novelones de ,1nan
A. Mateos y con los m,unarrachos de Antonio Plaz/' (p. 250.) V;·I\o·
rado de acuerdo (on esta c1asi ficaci,'m, Urueta -"cu\'as galas hteran:ts
!'e de,t.iiíen (01110 flores dc trapo con un ;~guacer""- per!enel'l' a. I;~
,e:.tunda c1asc, ya quc SU'i vnlgaridades C'tán ama,ada, con I'.u~enll> Snc
\. ~Antonio Plaza (P. 1)2). Al escucharlo se ;'cuerda d,' "la rclchre cx­
in'esiún de Núiíez de Arce: ¡Ni WI hOlllbrc l1i /tila id{'a!" (p. 83.)

En 1:1 minuteru, López Velarde le confiere a Urueta -en la pro,a
elel 111ismo n0111bre- méritos opuestos a los que le atribuye en ¡-'ro.l'<I
político. El Urueta de El lIIinutero es un honraelo y gener.oso,. "uno de
los más persuasivos ejemplos de generosidad en que pueelen InspIrarse las
sociedades ele A mérira". "el centinela alerla del pensamiento )' de \;t

acci'-l1;". "En todas la, actividade, de su pal;~hra le ha caracterizado ':"111(0
primera \. ú\tima virtud ,n !<Cnsihilidad. una !'Cn,ihilielad ju,ta y Illeto<hra
que lo v~eh'e, sin alegoría. el lic nervioso l!e mle:'itra literatura".."(ll:U­
pará siempre un lugar de honor en la galena naclOual ue esplntus plas­
ticos". Como orador "su prestancia y su mímtea se prol?ngan a la
tert.ulia y al refectorio privado en olas ele Zl1mbona senhmeutaltda?"
evideuciando su ser en una esfera lumínica jaspeada de sarc~s.mo .
Esta di ferencia al enjuiciar a Urueta induce a pensar en lo precqlltado
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e insincero que eran las apreciaciones del poeta zacatecano como articu­
lista político.

Tal vez de toda la colección de prosas sea Coincide1lcias. ¿no?, la
que más sorprenda. En ella encontramos al López Velarde más taimado
y de mayor mala fe. Relata aquí los temblores que sufrió Guadalajara
en 1912, atribuyéndolos a la conducta observada por los liberales.

"Estos nuevos terremotos 1I0S hacen recordar algunos hechos que
parecen dignos de meditación. Ya sabemos que la sonrisa de Voltaire
se dibujará en llluchos labios... Fanatismo, diráll los exaltados ...
Coincidencias, exclamarán los despreocupados. Cali fiquenlos como quie­
ran, que no por ello perderán su calidad de hechos... El 5 y el 6 de
mayo, respectivamente, se dijeron blasfemias horrorosas en una f.iesta
tauriua y se repartieron v fijaron en los portales uuas estampas mde­
eentes, asquerosas: el día 8. temblores ... Habían cesado ya éstos, cuando
en la noche del 18 de julio, so pretexto de honrar a ,Tuárez, algunos
oradores blasfemaron hasta hartarse: al comenzar el 19, pocas horas
después de las blasfemias. uu movimiento telúrico de los más fuertes ...
El 30 de uoviembre don Luis Alatorre emprende la gloriosa cruzada de
perseguir monjas, \haeiendo que cateen colegios y casas sospechosas: el
día 2 del ;l1es siguiellte, a temblar de nuevo ... Apúntense esas coinci­
dencias, que el registro está abierto" (p. 247.)

El mismo López Velarde, en La provincia me/ltol (El rlón de febrero
'1' otra,;' prosas. pp. 188 a 191). se burala de esta arraigada manía de

- levitas y seglares. "En el púlpito de la parroquia [dice], un cléri~o, de
los que sitiaron a Alejandría ell las cruzadas, se aventurará a afirmar
que la eSGISeZ de lluvias es un castigo de lo alto por. la maldad de los
incrédulos y protestalites. (A lusióII al vendedor de fideos y tallarines,
(fue tapiza sus muros con carteles ('11 que hay v"rsículos del Géllesis".)
Entre este clérigo medieval y el López Velarde de las coincidencias'
existe una identidad perfecta.

Veamos ahora sus opiniones sobre algunos hombres de la Revo­
lución. "Su tipo selvático Ide Zapata] y sus hazañas delictuosas se
destacan, como un borrón sangriento, sobre la caricatura permane'}te
de nuestros miserables sainetes políticos" (p. 110.) "El populacho, 1Il­

capaz de discurrir sobre temas especulativos. simpatiza con Zapata por­
que éste renresenta el pillaje para saciar el hamhre" (P. 111.) En MHsa
casero, hablando de la "chifladura de la poesía" con que amaneció cierta
mai'iana don Antonio B. v Castro. y refiriéndose al "criminal propósito
de versificar" de éste, le pide: "¡ Ay, don Antonio, no versifique!
Preferimos a Zapata pulsando la lira" (p. 188.) Fisicamente no dis­
t.iugue si es "hombre' () "fiera"; si tiene "manos" o "garras." Ve sus
manifiestos hinchados de "barbarie comunista y gramatícal".

Comnara por su act.uación insurrecta a Emiliano Zapata con Pascual
Orozco. El primero ha tenido mejor suerte, más lúcida actuación revolu­
cionaria el segundo. Sin embarg-o, condena a éste al través de sus
partidarios: "si un movimiento insurreccional [el orozquismo] pierde
su faz política para tomar el gesto de los que cuelg-an extranjeros, ese
movimiento desciende al fondo sombrío de la delincuencia común"
(p. 124.)

La mayor parte de los artículos aquí rcunidos tienen por finalidad
zaherir ya como funcionarios, ya como hombres, a algunos mandatarios
estatales, principalmente al doctor Rafael Cepeda de San Luis Potosí y
a Alberto Fuent.es D., de Aguascalientes. Reciben ataques si bien más
esparcidamente, aunque de igual incisión, Carlos Treja Lerdo de Tejada,
ProcuradO!' de Justicia, "sobrino nieto de su tío abuelo"; Fernando
Calderón Iglesias, Presidente del Partido Liberal, como el anterior
heredero del talento de su antecesor ilustre; Alberto Robles Gil, Gober­
nador de Jalisco, jacobino mayor.

En pocas ocasiones, por fortuna, López Velarde llega a poner el
verso al servicio de la causa a que sirve. La más afortunada de estas
incursiones tiene como tema al Gobernador de Aguascalientes: "Don
Alberto Fuentes D., / el que con arte gobierna / a Aguascalientes,
y ha amado, / como Alonso a Dnlcinea, / la democracia plebeya, /
se presentó muy orondo / de los yankees en la fiesta, / de relucient.e
levita / y de patricia chistera ... / ¡ él, que en tiempos de campaña, /
tuvo por grito de guerra: / que muera el bombín, muchachos, / y que
la levita muera!" (pp. 98 y 99.) En otro artículo -Contra Ca'rreiío­
s,~ hr!;, dc l:t faLI rle e'luG'ci;',n d", Fuentes, E,te - -eV'l!!cr;¡-· ha
nrohibido que se estudie en las escuelas del estado al venerable Carreña.
El libro que lo sustituya enseñará a la niñez "la más delicada cortesía",
"Jos principios de la democracia más higiénica". La obra tendrá, entre
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otros. un capítulo sobre "La indumentaria republicana". En él se acon­
sejará a Jos "educandos, para cuando lleguen a F:obernantes, que se
abstengan del uso del chaleco y de los calcetines: del. primero, oorque
es marcadamente aristocrático; y de los sep;undos. porque impíden la
exudación. con la que se contravíenén los intereses fisiológicos de la
urbanidad porrísta" (1). 94 y 95'.)

L.)nez Velarde pinta la inseguridad del campO en Los liaminos.
"Ya ni quíen piense en emprender un viaje. " Y cosa rara: las célebres
rlili,aenci(1s en que tantos episodios chuscos se desarrollaron en tiemoos
de 1<1 crinolina, corren tranquilamente, sin que un amante de lo ajeno
salte sobre las mulas o met.a la feroz cabeza por la ventanilla. " Parece
oue el ferrocarril tienta más que las diligencias a los revoltosos de
fisnnomía llatibularia... Es como si dijéramos, el nrogreso anlicado
al bandolerismo" (n. 215.) Así el poeta aplica ~u talento, evadiéndose
de su cometido político. Progresa. E~críbe el irónico epitafío de las
diligencias, tan caras a Payno y a López Portillo.

Transcribo, en seguida, las escasas referencias sobre literátura v
literatos que se encuentran en los artículos, y más seriamente en la's
cartas.

En el artículo A la. 'll/uert/? de H Ontc·ju. comenta la defunción del
horaciano doctor TJzet;¡ como Director del Instituto Científico de San
Luis Potosí. Murió el doctor U7.eta "sin declamar una oda. sin un sólo
grito lírico. Ha muerto en el silencio de un díscreto' círuía-no. Felici­
!;tciones de los Pisones" (P. 253.) Ei, El ,fracaso del Gob/?·rn.odor d/?
Sa.n Luis Potosí: "nero no lo logrará [rehabilitarse y rehabilitar el
"stado1. 'así "asten los ciervos en el -azul', como en el .exámetro -de
Virgilio" (p. 264.) .

Considera a Marcelino Dávalos -El espú-it-ismo ell la. poes,ía- como
escritor de "mañ2nitas" "con versps de sicalepsís barata~'; como un
'::nub de Vanegas Arroyo: ,como un cultivador de la' PUl'S,ío esniritista.
"Pero resulta que los mediums aplícados a la PHes·ía resultan r1esastrosos,
"arque no sabf'l'" ni contar sílabas" (P. 238.) Si Dávalos hicíer~ T!SO
de un meclium "lo pondría en comunicación interplanetaria con el célehre
don Celestino González". '

En carta fechada en San Luis Potosí el 14 de mayo de 1909: López
Velarde le informa a Correa que le envía para El Rey·ional un artículo
sobre Nervo, artículo que hasta ahora no ha sido recopílado. En el
índice que formulé de ese diario -A'riel, segunda época, núm.. 4, Gua­
dalajara, octubre de 1951-, no aparece. ,Sabemos, asimismo, 001' la carta,
cuáles eran sus lecturas por ese tiempo: Nervo, Martínez Sierra, Mar­
quina, Répide y Alberto Valero Martín, poeta des<:0I10cido "que denun­
cia francas facultades". "Se me olvídaba decírle que le hi'ce igua.lmente
los honores a los Mosqueteros de Dumas."

El 17 de junio de 1909 en otra carta a Correa, dice: ya léí Silmter
~' VNldimión. La obra de González Martínez me afirmó la- .idea ljUe
de él tengo, que es un poeta completo. El poema de Marquina me
parece muy desigual: lugares en que el arte es perfecto- y lugares de
una construcción postiza que no se soporta. La parte del císne y la de
Vendimión doméstico me subyugaron 001' su poesía suma. En resumen:
la nrimera parte 'del libro me encantó; la otra me parece menos que
mediana" (p. 329.) En 1917 Marquina le seguía pareciendo un buen
noeta "cuyo único defecto, a mi ver, consiste' en su propensíón. a. la
teoría. en ~n afán especulativo, del que se deducen frecuentes náginas
h~ladíes para la sens;¡c,ión" (El dón de febrel;,o,. p. 2~?) Como _Martinez
Sierra cref' -1'11 la 1l1lSma prosa- que hay cientos en ES1'ana en cse
momento. González Martinez sigue siendo l1ara él. en 1915, un noet.a
de tono cabal, "col' una pluma parienta de Heredia y de Samain", No
le entusiasma mayor cosa. Observa, acertadamente, que si el huho tiene
una íntima trascendencia, el cisne es, también, de gracia trascendente.
. Estas son, abrf'viadas, las ideas más importantes que nara su dicha

o desdicha asienta Lónez Velarde. En estos días de curiosidad malsana.
en que más se, comenta la turbulencia de una vida Clue la excelencia de
una obra, como sucedió recientemente en el centenario' de Díaz Mirón,
la Prosa pol·ítica servirá de comidílla de escándalo para los revolueio:
narios y de mácula indeleble para el prestigio de su obra en el ánímo
sectario de muchos que lo admiran. La rotollda de hombres ilustres se
le escapa al poeta "de sus manos cual vient.o ligero y cual ~ueño fup;az".
1'"ro su sol se nublará -como en el poema- "como se nnbla el sol fic­
ticio / en las decoraciones / de los Calvarios de los Viernes Santos".
A las' matracas sucederán las campanas; al nombre, la obra.

\'(fALTER M. BEVERAGGI ALLEN­

DE, El serVICIO del capital
extranjero y el control de
cambios. Fondo de Cultura
Económica. México, 1954.
238 pp.

El profesor Beveraggi ha perci­
bido en su obra la importancia que
las transacciones internacionales de
la República Argent.ina tienen para
la actividad económica interna y
para el valor de la moneda. AI no
encontrar, dentro del material te,,­
rico de los grandes tratadistas, liada
que pudiera gui;u'lo cn una adecna­
da interpretacióII de ese prohlema cn
Argentin;l, decidí" c1l1pre1l(ler, por
sí mismo, cl análisis de los efce­
los que las illversiollcs extranjeras
y los servicios financieros, produ­
cen sobre la balanza de pagos, cl
ingreso nacional y el valor de la
moneda. Se ha valido el autor,
nara el desarrollo de su estudio, de
los datos que la propia experiencia
de Argentina, en las cuatro déca­
das que corren de 1900 a 1943, le

ha proporcionauo. Su penetración
le ha hecho advertir que si en las
obras de los grandes economistas,
que generalmente surgen dentro de
los paises más ricos e industriali­
zados, Ea se ha dado atención a
este problema, es porque a sus pai­
ses "exportadores de capi tal" no
les interesa la resolución de pro­
blemas característicos de los pue­
blos poco desarrollados que son,
por otra parte "blanco apropiado
para las inversiones extranjeras".

Después de acometer en los doce
capítulos 'del libro todos los asun­
tos que se relacionan princip"l·
ment.e con est.os prohlemas, cuyo
cxamen tanto pnede beneficiar a
los 11l1eblos de América. el autor
t('rmilla señalando las di ficultades
con que se ha de tropezar si no se
advierte liUC, los controles comer­
ciales y cambiarios. pueden ser una
solución momentáEea para los paí­
ses productores de materias primas
que deseen confiar en las inversío­
nes extranjeras para desarrollarse
económicamente..

E. L.

THüMAS MUN, La riqueza de
Inglaterra por el comercio ex­
terior y Discurso acerca del
comercio de Inglaterra con las
Indias Orientales. Fondo de
Cultura Económica. México,
1954. 211 pp.

Con una introducción de Jesús
Silva Herzog y un estndio de E.
A. }ohnson surge al español, tra­
ducida por Samuel Vasconcelos,
esta notable obra de Thomas Mun.
escritor nacido en el siglo XVI.
cuya obra constituyó en su tiempo
una aportación fundamental para
la literatura económica inglesa y,
cuyo discurso acerca de las Indias
Orientales, le diera reconocido pres­
tigio.

"Los economistas contemporá­
neos, aun cuando sean simples ar­
tesanos de la ciencia -dice Silva
Herzog-, saben bíen lo que una
balanza de pagos favorable o des­
favorable significa para el enrique­
cimiento o la pobreza de un país";
ésta es la advertencia principal qne

Thomas Mun quiere hacer en su
libro: la balanza de nuestro comer­
cio ext.erior es la norma de nues­
tra riqueza.

Al surgir los "mercantilistas", la
teocracia de la Edad Media se vió
alterada en sus principios norma­
dores de la conducta comercial, pues
ya empezaba a vislumbrarse el ho­
rizonte de beneficios- que dejarían
al hombre la dirección inteligente
de la riqueza y el progreso indus­
trial q\le, más tarde, contribuyeron
tan directamente al desarrollo de
la tecnología y, con ello, al creci­
miento de los recursos científicos
y los descubrimient()s que pcrmí­
tieron sanear y darle amplítud al
cerco de las actividades humanas.

A Igit110S países en nuestros días
se encuentran más allá del sitio en
que, semejante política industrial,
pudo prestar al hombre utilidad
efectiva y, muchos otros países, vi­
ven colocados aún en circunstancias
menesterosas de impulsos industria­
les y de enriquecimiento; tal' vez
por eso, la obra de Mun invite en
la actualidad no sólo.a ,la' reflexión
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de Andrés HENESTROSA

P R E T E X T O.S

Porque no en balde,
porque no en balde,
que os diviertaís mucho
dijo el alcalde,
dijo el alcalde.

y que yo traslado a Vicente T. M endoza, para que
establezca cómo y cuándo pudo haber llegado al Istmo de
Tehuantepec, y permitió que Emilio Torcuato Ríos, tras de
olvidarla medio siglo, un buen día la cantara.

mundo y mata a Dios, Spinoza.
Hobbes- son un ejemplo de ello.
Pero las situaciones más trágicas
son, tal vez, aquellas en que el,
hombre ama. a un tiempo, al mun­
do y a Dios. Pero debemos com­
prender. con una sana razón' esco­
lástica. que el tercero debe ser
excluído: el triángulo nos conmue­
ve no sólo en las tablas. El homhre
le pone cuernos a Dios. o se los
pone al mundo, Entonces surgen
soluciones dramáticas: la fe, para
amar a Dios; la razón; para con­
quistar al mundo, '

Zea no olvida. como buen orde­
nador, como hábil novelista filo­
sófico, a sus personaj es. Si ha­
pintado a los escépticos antiguos
como la consecuencia natural de la
crisis del mundo grecorromano. al
surgir el 'escepticismo de Cartesia.
nos hará notar que es el producto
de otra crisis: la escolástica. El
escepticisnlo es el báiese el telótl
de una época, Si. al hablarnos del
escepticismo nos dice que "las tre.'
filosofías buscan la felicidad y la
encuentran en una renuncia". mu­
chos siglos después nos encontra­
mos. al hablar el autor de las ideas
de Hobbes. que "a diferencia de
los antiguos sabe Hobb~s que la
felicidad no consiste en lo que és­
tos creian. en tina renuncia a ac­
tuar sobre el mundo exterior. en
un negarse a la acción. sino en
todo lo' contrario. el hombre es
feliz en la medida que actúa". Son
personajes que tienen. como se ve.
una vida bastante larga. quizás
eviterna; pueden cambiar su po­
sición -ser o no una renuncia-;
pero vuelven a surgir. siglos de ho­
jas después. en la historia.

E. G. R.

MARTÍN HEIDEGGER, Kant )1 el
prohlema de la metafÚica.
Fondo de Cultura Económica.
México, 1954.210 pp.

Esta obra. escrita en 1925-26 Y
publicada en 1929 "se originó -co­
mo explica Heidegger en un bre,:e
prólogo-, en conexión con la Im­
mera redacción de la segunda parte
de El Ser y el Tiempo". Alcanzó,
con una celeridad asombrosa, un
éxito sens:acional porque revolu­
cionaba la exégesis de la obra kan­
tiana, La interpretación tradicional.
recogida por las escuelas neokan­
tianas de Marburgo y Baden. era
la de que K~,nt. en su Crítica de
la Razón Pura. había centrado toda
la problemática filo~~fica en. la
gnoseología. en la cfltlca ~el, 1I1S­

trumental cognoscitivo. reaJ¡zan~o­
lo en detrimento de la 1l1,eta"hyslca
r¡eneralis que Baul11garten, bajo la
influencia de Leibniz y Wolf. de­
finía como "la ciencia que contiene
los primeros principios de lo que
el conocimiento humano aprehen­
de". En este sentido se había inter­
pretado la "revolución copernica'­
na" de que habla el propio Kant.
Revolución que le parecía al de
Konigsberg semejante a la suya.
Heidegger. en este estado de cosas.
se lanza abiertamente contra esta
opinión de los intérpretes kantian?s
y dice: "La Crítica. de la Rozan
Pura. nada tiene oue ver con la
'teoría del conocimiento· ... y pro­
sigue "al plantear el problema de
la trascendencia no se reemulaza
una metafísica por una 'teoría del
conocimiento'. sino (!ue se interro­
ga acerca de la posibilidad interna
de la ontología", Heidegger af!rma
que "la verdad óntica se oflen!a
llecesari~men!e hacia la verdad on­
tológica. Esta e:. el!, un l~u.evo

sentido la internretaclOn legltll~l~
de la 'revolución couer11lcana.
Esta interpretación inusitada ac?r­
de con la preocu'1ación ontológIca
y meta física de Heidegger. es
como sp h~ cl;cho. nna exégesis

temporal es la trama -unas veces
dramática. otras angustiosa-, de
esta biografía de la conciencia de!
hombre en el mundo filosófico.
La Introducción tiene tres perso­
najes importantes: el hombre. e!
mundo y Dios. Capítulos hay en
que hombre, mundo y Dios man­
tienen buenas relaciones; perol
en otros. el hombre, enamorado de
Dios. de~deña al mundo y enton­
ces surge un episodio de pasión que
culmina tn e! homicidio del mun­
do. como en el caso de esa linea de
pensadores que va de San Agustín.
pasa por los franciscanos de Ox­
ford -Escoto. Ocam- y desem­
boca en el Pascal de la segunda
época: el Pascal jansenista. e! qlle
no quiso geometrizar Sil corazón.
En otros pasajes la tragedia es
l'nversa: el Itombrp enamora al

El santo de l1n: pueblo
hoyes el día
hoyes el día,
y hay que solellmizarlo
con alegría
con alegría.

L
AS palabras se las lleva el viento, dice la sabiduría
popular. Son aire, y van al aire, dice el poita. y no
son meros daires, o díceres, como también se suele
decir. Como las aves, como el humo, como las nubes,

las palabras vuelan, caminan, cruzan los mares, traspasan las
montañas, atraviesan las llanuras, hasta que encuentran techo
y pecho para anidar. Y ahí se quedan. Nadie sabe cuándo
llegaron, nadie oyó el batir de sus alas sobre los· tejados,
pero de repente se las encuentra en la calle, en el mercado,
entre los niños que juegan en el patio. ti Quién si no el
viento las trajo'! Porque el lugar está incomunicado, la lla­
nura, de tan grande, se pierde, la sierra gigantesca. El viento,
sólo el viento pudo ser. El pueblo es indio y no habla sino
léngua india, Y esas palabras son forasteras, peregrinas, ad­
venedizas; no pudo inventarlas el pueblo. N o cane duda: las
aprendió el viento.

y las palabras se quedan ahí. Las gentes las aprenden
de memoria, sin' saber qué significan. A veces se olvidan,
parece que se van. Pero no hay tal. Y si las hay parecidas en
tierras lejanas, no es que se fueron de aquí, sino que, com­
pafieras de viaje, volaron más.

Cuando encuentran hermanas, dan a luz palabras; cuan­
do no, apenas un leve trastorno padecen. Si se casan con las
voces nativas, dan a luz unos hijos que tienen dos caras:
castilmax, canoa de Castilla, barco, si la unión fué entre el
español y el huave; mixa xandu, misa, santo, si lo fué con
el zapoteco.

N o digas, pues, que' tal palabra, tal melodía, tal copla,
no se conoce en tu pueblo, porque el día menos pensado a
la vuelta de una esquina, topas con ella. Si no fuera de ese
modo, ¿cómo pudo ocurrir que una persona que pretende
conocer todo lo de su tierra, se lleve sorpresas como las que
'}iO he llevado'! Miren si es o no sorpresa encontrarse en boCOJ
de un anciano, sin letras, sin lengua espmlola, esta cancioncilla
memorizada en la niñez de boca de sus abuelos, quienes a
su turno la aprendieron de los suyos, como yo la ense110 a
Cibeles y ella lo enseñará a sus hijos.

Que os diviertaís mucho,
diio el alcalde.
Anda, salero, que se te ve,
bajo las alas todito el pie.
Anda, salero, que se te ve,
bofa las alas todito el pie,

hiciera de ella una especie de gi­
gantesco silogismo en el que lo~ pri­
meros filosofemas --concepCIOnes
jónicas en nuestra cultura occiden­
tal- fueran la primera premisa;
los subsiguientes. la segunda. hasta
que se hallara la conclusión ve~­
dadera, No, el problema es mas
complejo. Hay filósofos que no
sólo no se sitúall en e! callce
considerado por la tradición como
prqgresista, sino que. rompiendo
por completo con este cauce, hacen
suyos otros problemas. otros mé­
todos. otras soluciones. Esta 1ntro-

- ducción tiene la enorme ventaja de
ordenarnos con un criterio histó­
rico y hun;anista, el material caó­
tico que la historia nos brinda.
Zea trabaj a su obra como una
novela en que los conceptos son
personajes y en que la sucesión

E. L.

E. L

WILLIAM FEl,LNER, Oligopolio,
Teoría de las estructuras del
mercado. Fondo de Cultura
Económica. México, 1953.
297 pp.

En los II capítulos de este libro.
el autor desarrolla un complejo
examen de varios temas y teorías
que guardan relación 'con las es­
tructuras del ¡mercado.

Considera Fellner que la teoría
del valor. tal .como suele presentar­
se. no logra dar una explicación
"suficientemente real" de la for­
mación de los precios dentro de
las economías industriales de la
época actual. La· teoría monetaria
y la de ocupación han podido ser
llevada,s a unarnayor a,plicabilidad.
porque las investigaciones que es­
tas teorías. despliegan ,registran só­
lo datos generales, pero la teoría
del valor precisa captar. funda­
mentalmente, los datos individua­
les y las relaciones tendidas entre
ellos.

Piensa también el autor que las
principales limitaciones de las teo­
rías. generales sobrevienen porque
estas teorías no prestan la aten­
ción que merecen a los efectos
causados por los cambios indivi­
duales y, aunque ,pueden llegar a
ciertas conclusiones independientes,
las teorías generalizantes tienden
así a caminar de algunas "magni­
tudes totales" a otras también to­
tales, como si el mundo de los
totales y el de lo invidual no tuvie­
ran relación de ninguna especie.

F ellner cree que la teoría de!
valor puede adquirir consistencia
cuando, con el tiempo. se disponga
de suficientes datos empíricos par­
ticulares como para hacer ya un
análisis que prometa más firmes
resultados.

No se intenta en el libro. como
advierte el mismo Vv. F .• solucio­
nar las dificultades de la teoría del
valor. pero sí se trata. en cambio,
de examinar algunos problemas
elementales de la teoría d~l valor.
desde un ángulo que permita con­
sideral' los defectos que acarrea
a los investigadores el uso de los
métodos acostumbrados:

El autor concluye diciendo que
le parecen prematuras las predic­
ciones pesimistas (las de los se­
guidores de Marx. por ejemplo)
alrededor de la futura efectividad
de los sistemas vigentes en 'las'
democracias occidentales. porque
tal posición "decide de modo des­
favorable un punto todavía inde­
ciso", Fellner encuentra que las
instituciones existentes pueden ser
modificadas para adecuarse al cur­
so de las nuevas necesidades.

meramente histórica; sino a una
más profunda que permita advertir
cómo se 'revuelve el espíritu de los
paladines de un pueblo, cuando este
pueblo: necesita romper las barre­
ras que impiden su desarrollo eco­
nómico, '

LEOPOLDO ZEA, La conciencia
del hombre en la filosofía.
Cultura Mexicana, VoL 4,
Imprenta Universitaria. M~­

xico, 1953. 329 pp.

La conciencia del hombre en la
filosofía es una propedéutica filo­
sófica. Desde el punto de vista de
unos prolegómenos a esta Ciencia
ofrece varias peculiaridades dig­
nas de atención. La "filosofía se
encuentra incrustada en el tiempo.
sufre todas las vicisitudes de la
historicidad: no hay. como ingenua­
mente se nos ha dicho con frecuen­
cia una regularidad tan insistente
en 'la historia de la filosofía que



e. v.
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revolucionaria, tanto es así que se
ve uno tentado a darle el nombre
de la "revolución copernicana" de
las interpretaciones de la Crítica
de la Razón Pura.

En Kant y el problema de la me­
ta.física. se evidencia la obsesión
heideggeriana en lo que se refiere
a la ontología fundamental. En rea­
lidad, que Kant haya dado pre­
eminencia a la metaphysica. (no
a la generalis, sino a la specialis)
o a la gnoseología, resulta suma­
mente ambiguo. En la obra kantia­
na las dos disciplinas están de tal
map.era imbricadas que decidirse
a interpretar a Kant aducier:do CIne
la "revolución copernicana"# estriba
en su posición gnoseológica -co­
mo lo hacen, verbigracia. los mar­
burgueses- o en su posición meta­
física -como lo hace Heidegger­
es algo que carece de sentido porque
lIna cosa reenvía a la otra. ¿Cómo
dejar de percibir que el ser tiene
que pasar por el conocimiento?
¿-Cómo dejar de advertir que el co­
nocimiento participa del ser. siendo
que podemos hablar del conocimien­
to del ser y del ser del conoci­
miento? Pero, fuera de esta obje­
ción, la obra de Heidegger tiene
el gran mérito de aur:ar a Kant
precisamente con el problema de la
7netafísica.

E. G. R.

ADALBFRTO NAVARRO SÁNCHEZ,

El sueiío herido y oiros poe­
mas. Ediciones Et caetera.
Guadalajara, 1953. 72 pp.

Navarro Sánchez ofrece un nue-
vo volumen de poemas cuidadosa­
mente impreso, pero sigue en él
sin ofrecer ninguna novedad ex­
presiva; sigue siendo por igual
pulcro y aliñado como en sus li­
bros anteriores, que ya lo revela­
ban como trabajador incansable de
la disciplina poética.' Hoy como
ayer ensaya todos los acentos. to­
dos los esque.l1as métricos, desele
el soneto hasta el verso libre, pro­
saico y coloquial. Hoy se ampara
principalmente a la sombra ele San
Juan de la Crllz, e ignal qne el
poeta español pretende d~rle a su
obra un carácter sensual y místico.
Aunque la técnica limoia y sin
gritos extrartísticos pueda oarecer
a algunos anémica, sin vida,' esto
no impide qne sn obra siga Rns­
tanda entre los adeptos al arte for­
'l1al en exceso y al día. '

e. v.

MANUEL RAMÍREZ ARRIAGA,

Espinas y' espinelas de Dios.
En Tiempo de Cuadrante.
Universidad Autónoma de San
Luis PotosÍ. San Luis Potosí,
1953. 56 pp.

Dice Ran'írez Arriaga CIne la
lectura de las Déci/llas a Fías de
Guadalupe Amor le impulsó a es­
cribir su libro; elice, también. no
saber si co!':enta, glosa o replira.
al libro que le sirvió de estímulo.
Mas parece qne escribió COll nn
propósito epistolar. Esto va no se
usa, la poesía ha tomado' caminos
más serios. El autor intenta acla·
rar a sn corresponsal el concepto
de Dios. pero nada logra ni sensi­
ble ni intelectnalmente. a no ser
un pasatiempo inofensivo: en vez
de espinelas cosechó espinas.

e. V.

ALFREDO CARDONA PEÑA, Re­
creo sobre las barbas. Bajo el
signo de Abside. México, 1953.
24 pp.

En la poesía elel siglo pasado y
principios elel presente estnvieron
de moda las cartas rimadas. los

poemas satíricos; así, con o S1l1
motivo se acostumbraba rimar. En
estos tiempos ese tipo de poesía no
encuentra ·cultivadores ni público
lector. Pretendiendo la trascenden­
cia, los poetas evitan los motivos
baladíes. Cardona Peña, versifica­
dor hábil y prolífico, tiene el tiem­
po necesario y la amplitnd de cri­
terio indispensable para atreverse
a abordar asuntos domésticos, ha­
ciendo gala de un buen humor des­
conocido en nuestro medio. Como lo
da a sospechar el título, el poema
es una burla a todos los hombres
barbados que han tenido algún
renombre en la historia. Al través
de su recorrido cronológico llega a
formular las bases de una psicolo­
gía sobre las barbas. Este libro se
recomienda sin reservas a los afi­
cionados a la poesía bu fa.

e. v.

MARÍA LUISA HIDALGO, El ángel
angustioso. Segunda edición,
corregida. Ediciones Et caete­
ra. Guadalajara, 1953. 40 pp.

Ignoranelo la existencia de la pri-
mera edición ele este poema, hago
referencia a la segunda, sin poeler
afirmar si. las correcciones lo de­
puran. La autora elige el tema de
los ángeles sin aportar nada per­
sonal. El primer ángel que aparece
es el ángel de la muerte, quien en­
cauza. lógicamente el poema a re­
flexiones tristes. Viene después el
ángel de la tierra acompañado ele
un séquito de angelitos decorati­
vos; este ángel no se define' tradi­
cionalmente. parece ser una divi­
nidad griega. Vuelve, por último,
el ángel ele la muerte haciendo de­
rroche ·de galas librescas. Ya ha
nasaelo el tiempo de tomar versos
de aquí y de allá, de con feccion~ r
en vez de crear poemas.

e. v.

PEDRO 'GARFIAS, Río de agua,
amargas. Guadalajara, 1953.
96 pp.

Cuando un poeta escribe lejos
de los "ismos" y no es anacrónico
ni inculto evielencia una originali­
dad verdaelera. Pedro Garfias se
presenta en este libro como poeta
libre de todo influjo; personal. Su
comunicación es directa; en vez ele
eludir, alude. Se elirige más al sen­
timiento del lector que a su men­
te. El motivo central ele esta co­
lección de poemas es el hombre.
su trágica conelición pasajera. Gar­
fias no busca sus temas, fuera de
sí, sino que son producto de su
vivir eS!luntáp.eo, desaliñado. Gar­
fias es en este libro un poeta eles­
igual pero que aun en su caída
revela al poeta de calidad.

e. V.

MARÍA AMPARO DÁVILA, Medi­
tación a la orilla del suelio.
San Luis Potosí, 1954.60 pp.

La autora ele este poema gusta
y escoge las imágenes más simples,
los tropos menos complicados; con
unos cuantos sustantivos: la ce­
niza, una rosa, UIl cisne, el agua,
un pájaro, y unos cuantos adjeti­
vos calificativos más, completa el
material idiomático de su librito
de poemas. La tónica de su ohra
tiene un suave tinte de melancolía;
un tono menor ele mansa feminidael
en desacuerdo con la viela, sin lle­
gar nunca al lamento ineliscreto.
En demérito de sus cualidaeles ex­
presivas el poemario no nos ofrece
nit,gún tipo ele sensibilielad elefini­
da: es tan pálida su queja que 110

se puede saber con certeza el por
qué de su inconformidad. Como
otras muchas poetisas mexicanas,
padece el defecto de no saber pre­
cisar su mundo. Y cabe preguntar:
¿El amado a quien canta es hu­
mano o elivino?

e. v.

MARÍA AMPARO DÁVILA, Perfil
de soledades. San Luis Potosí,
1954. 60 pp.

De Meditación a. la oril/a del
Slw¡io a este libro sólo hay dos
meses de diferencia en lit fecha
ele publicación. Asimismo hay po­
ca di ferencia en el tOp.o y en los

_pretextos expresivos. Al presente
libro se le puede aplicar lo mismo
que dije del anterior; con iguales
páginas, cuenta con un 11úmero más
crecielo de poemas, y como es na­
tural, de metáforas e imágenes.
Los poemas mejor logrados S011
Perfil de soledades, Ambíto del
silencio, Cuando despierta el lacto,
Tránsito del ohl/'do y NorlnY11a
elegía.

FELIPE MONTILLA D U A R T E,

Ofrenda del caminante. Co­
lección de Poesía. Ediciones
Humanismo. México, 1953.
144 'pp.

En este primer lihro el autor
reúne numerosos poemas en cinco
secciones, más una ofrenela final y
un prefacio, ambos rimados. En la
primera parte, Peregrino en 1'1üa,
el poeta narra, en diferentes acen­
tos, las varias impresior:es ele los
años vivielos; es obvio que lo anéc­
dótico predomine. En Estación de
sonetos se vale de esta forma para
expresar sus sentimientos que pre­
tenelen tener carácter social. En
La. VOg del camino ensaya su inge­
nio en un metro qne por lo breve
se aproxima al H ai-kai; por' lo .
breve constituye lo mejor del libro.
En El h.o1l1bre y su país, el tono,
que pretenele abarcar todos los gé­
neros, es el obligado para cantar
a la tierra natal v a la raza. Ter­
mina el libro en 'Versos ve1'firales.
que quizás llama así por su com­
¡;osición tipográfica. En suma, un
sentielo mayor de autocrítica hu­
biera favorecido <11 libro, a Jos
lectores.

e. v.

JOSÉ FALCONI CASTELLANOS,

Padre Hidalgo. Biblioteca de
Autores Chiapanecos. Tuxtla
Gutiérrez, 1953. 36 pp.

Los juegos florales y los concur,
sos poéticos han rlegeneraelo entre
nosotros en mero ejercicio ripioso
y color·i1Jesco. Casi es licito afir­
mar que los versi ficadores que a
estos menesteres se eleelican care­
cen de auténtico impulso lírico, de
trascendencia. Si a lo anterior se
añade que la "poesía cívica" plan­
tea una problemática ele muy eli­
fícil solución para los poetas de
la hora actual, resulta fácil com­
prender por qué Falconi Castella­
nos naufraga en este poema. El
tratamiento que le da a la materia
con que trabaja parece más de
<'lrenga popular que ele juíc.iosb
poema.

Dos consuetudinarios machotes
para iniciar cierta clase ele poemas
son usados por Falconi. Este uso
que se ha trocado en abuso pudo
resultar operante cnanelo respondía
a la necesidad de marcha elel poe­
ma, mas Falconi los usa no como
necesielad sino como fórmula; su
manera de adjetivar aelolece elel
mismo defecto. Se pueele elecir, en
térmiilos generales. que su vocabn-
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lario no añade nuevos sentidos ele
sugerencia a las -palabras; el valor
de éstas es de lenguaje habitual,
de diccionario.

E. C.

ADALBERTO ORTIZ, Tierra, .Ión
y tambor (cantares negros y
mulatos). Publicaciones de la
Casa de la Cultura Ecuato­
riana, . Núcleo del Guayas.
Guayaquil, 1953. 108 pp.

Adalberto Ortiz es ampliamente
conocielo en México como' novelis­
ta, cuentista y poeta. La primera
edición de este libro se hizo en
nuestro país; aquí también se im­
primió Camino y puerto de angus­
tia, colección de poemas. Tanto en
prosa como en verso Ortiz se ha
preocupaelo .por comunicar la vida
y el mundo que habitan sus paisa­
nos de la región ele Esmeraldas:
negros, mulatos, ocasionalmente y
como punto de referencia, blancos.

El libro está dividido en dos par­
tes, cdntares negY)?s y ca.ntares
mulatos. La tónica de ambas par­
tes, aunque inscrita en una única
atmósfera, tiene matices distintos,
de sangre. Coincidiendo con la lí­
nea afroamericana de Guillén y de
Palés Matos -la más· auténtica y
la más lograda en esta clase ele
poesía- Ortiz consigue poemas -ele
hermosa factura. Sus temas abar­
can desele la jitanjáfora. -máximo
de sonoridad, mínimo de significa­
ción- hasta el poema ahito ele
ideas sociales; desde la canción ele
cuna hasta el romance del h01l1.brc
muerto; elel jolgoria al trabajo;
del sueño a la vigilia en el antojo
afectivo de una muchacha negra.

Ortiz adapta el romance tradi­
cional, octosílabo, blanco, a las exi­
gencias de una poesía 'negra, nove­
dosa, . pletóric<\ de combinaciones
fonéticas. A las obligadas asonan­
cias elel romance añade en los ver­
sos alternantes no rimados termi­
naciones agudas, poniendo en jue­
go todas las vocales.

En síntesis un poeta bien dotado
y un' excelente libro de poemas.

.E. e.

RAÚL LEIVA, Oda a Guatemala
y o~ros' poeni as'. Ediciones
Saker-Ti. Guatemala, 1953.
234 pp.

Raúl Leiva desde sus comienzos
se caracterizó por una posiciÓ,t1
responsable y enterada frente a la
poesía. Supo conjugar ló universal
y lo americano, nota esta última
que llega a su maelurez con ,Mundo
indígena. El individualismo egoísta
nunca se dió en él, por el contra­
rio, toda su obra la preside la so­
lidaridael con el destino de su
pueblo; mas este apego a los suyos
se mani fes taba como sustentáculo,
como raíz que nutría sus creacio­
nes. Esta misma tendencia, ahora
tendenciosa porque demuestra en
vez ele mostrar -como es la fina­
lidacl de todo poema-, se ve mer­
mada desde el punto de vista es­
tético en este libro. Leiva propende
en Oda a Guatemala y otros poe­
mas al justo alegato, al fiel elocu­
mento histórico. Sus poemas son
especie de sintéticos capítulos e
incisos líricos de la gesta revolu­
cionaria de su país: el origen, la
conquista, la independencia, la re'
volución, reforma .agraria, el fltfu­
ro, que a su vez se subdividen en
fechas, actos y hombres que dieron
brillo u oscuridad a cada período.
Este libro más que abonársele a la
conducta ascendente del poeta, se
lo abonamos al hombre íntegro, al
servidor ele la patria nueva.

E. f:,
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EL INSTITUTO NACIONAL
DE CARDIOLOGIA

Al apagarse le última luce­
sita en el t?blero que contiene
los médicos en trabajo clíni­
co público, no ha terminado
aún la labor de estudio e in­
vestigación del Instituto Na­
cional de Cardiología, aunque
así lo crea el último enfermo
atendido ese día que se aleja
aliviado por una esperanza de

RAMÓN INFIE5TA, El Pensa­
miento Político de Mortí. Im­
prenta de la Universidad de
la Habana. Habana, 1953.
141 pp.

El escritor cubano Ramón In fies­
ta, profesor de Derecho Constitu­
cional en la Universid,:d de La Ha­
bana y autor de varios libros, des­
arrolla en esta obra el material que
corresponde al éurso anual de la
Cátedra Martiana, creada en 1950.

En los diez capítulos (o confe- .
rencias, como los llama el autor)
del libro, se gira alrededor (le todos
los aspectos que hacen referencia
a las actividades politicas de Martí.

Sin olvidar la intención pedagó­
gica de su estudio el nrofesor 1n­
fiesta aborda los siguien tes temas
principales: Vigencia política de
Martí; El co'trePlo de la política
en M artí; La técnica política de
M artí; Martí, orador político; La
literatura. política. en 111.m'tí; M artf,
organi.1ado·r político; M arN y la
lnoral política.; M artí y el gobe'r­
nante: M.artí J' la política intel'na­
cional y, por último, El 'III.ensaje
político de Madi.

El libro de Iufiesta es, en suma,
un concentrado comentario ilustra­
tivo de una faceta ideológica de
Martí, la más importante a'caso, y
consigue cumplir, en frases cortas
y bien delineadas, su cometido fun­
damenta!.

y verboso. Por lo demás, la obra
resulta mucho mejor leída que pues­
ta en escena.

UNIDOS

sin aquellas manoseadas fórmulas
de las revistas y ·las películas de
Hollywood,. sin happy ending, sin
SWIII or che... y este estímulo
const;'pte. esta :l'dlHlable compe­
tenCIa, ,hace que el público lea cada
vez mas y, 10 más milagroso de
lodo, i que Jos autores sean debi­
damente remunerados I De tarde
en tard~, entre tilia que atTO es­
critor extranjero que por ahí 'se
cuela, se lee un nombre cOllocido
par;~ nos,otros: Jorge Luis Borges,
Jase Suarez, Carreiio (Ojo, hijitos
de Cuauthemoc: i qué naveguen
por es;:s aguas los A rreala los
Rulfo l ... ). '

. En fill, graci;ls a esas pnblica­
clones se destacan hoy, entre cien
más, \tVilliam Goyell, Marguerite
Young, Gore Vidal, Horte¡;se Ca­
hsher, Elizabeth Pollet vese tre­
mendo negro qlie se lIa;lla LUlles
Baldwiu . .. He ahí la lluev'a uo­
velística. En poesia probablemeute
haya menos: El mejor de todos
ei Neruda inglés Dylan Thomas'
acaba de morir prematuramcnte ~I;
Nueva York. La crítica literari",
también está bastante fuerte: hay
un me.gni fico Bal:::ac V la 110vela
de. Samuel Rogers; ;nt bt eve y
enJLmdlOSo S artrc: ¡'ealista l'olllán­
tico ele Iris Murdoch; bocetos apa­
SlOnantes de Martin Turnell (sobre
Ba'ltdelmú) , de F. W. J. Hem­
mings (sobre Zola), de Wallace
Fowlie (sobre Mallarmé) , de W.
Ramsey (sobre ¡¡¡les Laforg¡¡e y
la. herencia irónica). Es curioso
que la ateucíón crítica se haya con­
centrado en lo francés d~1 siglo
xrx (con excepción, claro está, '-de
Sartre, que pertenece a la edad
de piedra).

De nuestro mundo ibérico se dió
a conocer en traducción inglesa a
1.'.1 prime Basilio de E~a de Quei­
roz y 17.1 torlllento de Pérez Gal­
dós. De los jóvenes sólo los de
Castilla: el Camilo José Cel;~

de La collllena v el Tasé Suárez
Carreña de Las ·últi.",~s horas. Y,
notici;¡ de última hora, la UNES­
ca dedica su platita a sacar en
versión inglesa la novela clásica
de Santo Domingo: ese mamotreto
pseudohistórico (puro opio), titu­
lado Enriqttillo.

las salas de Hospita l. Más de
un médico, al cruzar por en­
frente de ellos, mientras el si­
lencio trágico del Hospital Jo
envuelve, habrá recordado
aquella frase : "Nosotros ve­
mos más lejos que nuestros
padres porque estamos mon­
tados en sus hombros".

ESTADOS

Por Angel FLORES

DECARTA

E
N mis viajes por el extran­
Jero a vece, me preguntau
qué cosas hau publicado
los "escritores jóvenes"
de los .Estados Unidos re­

cientemente, refiriéndose. ¡madre
santa!, a tales józ'enes como He­
mingway, Faulkner, Caldwell. y
a criaturas totalmente clásicas, cu­
yas estatuas van poblando ya los
centros más ortodoxamente aca­
démicos de nuestras comt1l1idades.
Sus obras se estudian hasta en
las escuelas nocturnas, y algunas
de ellas han llegado a reemplazar
en los programas escolares de lec­
turas hasta a 17.1 últilllo de los
Iltn/t·icanos y a E1'angehl1a.

Esos no son los jóvenes (oil sont
lesneiges d'antan?.. diviuo teso­
ro, ya .... etc., etc.) : Los jóvenes,
los verdaderos jóvenes, son tantos
y tan magníficos que constituyen
l111a fue"za avasalladora. di fícil de
definir. Sólo la atrevidísima pala­
br<1 IlEN AcrMrENTO podría captar
cabalmente lo que está ocurriendo
a estas horas en los Estados
Unidos.

Pues sí, parece que un buen día
se le ocurrió a alguien (Joco de
remate, quizá), la peregrina idea
de poner en libritos de bolsillo
de esos en rústica, de a peseta, d~
los que circulan por ahí con el
nombre genérico y epiceno de
"pingüinos", no literatura barata
no novela policíaca, no Noches d~
Hollywood ... , sino, i Oh, auda­
cia J, cuentos BUENOS de vanguar­
dia: i A ver qué pasaba I Y ¿sabeu
lo que pasó? Que ese pobre públi­
co tan abusiva y sempiternameute
acusado de anal fabeta, ignorante
filisteo, plebeyo, cotidiano, etc., pi~
có la carnada. Ediciones enormes
de 300,000 ejemplare~, de medio
millón, se venden como pan calieu­
te en boticas, en lobbies, en kios­
kas, en andenes... De la noche a
la 111añana aparecen lluevas series
en competencia encarnizada cada
vez más novcdosas, much~' mejo­
res, con el título de discoz'en' new
wo"¡d writil1[J, new voicrs ('): casi
siempre los nombres el' minú~cu­

las). Todas estas series fueron,
son y siguen siendo magní ficas an­
tologias de vel-SOS, de crítica y
especialmente de cuentos 11uevos,

curación y restablecimiento.
Los murales de Diego Rive­

ra que él.dornan las paredes dd
Instituto simbolizan a todos
los genios de la Cardiología de
épocas pasadas. Ellos son los
únicos testigos que quedan en
las noches de vigilancia en los
laboratorios o de guardia por

H. M.

E. L.

**

de ser un sacrificio. El resto
de los enfermos se reparte en
todas las categorías de cuotas
reducidas y apenas si uno de
cada cien enfermos paga cuo­
ta íntegra.

Esta es una situación pre­
ferente para los enfermos de
recursos humildes.

FEDERICO S. INCLÁN, Hidalgo.
Colección Teatró Mexicano.
México, 1953. 120 pp.

Es ulla obra histórica en tres
actos y UII epílogo. Interesante es
la aportación de esta pieza al re­
pertorio de teatro mexicano, por 11::>
escribirse casi, actualmente, obras
dramáticas del género histórico en
lIuestro país.

Incláll es un fecundísimo autor
que ha empezado a escribir hace
apenas algunos años y ya tiene cer­
ca de diez obras escritas, aunque no
todas puestas en escena. De sus
obras representadas es indudable­
mente el Hidalgo la más completa,
tanto por su estructura como por
su contenido dramático. .

Esta pieza resulta interesante so­
bre todo por el punto de vista his­
tórico con que el autor enfoca el
personaje de Hidalgo. El apego his­
tórico v la veracidad en la inter- ,
pretaciÓn de esta figura, es notable.
Tnclán no es patriotero (defecto
muy generalizado entre nuestros
autores históricos mediocres), no
quiere exaltar falsamente con su
obra la figura de Hidalgo, exage­
rando sus cualidades y ocultando o
disminuyendo cuando menos, sus
defectos. Nos da una figura hu­
mana, una figura fuerte y compren­
sible, nos dice la verdad del héroe:
nos da al héroe-hombre.

Si la pieza carece de una auten­
ticidad dramática, ello se debe a
que tiene autenticidad histórica,
nada más. Ahora que puede decir­
se que el epílogo resulta un poco
largo y fuera de lugar técnicamen­
te; sobre todo, viniendo después de
ese tercer acto que peca de estático

(!/1'ene de la pág. 10)

cuota simbólica. Otras 14 ca­
mas, distribuidas en distintos
pisos, pueden ser concedidas
a enfermos que pagan media
cuota. Dieciséis camas están
reservadas para enfermos que
pueden pagar cuotas semejan­
tes a las de cualquier servicio
particular.

El 24 por ciento de los en­
fermos de consulta externa
están exentos de todo pago y
el 62 por ciento cubre sólo una
cuota simbólica que va, de dos
pesos como mínimo, a cuatro
pesos como máximo. Las ci­
fras no pueden ser más elo­
cuentes. Muestran que nueve
de cada diez de los enfermos
no pagan o apenas contribu­
yen con una cuota que no pue-

I

LA PROVINCIA, YACIMIENTO DE CULTURA
(Viene de la pág. 23)

Confiemos en que la juventud de Mé­
xico sepa alumbrar así, como la antorcha
del símbolo mironiano.

Acaso en ocasiones, jóvenes potosinos,
os deprima la duda y el espectáculo de las
dificultades cercanas os incline al escep­
ticismo. Entonces, pensad en vuestros

hermanos. México está lleno ele jóvenes
dispuestos a afrontar las pruebas del por­
venir. Los que marchamos hacia el ocaso
vemos crecer las sombras en torno I1llt'S­

tro-. Pero vosotros, tenéis la aurora. ¡No
hay capitana más venturosa! Porque
creedme: nadie ha recibido nunca mejor
consejo que el que nos dicta, en el ama­
necer de la vida, la juventud.

Que ese consejo realice nuestros anhe­
los. Que. entre ~I egoísmo qut' debilita v
la solidaridad CJue instruye y que robuste­
ce, sepáis elegir libremente la solución
que -por humana y por generosa- haga
bien a México. Esa, y ninguna otra, ase­
gurará vuestra dicha. Esa y ninguna otra,
justificará vuestro esfuerzo. Esa, y nin­
guna otra, afirmará vuestro honor.
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MEMORIA DE'

UNIVERSIDAD DE MEXICO

Lic. José Valellzuela Rodríguez

Los amigos y discípulos de José Valenzuela Rodríguez, quien
fuera uno de los más brillantes catedráticos de la Universidad
Nacional Autónoma de México, dejan en esta página testimonio
de la vigencia, que se afirma cada día más,del recuerdo que
Imprimió en la vida universitaria la personalidjld de Pepe Va­
lenzuela. Diecisiete años después de su. muerte -acaecida el
29 de mayo de 1937- la convicción de su mérito enriquece la
idea d~ imponer su nombre a una de l<is áulas de nuestra Es­
cuela Nacional Preparatoria o de la que él llamara en momentos
críticos "la sieinpre erguida Facultad de Jurisprudencia':. La
Universidad correspondeda de tal modo a la entr,ega total que
le hizo de su' voluntad creaclora ~l joven.Maestro ~'o~o por el

Destino a los treinta y cuatro años deedacl. .

JosÉ AúARADO.

ARTURO SOTO MAYOR.

JOSE VALENZUELA
S 1 CU T

Al Maestro José Valenzuela Rodríguez;
en su muerte.

Era la mism,a voz)
la voz amiga que consolarnos supo)
la que de un horizonte derribado
llegaba confundida con luceros.

y era sombra en cam:illO el eco suyo;
lnás bien flor qtte sonido de un mensaje)
dulcísil11a viajera
hecha de blando pie) líquido paso.
Era el guardián de n0111bre nunca dicho)
de presencia sentida en las adelfas
que afloran de místico hemisferio
junto a la línea fiel de las auroras.

y con voces extintas
convertidas en húmedos fantaSJ11as)
llegaba de ultramar y de ultramonte
hasta el labio perenneme~1te mudo)
hasta el alma transida de silencio)
el sembrador nutricio del recuerdo.

"

UMBRA

Un ademán de luz)
un violento latir de mundos idos
cortejo desolado le forl1iaban;
en el gesto tristísimo
había lamentación y lloro eterno
por lo que pudo ser.

Era sombra en camino el eco suyo;
más bien flor que sonido de un mensaje).'
dulcísima viajera .
hecha de blando pie) líquido paso.
Era la misma voz
((resonando en lo cóncavo del día))
con vértigo de frondas y raíces
la nota
que expulsaba del álnbito al silencio
viniendo desde Nunca) para Siempre.

Era sombra en camino el .eco·suy·o·· .., "".
. . J...

más bien flor que sonido de un mcñsaje)
dulcísima viajera
hecha de blando paso inolvidabÚ.

. .
Ma,yo", 193Z,·

Arturo SOTOMAYOR
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